
  
    
  


  
    [image: ]

  


  
    

  


  
    © ALMA LAWSON


    TÍTULO: Al calor de un beso


    PRIMERA EDICIÓN: Junio, 2023


    SELLO:   published


    DISEÑO DE PORTADA: Dayah Araujo


    DISEÑO DE INTERIOR: @editrialregenta


    IMAGEN: Adobe Stock Images


     


    Reservados todos los derechos. No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión de cualquier forma o por cualquier medio —electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otros— sin autorización previa y por escrito de la titular de este copyright. La infracción de dichos derechos conlleva sanciones legales y puede constituir un delito contra la propiedad intelectual.


     


    

  



  

    SINOPSIS


    

      [image: ]

    


    ¿Faltar a una promesa puede resultar tan grave como para no perdonar al más redimido de los hombres?


    Edward Lascelles, conde de Harewood, cometió la terrible insensatez de prometerle a una pequeña que se casaría con ella cuando tuviera la edad adecuada, a cambio de guardar su embarazoso secreto. Sin embargo, aquellas palabras que profirió con la intención de salvaguardar el momento y conservar su cabeza junto al resto de su cuerpo, las olvidó de la misma manera en las que las había pronunciado. 


    Lady Deborah Prescott, cuando apenas tenía doce años, recibió su primera propuesta de matrimonio y se dedicó a contar cada uno de los días que faltaban para su presentación, con el único objetivo de reclamarle al caballero su promesa. Decidida a tener una respuesta, no dudó en enfrentar a lord Harewood y recordarle su oferta de matrimonio, pero la respuesta que había recibido le rompió el corazón. Para cerrar aquel capítulo de su vida, le pidió un beso que le permitiera enterrar aquella ilusión.


     


    ¿Qué podía desencadenar un insignificante beso?


    


  




  

    PRÓLOGO
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    1809, Rochester, Kent


    La comida campestre anual que organizaba su excelencia, la duquesa de Kent, daba la sensación de ser todo un éxito como en ocasiones pasadas. Los jardines de la mansión estaban impecablemente cuidados y adornados para tal evento; las jóvenes más prometedoras de la temporada se encontraban en Rochester Hall, siendo de público conocimiento que la anfitriona siempre lograba convocar —en su ya acostumbrada reunión al aire libre— a los mejores partidos y, por supuesto, Marc Reginald Somerset, el joven duque de Beaufort, había dicho presente. No porque le urgiera buscar una esposa; más bien, todo lo contrario, pero el caso era que se encontraba allí y las jovencitas casaderas no escatimaban esfuerzos para llamar su atención. Sin embargo, aquello, más que alagar a su excelencia, lo crispaba y desviaba de su deber como tutor.


    Miró por el rabillo para comprobar que, la dama por quien debía velar, seguía sentada junto con sus amigas sobre la manta con cojines dispuestos para el picnic, y bramó una maldición en sus adentros. Nuevamente, lady Helen Somerset se le había escapado.


    —Si me disculpan, un asunto que requiere de mi atención me obliga posponer esta amena charla. —Forzó una sonrisa y se excusó con las muchachas que acaparaban su atención.


    Los ojos color avellana del caballero de veinticinco años, se mantuvieron fijos en una de las tantas puertas de la enorme casa solariega. La suave brisa alborotaba su cabello rubio, en tanto caminaba con una elegancia innata hacia su objetivo. Era insospechado que, el hombre cuyo semblante se mantenía impasible, tuviera los pensamientos más atroces sobre la reacción que tendría si resultaban ciertas sus sospechas. Su mandíbula firme se tensó y sus tupidas cejas se juntaron cuando frunció el ceño y dio paso al interior de la residencia. 


    Conocía el sitio como la palma de su mano y subió las escaleras para dirigirse al ala este, donde se alojaban las damas solteras con sus respectivas carabinas. En su caso, su hermana menor debió ocupar la habitación que su querida tía, la duquesa, le proporcionaba cada vez que la visitaba, pero la pequeña a quien había malcriado a más no poder por la prematura muerte de sus padres, insistió con instalarse en un dormitorio junto a las demás señoritas.


    Cuando llegó al amplio pasillo con puertas blancas una frente a otra, caminó a paso firme reparando con la mirada y contando mentalmente, hasta llegar a una en concreto. Tragó saliva y la abrió de pronto, recorriendo la estancia con detenimiento, sorprendido de no descubrir la escena que estaba seguro vislumbraría. En cambio, una niña de rizos castaños y ojos grises como la misma luna, lo vio con curiosidad por haber interrumpido su juego de muñecas. La pequeña, que se encontraba sentada sobre la moqueta que cubría todo el piso del dormitorio, se puso de pie y realizó una perfecta reverencia, provocando que el hombre de metro ochenta de estatura le devolviese el saludo con una leve inclinación de cabeza, y una enorme y sincera sonrisa.


    —Lamento haberla interrumpido, lady… —enarcó una ceja y la niña sonrió.


    —Deborah Prescott, excelencia —repuso con suavidad la pequeña que rondaría los once o doce años.


    —¿Sabe quién soy, lady Deborah? —indagó divertido el caballero.


    —Por supuesto. Es su excelencia, el duque de Beaufort —contestó con absoluta convicción.


    Su sonrisa se ensanchó al conocer a tan encantadora niña.


    —Una damita tan bien instruida merece un premio —anunció y del bolsillo interno de su levita azul rey que combinaba a la perfección con la chaquetilla bordada con hilos dorados, extrajo un caramelo envuelto con un fino papel—. Tome, milady. De momento le ofrezco este pequeño e insignificante presente, pero prometo que, cuando sea el momento oportuno, recibirá de mi parte algo mucho más valioso.


    La pequeña Deborah tomó el dulce que le ofreció el duque e inclinó la cabeza, agradeciendo el gesto. Vislumbró con fijeza a su excelencia, en tanto éste la apremiaba a probar lo que le había entregado. Entonces, le quitó el rebujo al caramelo y se lo llevó a la boca. Sus ojos brillaron cuando su paladar comenzó a saborear de aquel peculiar manjar.


    —Por esas casualidades, milady, ¿ha visto por aquí a otro caballero? —indagó Beaufort, una vez que notó a la pequeña distraída, degustando el dulce.


    Ella, con aquellos intensos ojos grises, lo miró detenidamente por unos segundos, hasta que movió de un lado a otro la cabeza, negando que hubiese visto a otra persona por allí.


    —Bien. —El duque resopló con disimulo—. Confío en que no me mentiría… —enarcó una ceja, buscando cualquier atisbo de duda en la mirada plomo de la niña que no se inmutó.


    —Mi madre me ha prohibido decir mentiras, excelencia —respondió la criatura, con aparente inocencia.


    Marc asintió conforme, y dio media vuelta para abandonar el dormitorio. Sin embargo, antes de cruzar el umbral, se volteó y le dedicó un guiño a la pequeña Deborah que se sonrojó al instante.


    Cuando la puerta por fin se cerró tras la espalda ancha de su excelencia, la niña largó todo el aire que había contenido, como si se hubiera librado de una pesada carga.


    —Su excelencia se ha ido… —musitó de pronto.


    La colcha que cubría la cama, y que por uno de los bordes llegaba hasta el piso, comenzó a moverse. La cabeza morena de un hombre se asomó de debajo del lecho, haciendo a un lado la manta, y se arrastró hasta que su atlético cuerpo se incorporó al lado de la pequeña Deborah, quitándole casi medio cuerpo.


    Edward Elliot Lascelles, el reciente conde de Harewood, con una enorme sonrisa en su atractivo rostro, comenzó a sacudirse sus ropas mal arregladas. Sus ojos profundos y oscuros como la noche, brillaban con diversión, recordando la arriesgada aventura de la que, gracias a Dios, salió ileso. No quería ni imaginar de lo que Beaufort hubiera sido capaz si lo encontraba con su bella y angelical hermana.


    Si bien, en ningún momento se le cruzó por su alocada cabeza mancillar el honor de la joven, tampoco podía romper su amistad. Lady Helen era la dama más divertida y temeraria que había conocido en su vida y, ¿quién en su sano juicio no apreciaría su compañía? 


    Él, por supuesto, a pesar de ser consciente de que los demás podrían malinterpretar aquella inusual amistad, intentaba por todos sus medios que no lo asociaran románticamente a la dama, ya que no estaba listo para el matrimonio. Sin embargo, no podía evitar importunarla, a sabiendas de que la joven correspondía su afecto fraterno y compartía sus ideas.


    Además, ella estaba prometida a otro caballero y solo deseaba saciar su curiosidad antes de desposarse con quien sería su esposo. Al igual que él, nunca estuvo dispuesta a entregar su castidad a alguien que no fuese su marido.


    Su relación era una amistad en la que ambos se beneficiaban del otro: ella no deseaba ser tan sosa cuando llegase al altar, y él solo quería disfrutar de la compañía de la jovencita más bella y ocurrente que había conocido en su vida. Helen hacía preguntas que, por supuesto, nadie en su sano juicio le respondería a una debutante y que Edward gustoso revelaba, disfrutando de las reacciones de la dama.


    Sonrió con picardía el evocar la insaciable curiosidad de la muchacha.


    —Edward… 


    La voz de la pequeña que lo había ayudado a esconderse, lo devolvió a la realidad. Sacudió la cabeza y posó su mirada sobre la dulce niña de ojos grises, que lo miraba expectante. Sus mejillas estaban sonrojadas y sus labios parecían haber sido remojados con almíbar. Bufó internamente al comprender que fue víctima del efecto Beaufort.


    —¿No me digas, pequeña, que su excelencia estuvo a punto de lograr que me traicionaras? —bromeó, pellizcando su nariz.


    Deborah sonrió, en tanto sus ojos brillaban con una peligrosa admiración.


    —Nunca te traicionaría —respondió con firmeza y seriedad.


    Él asintió, conforme con aquella respuesta. Conocía a la hija del conde de Carlisle desde que había nacido, ya que sus padres habían sido mejores amigos hasta que, hace unos seis meses, el suyo falleció de un ataque fulminante al corazón.


    —¿Por qué su excelencia te busca, Edward? —inquirió con curiosidad la pequeña.


    La boca carnosa del caballero se curvó en una divertida sonrisa al recordar el motivo.


    —Pues… en realidad, se ha confundido de persona —contestó, encogiendo sus hombros.


    —Entonces, ¿mentí sin ningún motivo? —Deborah frunció sus cejas—. Mi madre se enfadará si se entera que he dicho una mentira… —susurró para sí.


    Edward de inmediato se puso en alerta, porque conocía a la perfección a la niña de doce años. Sabía que Deborah tenía un corazón demasiado noble y era reacia a las mentiras y, lo peor de todo, nunca, pero nunca les ocultaba nada a sus padres. Lo menos conveniente que podría sucederle en esos momentos, era que lady Carlisle se enterara de los motivos por los que su pequeña hija debió ayudarlo a ocultarse de Beaufort.


    —No has mentido, Deborah. —Se apresuró en justificarse, poniéndose de cuclillas delante de ella—. En realidad, el duque y yo tenemos algunas diferencias que no puedo revelarte —explicó—. Tampoco deseo que nadie, incluyendo tus padres, se entere de este desafortunado incidente. ¿Podrías guardarme el secreto, pequeña? —inquirió esperanzado con que, la evidente admiración que sentía por su persona, la convenciera.


    Sin embargo, Deborah no decía nada y él comenzó a desesperarse.


    —Dime, Deborah: ¿qué es lo que más anhelas? ¿Qué te haría feliz? —investigó con la intención de endulzar los oídos de la niña, y de ese modo convencerla de no mencionar el asunto suscitado hace un momento.


    —Como toda dama, lo que más anhelo es casarme con un caballero respetable, por supuesto.


    Harewood notó la ilusión que aquella idea le hacía a la pequeña y, a sabiendas de que no era correcto, pero que una niña de doce años olvidaría pronto sus palabras, emitió lo siguiente:


    —Si me guardas el secreto, prometo que me convertiré en todo lo que tú mereces y me casaré contigo, Deborah. ¿Qué dices?


    —¡¿Me estás proponiendo matrimonio?! —Los ojos de la niña se abrieron de par en par, incrédula ante las palabras que acababa de oír.


    —Así es —aseveró Harewood—. Pero, lo mantendremos en secreto hasta que tengas la edad adecuada y pueda pedir tu mano. ¿De acuerdo?


    —Entonces, ¿tendremos dos secretos? —ladeó su rostro al hacer aquella pregunta.


    El conde afirmó con la cabeza y ella pareció sopesar la idea, en tanto él rogaba en sus adentros porque accediera. Ya después, daba por hecho que Deborah ni recordaría sus pablaras.


    —¿Qué dices, pequeña? —insistió.


    —Está bien —accedió—. Guardaré tu secreto y, cuando sea lo suficientemente alta, me casaré contigo.


    Harewood sonrió satisfecho, repitiéndose a sí mismo que, aquella piadosa mentira que se esfumaría como polvo en el aire en la memoria de la niña, valía la pena si salvaba la reputación de su amiga, lady Helen.
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    Londres, 1818


    Deborah lanzó un bufido de fastidio cuando regresó de la residencia de sus tíos e ingresó a Carlisle House. Su prima Meredith, después de tres años y de reencontrarse con el nuevo conde de Northampton, por fin se comprometía con el único caballero que le importaba. Sin embargo, a pesar de que no era un secreto para ella que seguía locamente enamorada de James Vernon, parecía reacia al compromiso, y solo lo aceptaba por una obligación que ella desconocía.


    No comprendía en absoluto a Meredith, porque, ¿quién en su sano juicio estaría tan devastada por desposar al hombre que amaba? 


    Ella, sin embargo, regresaba decepcionada por haber dejado escapar una de las escasas oportunidades que tenía para conversar con lord Harewood. Su desesperación la llevaba a transitar el camino de la insensatez. Tal era el caso que, si no hubiera sido por Meredith, habría corrido tras el conde en su afán de intercambiar algunas palabras con el caballero y, por supuesto, aprovechar la ocasión para preguntarle de un modo sutil, cuándo sería el día en que por fin iría a pedir su mano en matrimonio.


    Ya transcurrieron nueve años de aquella promesa y tres, desde que debutó en sociedad. Esa era su tercera temporada y, si no concretaba su compromiso con Edward, tendría que sopesar entre la posibilidad de quedarse soltera o aceptar la propuesta de otro caballero que, por supuesto, no sería una oferta tan ventajosa como las que recibió en sus primeras dos temporadas.


    Comenzaba a creer que el hombre jamás se comprometería con ella y que aquella promesa había sido una mentira piadosa para que una inocente niña no abriera la boca. Una mentira que para él significaba evitar el escándalo, pero que para ella simbolizaba un futuro tejido alrededor del joven que había admirado desde que tenía uso de razón. Porque, tampoco era un secreto para nadie que ella veneraba al conde de Harewood mucho antes de haber recibido aquella oferta de su parte. Que le prometiese matrimonio en cuanto ella cumpliera la edad adecuada, solo había afianzado aquel afecto indescriptible que desde muy pequeña le había guardado.


    No obstante, cuando regresó de la escuela de señoritas, lista para su presentación, la complicidad y la amistad que los había unido a lo largo de aquellos años en los que sus familias habían sido muy unidas, se esfumó, y la renuencia del conde a compartir con ella, aunque sea unos minutos a solas, le era palpable a pesar de que se rehusaba a aceptarlo. Sin embargo, le quedaba poco tiempo como para seguir aguardando a que el caballero, de cuenta propia, se presentase en su residencia para formalizar aquella promesa, por lo que tendría que tomar una decisión y dar el primer paso ella misma.


    —Milady…


    La voz de Rupert, el mayordomo, la arrancó de sus cavilaciones cuando se disponía a subir las escaleras para dirigirse a su dormitorio. Había despachado a Sara, su doncella, en cuanto vio el carruaje del conde de Harewood frente a la residencia de los Staunton, por lo que regresaba sola en aquellos momentos, después de corroborar que su prima se había recuperado de la impresión que le causó la noticia de su compromiso, y que lord Northampton se mudaría a su casa. 


    —Rupert… —Se volteó para prestarle atención al hombre que se acercaba con la correspondencia en una pequeña bandeja de plata.


    —Han dejado esto para usted, milady.


    Extrañada de que la misiva no tuviese sello ni remitente, Deborah tomó el sobre y subió a su alcoba para revisarlo en privado. Una extraña sensación le recorrió la nuca, en tanto cerraba la puerta con llave, se deshacía de su abrigo y sombrero, y se acomodaba en el canapé de terciopelo azul, junto a su ventana. Cuando sus dedos revelaron el contenido, sus ojos vislumbraron una elegante tarjeta de visita que pertenecía, nada más y nada menos, a Marc Reginald Somerset, su excelencia, el duque de Beaufort.


    Sus ojos grises se abrieron excesivamente y no supo por qué, pero sus labios se curvaron en una grata sonrisa al recordar al esbelto caballero rubio que le había obsequiado aquel dulce, con el propósito de chantajearla para que le revelara dónde se escondía Edward.


    Se recostó en el mueble y miró el techo, pensativa. No supo más nada del duque desde que regresó de la escuela de señoritas. Es más; su madre, había extendido una invitación a su excelencia para su presentación, pero no había acudido a su fiesta porque días antes partió a Francia para reunirse con su hermana. Al parecer, el esposo de ésta pereció en París, y fue menester que el caballero acompañase a lady Helen en ese triste y doloroso momento.


    Volvió a mirar la tarjeta y rozó sus dedos sobre la tinta que plasmaba una elegante caligrafía. Por la mente se le cruzó que, tal vez, hacerle saber de su regreso no se trataba de un asunto trivial ni mucho menos, porque si algo recordaba de su excelencia era su fama de caballero con decisión y carácter firme. Sin embargo, tampoco se le ocurría qué motivos podría tener el duque para enviar a su residencia aquella tarjeta, pero, si su objetivo había sido intimidarla o mantenerla en vilo ante la duda sobre sus intenciones, su empresa había obtenido el éxito deseado. 


    Ante aquella incertidumbre generada por un caballero por quien decenas de jovencitas habían suspirado, la idea de que quisiera darle un escarmiento por haberle mentido hace nueve años, nubló su mente y, como una ballesta se puso de pie. Tomó un chal, se cubrió los hombros con él y bajó a los jardines de su casa para que el aire fresco le devolviera un poco de juicio a su enrevesada cabeza que, con la impaciencia y la presión de conseguir una propuesta definitiva del hombre que ella ansiaba como esposo, se alejaba cada vez más de la cordura. Con la brisa gélida rozándole la cara, llegó a la conclusión de que era inaudito suponer que, un caballero de la talla del duque, anduviera por Londres, persiguiendo a una insignificante jovencita que le había mentido hace tanto tiempo. Seguramente, ni siquiera recordaba aquel episodio que ella jamás pudo olvidar por evidentes razones.


    No obstante, le perturbaba qué asunto logró que su excelencia le hiciera llegar aquella tarjeta, pero, sopesando todas las posibilidades, decidió quedarse con la viabilidad de que se había confundido de persona porque, ¿qué querría el duque de Beaufort con alguien a quien no conocía?


    Sí. Tenía que razonar con sentido común, y el sentido común le decía que debía tratarse de un pequeño mal entendido.


    Más tranquila, caminó despacio sintiéndose un poco más cómoda que hace instantes, aunque la preocupación no desaparecía porque sus pensamientos se habían desviado hacia el dueño de todos sus desvelos. Además, si Beaufort había regresado, lo más probable es que su hermana también lo hiciera y la presencia de aquella dama suponía mucho peligro para su relación —casi inexistente— con Edward, porque no era tonta; podía estar locamente enamorada del caballero, pero con el tiempo pudo hilar los sucesos de aquel día y conectar las relaciones que unían, de una manera un tanto incómoda e inapropiada, al duque y al conde de Harewood.


    Lady Helen había sido el motivo por el que Edward le había propuesto matrimonio, y también podría ser la razón por la que no llegara a cumplir su promesa.


    Emitió un hondo suspiro y se abrazó a sí misma cuando una corriente fría de aire le erizó el cuerpo. El sentido común la impulsaba a apresurarse a regresar al resguardo de su casa antes de coger una gripe, mas el precioso espectáculo que le regalaba aquel paisaje de otoño con los matices de las hojas secas esparcidas en el aire a causa del viento que golpeaba a los árboles, le impedía mover sus pies y dejar de admirar aquella escena. Levantó la cara, cerró los ojos y, por primera vez en mucho tiempo, sintió paz. 


    Se había empecinado tanto en concretar su matrimonio con el conde, que se olvidó de sí misma y de disfrutar de los pequeños placeres de la vida. Puso todo su empeño en convertirse en una dama de modales perfectos y reputación intachable para que, el caballero en cuestión, no tuviese ningún tipo de reproche en relación a su conducta y no pusiera trabas para iniciar un cortejo. Lo tenía todo calculado; su comportamiento, sus palabras, sus gestos… Era, ante muchos, la candidata perfecta; una señorita respetable, hermosa y bastante conveniente por la cuantiosa dote que ofrecía su padre a quien la desposara. Sin embargo, aquello parecía no ser suficiente para el hombre por quien penaba desde hace tiempo, y a quien prácticamente perseguía desde su primera temporada.


    Sonrió con melancolía al evocar todo el esfuerzo que le había puesto a su posible relación con lord Harewood. Una relación que, al parecer, era solo producto de su imaginación, y empezaba a sentirse ridícula por haberse tomado en serio las palabras dichas por un hombre que se encontraba entre la espada y la pared, al borde de la desesperación por evitar que su nombre y el de lady Helen estuviesen envueltos en un escándalo.


    Tragó con esfuerzo, en tanto el viento alborotaba sus cabellos castaños cobrizos que escaparon de la presión de las horquillas. Lejos de molestarse como en otras ocasiones con que su aspecto no se viese adecuado, sacudió un poco la cabeza para que sus rizos se liberaran por completo y ondearan libres, dándole la sensación de haberse deshecho de una pesada responsabilidad. 


    —Veo que prometerle algo más valioso cuando llegase el momento oportuno, fue lo más sensato que pude haber hecho.


    Una gruesa y varonil voz la sobresaltó, haciéndola girar de inmediato para descubrir a quién pertenecían aquellas palabras. Sin embargo, grande fue su sorpresa cuando se encontró con un desconocido cuyos ojos marrones desprendían un brillo divertido. Escudriñó de hito en hito al hombre alto y de hombros anchos que, sin dudas, era un caballero, y cuyos rasgos parecían haber sido cincelados por un escultor griego. De pronto, los labios gruesos del intruso se curvaron en una sonrisa sutil y Deborah recordó aquellas palabras pronunciadas hace nueve años.


    Sorprendida con aquella inesperada visita y antes de formular cualquier pregunta, lo volvió a contemplar de pies a cabeza. Iba vestido con discreta elegancia, propagando un porte admirable para la vista de cualquier dama. En su perfecto rostro varonil se percibía la satisfacción que le causaba, el hecho de que ella lo estudiase de aquella manera: con admiración. Un inexplicable calor subió a las mejillas de Deborah y se apresuró en disimular la evidente fascinación que había despertado en ella el aspecto del caballero a quien, hace segundos, reconoció como al duque de Beaufort.


    Su excelencia sonreía con autosuficiencia, mientras apartaba de su frente un mechón de su pelo rubio y se acercaba más a ella. Deborah le volvió a prestar toda su atención y pudo percibir que el duque había cambiado, pero para bien. Se había hecho más fuerte, más atractivo, pero también más arrogante.


    Cuando los separaban apenas unos pasos, Beaufort se detuvo y ella realizó una perfecta reverencia.


    —Sigue siendo tan adorable como cuando nos conocimos, milady —ponderó el caballero con sinceridad.


    Los ojos grises de Deborah se encontraron con los de él y sin poder controlarse, se ruborizó como aquella primera vez. 


    —Y usted sigue siendo todo un adulador, excelencia —profirió lo menos titubeante posible para no caer en aquella implícita provocación.


    La mirada del duque la recorrió con un disimulado descaro que no le pasó desapercibido y que aumentó el calor en sus mejillas, aunque se obligó a no bajar la cabeza ni demostrarse amedrentada ante aquel gesto indecoroso por parte del caballero. Sin embargo, lejos de reprocharle su actitud, solo permaneció en silencio, mientras él terminaba de verla con curiosidad, como si buscase comprobar en su aspecto alguna cosa.
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    Beaufort enarcó una ceja cuando su mirada se encontró con aquellos singulares ojos grises que no demostraban sentirse amenazados ante su escrutinio. Había comprobado lo que su adorada tía, la duquesa de Kent, mencionaba en sus recurrentes cartas: la hija del conde de Carlisle era una preciosidad, más que el dechado de virtudes que no se cansaba de aludir en sus misivas. La mezcla de ingenuidad y curiosidad en esa mirada plomo, hacía que deseara corromper aquella evidente inocencia que aún conservaba. Sus labios eran gruesos y sonrosados, adornando un rostro perfilado de belleza exótica. Sin embargo, lo que había hecho que permaneciese en silencio, admirándola mientras disfrutaba del roce del viento con su cara, fue su extensa cabellera cayendo en cascada sobre sus hombros en forma de tirabuzones castaños cobrizos que la brisa ondeaba con suavidad.


    Tal vez, no fue tan mala idea haberse aparecido por allí a esas horas. Pues, aunque su cometido había sido, en principio, solo complacer a la duquesa visitando a su candidata predilecta para futura esposa de su sobrino consentido, ni por asomo había considerado la posibilidad de sentirse gratamente sorprendido con el aspecto de la joven a quien solo recordaba como una niña que mentía bastante mal. Aun así, y aunque apenas había llegado de París hace un par de días, estaba pensando seriamente en considerar el consejo de su tía Eleanor.


    —Lamento si la tomé desprevenida con esta visita poco apropiada, pero he de serle franco admitiendo que no estoy arrepentido por haber irrumpido al jardín sin aguardar a que el mayordomo me anunciara —explicó, para que la joven comprendiera cómo fue a parar hasta allí sin que la mandasen llamar o enviaran a una carabina junto con él—. Lo cierto es que la vi por la ventana —señaló el enorme escaparate a su derecha— y no pude evitar caer en la tentación de apresurar este grato reencuentro, lady Deborah… 


    Al contrario de lo que el duque esperaba, la joven no se inmutó ni apresuró en mostrarse halagada o agradecida con su visita.


    —Me pregunto el motivo por el que su excelencia se encuentra aquí, a solas, con una joven soltera, corriendo el riesgo de perder su libertad de un modo un tanto absurdo —refutó con evidente sarcasmo—. He de suponer que se trata de un asunto bastante urgente para que un caballero de su posición haga a un lado el protocolo —insistió con aparente aplomo y seguridad.


    Por primera vez en mucho tiempo, Marc rio con ganas y acortó más, la escasa distancia que los separaba.


    —La verdad, milady, es que mi tía Eleanor ha insistido en que usted sería la esposa perfecta para mí. 


    —Y lo ha obligado a visitarme… —concluyó ella con una sonrisa forzada.


    Él afirmó sin tapujos; no le gustaba mentir.


    —Sin embargo, no me arrepiento de haberlo hecho. —Se apresuró en aclarar.


    —¿Por qué debería de creerle? —inquirió ella con expectación—. No deseo ser un incordio para usted; mucho menos que se sienta obligado a tolerar mi compañía con el único propósito de complacer a la duquesa, y si vamos al caso, no estoy disponible, excelencia —pronunció con cierta inseguridad sus últimas palabras.


    —Ah, ¿no? —El duque enarcó una ceja y estudió el semblante de la bella dama que había cambiado su expresión—. Déjeme decirle que sigue mintiendo muy mal, milady. —Negó con la cabeza, logrando que Deborah lo mirase con sorpresa—. Además, estoy seguro que mi querida tía no insistiría en el asunto si fuese cierto que está comprometida. —Se cruzó de brazos, esperando ansioso la réplica de la dama.


    —Pronto lo estaré, excelencia.


    —Entiendo —contestó y simuló un gesto de resignación—. Y, ¿se puede saber quién es el afortunado que me ha ganado su mano? —siguió preguntando, dispuesto a develar la muy mala mentira de la dama que parecía desesperada por librarse de un partido de lo más conveniente como se lo consideraba a él.


    —Con el debido respeto, ese asunto no es de su incumbencia, excelencia. El caso es que deberá buscar esposa en otra parte porque mi corazón ya está comprometido, aunque mi mano aun no haya sido solicitada —aclaró con sinceridad.


    Marc sospesó las últimas palabras de la joven y, sin ánimos de seguir importunándola, solo afirmó con la cabeza. Era evidente que lady Deborah no mentía en aquel asunto, pero también le resultó bastante revelador el matiz de sus palabras que denotaban la angustia y desesperación al mencionar que su mano aún no había sido solicitada en matrimonio. Tenía entendido que esa era su tercera temporada y dudaba que le faltasen pretendientes, por lo que se inclinaba a pensar que realmente su corazón estaba comprometido, pero con un caballero que no correspondía su afecto; alguien a quien no le importaban las apariencias ni el dinero. Solo eso podía explicar que no se decidiese a pedir la mano de una dama hermosa y conveniente como ella.


    —Si ese es el caso, me disculpo por importunarla, aunque espero no me niegue la posibilidad de al menos ser amigos, milady —dijo conciliador, logrando que la dama afirmase con la cabeza—. Dadas las circunstancias, creo que lo más conveniente es que me retire. Una vez más, le reitero mis disculpas sinceras y espero que, cuando la ocasión lo amerite, sea invitado a sus nupcias.


    —Por supuesto, excelencia —respondió Deborah con voz temblorosa.


    Marc solo inclinó la cabeza, dio media vuelta y regresó por donde había llegado.


    En cuanto la imponente figura del duque desapareció de su vista, Deborah largó todo el aire que había contenido en sus pulmones. Se llevó una mano al pecho, concibiendo que su corazón palpitaba de un modo acelerado y no era para menos porque, ¿quién diantres no se pondría del mismo modo con semejante caballero, hablando sin reservas de matrimonio?


    Aún no comprendía qué había sucedido, pero estaba segura que su asunto con el duque de Beaufort, apenas comenzaba.


    —Milady. —La voz de Sara, su doncella, interrumpió aquella inesperada porfía mental que se suscitaba en su cabeza—. Debe arreglarse para su compromiso, en casa de la condesa viuda de Dudley; su madre le aguarda en sus aposentos.


    Deborah resopló al recordar que esa tarde debía acudir a tomar el té con un grupo de damas y caballeros en edad casadera, en casa de la hermana de la desagradable Abigail Loughty. Si hubiese sido por ella, habría declinado la invitación porque, la mayoría de los respetables miembros de la sociedad londinense, opinaban que lady Abigail estaba obsesionada con el conde de Harewood y, si la habían invitado a esa reunión, no dudaba que la dama en cuestión tuviese algo entre manos para provocarla por no concretar aún su compromiso con el caballero. Sin embargo, su madre había confirmado su presencia y no tenía ninguna excusa válida para no asistir a aquel evento.


    Resignada, solo movió la cabeza en modo afirmativo y regresó al cobijo de su cálida residencia para alistarse y fingir, que estaba más que complacida por cumplir con aquel compromiso.


    


  




  

    CAPITULO 2
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    Edward se presionó las sienes y recostó la cabeza dentro del carruaje, mientras regresaba a su residencia de dejar las pertenencias de su amigo, James Vernon, en casa de los Staunton. Aquella absurda idea de desposar a la mujer que lo había rechazado solo para cobrarse la ofensa, le daba mala espina, y presentía que el nuevo conde Northampton sería el único que terminaría lastimado en todo aquel escabroso asunto. Sin embargo, más que apoyarlo no podía hacer otra cosa, dado el caso que él tenía sus propios problemas. 


    Que James le recordara lo poco honorable que estaba siendo con Deborah, le carcomía la conciencia y se dividía entre la idea hacer lo correcto o decirle la verdad a la joven.


    «Esta es su tercera temporada; si no pesca un esposo, las posibilidades de concretar un buen matrimonio disminuirán considerablemente hasta el punto de tener que conformarse con lo que queda. No puedes ser tan egoísta y no decírselo».


    Resopló y sacudió la cabeza, intentando olvidar las palabras que profirió su amigo con la intención de hacerlo entrar en razón. Sin embargo, aún no tomaba una decisión al respecto; no deseaba herir los sentimientos de la muchacha a quien vio nacer y crecer como si fuese su pequeña hermana, pero tampoco estaba en sus planes ponerse la soga al cuello por una propuesta que fue más una mentira que una promesa.


    Se aflojó el pañuelo anudado en el cuello, alborotó con su mano derecha su pelo azabache, y sus ojos negros como la noche contemplaron el exterior del carruaje, a través de la pequeña ventana, sin ver en realidad nada. Buscaba respuestas a sus dudas en sitios donde sabía no las hallaría, pero no perdía la esperanza de que la vida le enviase una señal respecto a la decisión que debía tomar.


    El coche se detuvo y se apeó de él con prisa, sin esperar a que el lacayo le abriera la portilla. Harewood subió la escalinata que antecedía a la entrada principal de su mansión, abrió la puerta con su llave y cruzó el umbral, en tanto sus pensamientos seguían cavilando la mejor manera de resolver su asunto con la pequeña Deborah, como siempre la había llamado. Sin embargo, casi cae de bruces al tropezar con un enorme baúl que antecedía a otros tantos, esparcidos por todo el vestíbulo. 


    Arrugó la frente y ladeó el rostro, mirando al mayordomo que en ese momento se materializó frente a él. 


    —¿Harold…? —Harewood enarcó una ceja, esperando una explicación por parte del hombre alto y delgado de mediana edad que intentaba demostrarse impasible.


    El susodicho, que conocía a la perfección aquel tono empleado por el conde, sonrió forzosamente y contestó:


    —La marquesa ha llegado, milord.


    Edward arqueó las cejas por la sorpresa y maldijo a James por haber invocado a su tía, durante su paseo en Hyde Park. 


    —Comprendo… —susurró más para sí que para el sirviente—. Supongo que decidió permanecer en la ciudad lo que resta de la temporada —masculló, intentando contener su malestar delante de Harold, en tanto contaba mentalmente la cantidad de baúles que había traído consigo la dama.


    —Ha venido, según las propias palabras de milady, a ocuparse de su matrimonio, milord —informó el criado, mirando de soslayo a su señor.


    El conde solo resopló con disgusto. Sus largas y torneadas piernas, ataviadas con una calza de montar color marrón oscuro, comenzaron a moverse dando pasos en círculos alrededor del baúl con el que tropezó. Unió sus manos a su espalda y su amplio torso comenzó a subir y bajar por el ejercicio de respiración que empleó para calmarse. De todos modos, sintió que se sofocaba y quiso despojarse de la chaqueta de montar color azul burdeos y de la chaquetilla del mismo color que sus calzas; sentía que aquellas prendas lo desahuciaban, cuando en realidad, el asunto que lo estaba angustiando por dentro era otro.


    —Supongo que pretende que cenemos juntos… —logró decir, después de unos minutos.


    Harold afirmó.


    —¿Se le ofrece algo, milord? ¿Una copa de brandy, tal vez? —inquirió el mayordomo a sabiendas de que el humor del conde se había crispado con la llegada de su tía. 


    Lady Amalia Winter, marquesa de Winchester, era hermana de su difunta madre, Angelina, a quien Edward perdió dos años antes que a su padre. La marquesa, quien no había podido concebir, le tenía un gran cariño a su único sobrino y, a falta de descendencia propia, el conde se había convertido en el dueño absoluto de todo el afecto y atención de lady Amalia. 


    Por ese motivo, no le sorprendía que su tía hubiera llegado a la ciudad en pleno apogeo de la temporada, ya que, desde que cumplió los veinticinco años, la misma se ha empeñado en manejar sus asuntos matrimoniales, y cada año se volvía un poco más insistente con la cuestión, lo que significaba que debía apresurarse en tomar una decisión respecto a Deborah si no deseaba que la marquesa en persona fuese a la residencia del conde de Carlisle a formalizar su compromiso.


    —Ocúpate de la cena que, del brandy, me ocuparé yo mismo —indicó, sorteando el equipaje de su tía para dirigirse al pasillo que conducía a su despacho.


    Cuando traspasó las puertas dobles que daban al amplio sitio provisto de una surtida variedad de libros, las cerró tras de sí y caminó hasta el aparador de licores para servirse una copa de brandy. Sentado en uno de los sillones orejeros dispuestos alrededor de la chimenea recién avivada, bebió despacio y repasó mentalmente los acontecimientos de los últimos días. La llegada de su amigo como el nuevo conde de Northampton, había sacudido un poco a la sociedad londinense; aparecerse en el baile de los Londonderry y reclamar un vals a la señorita Staunton, causó revuelo entre los presentes. Y, cuando ambos desaparecieron por un lapso de tiempo, los murmullos y habladurías sobre el reencuentro de dos antiguos enamorados no tardaron en esparcirse por todo el salón.


    Sin embargo, su amigo se comprometería con la dama y no quería ni imaginar, conociendo su carácter, en cómo terminaría aquel matrimonio. Por el bien de James, esperaba que olvidara el pasado y que la señorita Staunton apreciase el gesto del conde, quien estaba salvando a su familia de la ruina a cambio de su mano. Según su perspectiva del asunto, solo si ambos hacían a un lado el orgullo, podrían conseguir una relación cordial y amistosa.


    De solo pensar en las vicisitudes que traía consigo un compromiso tan importante como lo era el matrimonio, su ánimo volvió a perturbarse, recordando que estaba en una peor situación que la de su amigo. Tenía a dos mujeres que lo querían ver con la soga al cuello: lady Deborah y su tía Amalia, y no sabía con certeza cuál de las dos opciones resultaba peor. Casarse con la bella dama a quien había convencido de no delatarlo con una promesa de matrimonio hace nueve años, no podía resultar tan malo, mas no estaba seguro de si en algún momento la podría ver como algo más que una pequeña hermana y, desde su perspectiva, la idea de compartir el lecho con alguien a quien se le guardaba ese tipo de afecto, resultaba perturbador. O, en el peor de los casos, acabar de una vez por todas con las ilusiones de la joven y dejar en manos de la marquesa la decisión de escoger a su futura esposa. Porque, si algo había detenido a la susodicha de comprometerlo con alguien más, era la excusa de su posible compromiso con la hija de los condes de Carlisle. Sin ese pretexto, su tía ya no tendría ningún tipo de impedimento para buscar a otra candidata y a él se le dificultaría rehusarse a aceptar el matrimonio en cuestión.


    El silencio lleno de desánimo que lo rodeaba, fue roto por un hondo y amargo suspiro. Al imaginar el escrutinio al que lo sometería la marquesa durante la cena, los vellos se le erizaron y deseó tener cualquier excusa que fuera válida para evitar que aquella inesperada reunión se extendiera en demasía. Entonces, recordó que esa tarde tenía un evento al cual acudir. Una sonrisa de satisfacción se dibujó en su rostro de rasgos angulosos y negó con la cabeza ante la falta de agudeza de su memoria que le había advertido a tiempo, que la condesa viuda de Dudley lo había invitado a una pequeña reunión para tomar el té, con un grupo selecto de damas y caballeros solteros. La idea de departir con jovencitas ansiosas por pescar un marido, no le agradaba tanto como la posibilidad de ir a White´s a por un trago, mientras revisaba el famoso libro de apuestas y sopesaba las posibilidades de hacerse con un poco de dinero a costa de algún posible matrimonio o las carreras clandestinas que se llevaban a cabo en las afueras de la ciudad. Sin embargo, consideraba que era mejor ganar tiempo para enfrentar a la marquesa y salir airoso de la segura discusión que mantendrían con respecto a su compromiso.


    Más animado, tocó la campanilla y, al presentarse Harold, le dio sus instrucciones.


    —Ordena que alisten el carruaje y comunica a la marquesa que, por esta ocasión y con el debido respeto, no la podré acompañar en la cena porque tengo un compromiso ineludible. Puedes retirarte —culminó.


    El mayordomo, a sabiendas de que aquella inesperada noticia crisparía el humor inconsecuente de lady Winchester, se retiró para cumplir con el encargo del conde, en tanto este también se retiraba a sus aposentos para alistarse.


    Apenas Harold dio la noticia a lady Winchester, la marquesa ordenó que sirvieran el té en el saloncito que siempre utilizaba cuando visitaba a su sobrino y retrasara el anuncio del carruaje hasta que ella cruzara unas cuantas palabras con Edward. 


    —Es por su bien. —Lady Amalia habló con tanta convicción, que terminó por convencer al hombre.


    Minutos más tarde, bajó las escaleras de Harewood House con innata elegancia, en tanto observaba la estancia con un decorado bastante pasado de moda. A la residencia le hacía falta un toque femenino y le angustiaba la caprichosa idea de su único sobrino por retrasar la formalización de su compromiso con la hija de su queridísima amiga Margaret. A su parecer, la angelical y delicada Deborah, era la dama más adecuada para él; poseía todas las cualidades para ostentar el título de condesa de Harewood y, además, su reputación era intachable. Si a todas las numerosas virtudes que la sociedad londinense atribuía a la joven, se le añadía que poseía una extraordinaria belleza y una generosa dote, podía jurar que no existía mejor partido que ella para ningún caballero que buscase esposa esa temporada. Sin embargo, su sobrino postergaba cada año su pedida de mano y a la bella dama la estaba dejando sin tiempo, por lo que temía que, a causa de la presión por verse comprometida dado el caso de que transitaba su tercera temporada, terminase aceptando la propuesta de otro caballero. 


    Edward apenas había bajado de sus aposentos y aguardaba impaciente a que Harold anunciara el carruaje. Sin embargo, tuvo la mala fortuna de ser interceptado por su adorada tía, quien no se veía dispuesta a dejarlo marchar sin mantener, al menos, una breve charla. Cuando la vio descender cada peldaño con un semblante serio, no le quedó más remedio que acortar la distancia que los separaba y cruzó el salón para brindarle un afectuoso beso en la mejilla. 


    Lady Amalia llevaba puesto un elegante vestido azul que resaltaba su piel de alabastro. Los años parecían no haber transcurrido para ella pues, sus cabellos negros no presentaban rastros del paso del tiempo. La marquesa aprovechó y le dio un rápido vistazo a su sobrino, constatando que se veía más apuesto que nunca con aquel elegante atuendo que componía una levita beige que se amoldaba a su atlético porte, y unas calzas negras que se ajustaban a sus recios muslos. Pensó en sus adentros que, si bien, el muchacho poseía rasgos de su difunto cuñado, se parecía bastante a su madre con su mirada penetrante y cautivadora, capaz de hechizar a cualquiera con aquellos ojos negros como la noche; unos ojos bastantes expresivos que no precisaban de mucho para emitir un pensamiento o su estado de ánimo. Y el aire desenfadado que emanaba, como si aquel innato encanto lo esparciera sin ser consiente del efecto que causaba su presencia entre los demás, era el rasgo de Edward que más le recordaba a su difunta hermana menor.


    —Bienvenida a la ciudad, tía. ¿Cómo estuvo tu viaje? —Edward le regaló su sonrisa más encantadora a la marquesa. 


    Lady Winchester no pudo evitar cambiar de expresión y sonreír ante aquel gesto tan sutil.


    —Agotador, querido, como de costumbre —contestó, en tanto tomaba el brazo que le ofrecía el caballero—. Necesito que conversemos sobre un asunto de importancia. Prometo no robarte mucho tiempo y estoy segura que llegarás puntual a ese compromiso ineludible que te impide compartir la cena con tu única tía —pronunció con un tono que no dejaba lugar a réplicas y ambos siguieron al salón donde ya habían servido el té.


    Antes de que su tía abordara el asunto importante que debía tratar con él, Harewood logró entretenerla por cierto tiempo con la noticia del regreso del nuevo conde de Northampton y su compromiso, que se celebraría al día siguiente, con la bella señorita Staunton.


    —Me alegro mucho por James y la señorita Staunton, aunque es una verdadera lástima que sus padres no lo apreciasen como debieron en el pasado. Espero que, por el bien de su matrimonio, el muchacho mantenga distancia de sus futuros suegros —comentó la marquesa, bebiendo un sorbo de su té.


    Edward asintió, dándole la razón a su tía. 


    —La señorita Meredith pudo haber sido muy mal influenciada por su madre y temo que la susodicha cause problemas en su matrimonio, aunque James ha cambiado bastante y dudo mucho deje que la señora Staunton meta sus narices en sus asuntos.


    —Pues me parece una sabia decisión —aseveró lady Winchester—. Dile que venga a visitarme en cuanto termine con todos sus asuntos. Me gustaría verlo antes de regresar a Surrey.


    —Puedes acompañarme a su cena de compromiso, mañana —sugirió Edward.


    La marquesa negó.


    —Por lo que me has contado, ese asunto dista mucho de ser un trato de común acuerdo entre los padres de la muchacha y nuestro querido James, y no estoy interesada en departir, hipócritamente, con personas como los Staunton. Aunque, seguramente los Prescott estarán presentes… —pronunció de un modo sutil, escrutando con fijeza al conde.


    Harewood, quien comprendió hacia donde apuntaba aquel comentario aparentemente trivial, se limpió la comisura de los labios y cogió su taza de té, tomándose todo el tiempo del mundo para degustar aquella exquisita bebida.


    La marquesa enarcó una ceja y no apartó su mirada de su sobrino.


    —Es lo más probable —repuso el conde, sin ahondar demasiado en el asunto—. Temo que se está haciendo tarde para mi compromiso, tía —comentó, después de mirar el reloj que colgaba sobre la chimenea—. Sabes que no me gusta llegar tarde a ningún sitio. —Se excusó con la intención de retirarse del saloncito.


    —¿Cuándo pedirás su mano? —preguntó sin rodeos la marquesa—. Es su tercera temporada, se le está acabando el tiempo. Aun así, sigue esperando tu propuesta y, con absoluta sinceridad, no comprendo cuál es tu afán por jugar con la paciencia de esa muchacha. Agradece que esté locamente enamorada de ti, porque si yo fuera ella, por nada del mundo habría esperado tanto por ningún caballero. 


    Edward sintió cómo se le formaba un nudo en la garganta y resopló con frustración. Sabía que su tía tenía razón, que James lo había reprendido con la mejor de las intenciones, pero no pretendía tomar una decisión estando bajo la presión de la marquesa, ni por los remordimientos que lo asechaban por seguir ilusionando a Deborah.


    Debía decidir de una vez por todas qué haría al respecto y pronto, porque, tanto lady Winchester como Northampton estaban en lo cierto y a la muchacha le quedaba poco tiempo para buscar otro pretendiente adecuado, si él decidía no pedir su mano.


    —Prometo que pensaré con seriedad en el asunto y tomaré una decisión al respecto —respondió en su afán por calmar la preocupación de su tía, pero sus palabras surtieron el efecto contrario.


    —¡¿Quieres decir que existe la posibilidad de que no pidas su mano?! ¿Es eso lo que estás insinuando, Edward? —Los ojos de la marquesa se abrieron de par en par, incapaz de dar crédito a lo que sus oídos escuchaban.


    —No deseo contraer nupcias obligado por las circunstancias, tía. Entiéndame, por favor, solo busco un matrimonio como el de mis padres, como el suyo, basados en el respeto, la complicidad, pero sobre todo que sea por amor, y mi relación con Deborah dista mucho de cumplir con las expectativas que tengo de semejante compromiso. El matrimonio es para toda la vida y no pretendo ser un esposo infiel por no lograr amar a mi esposa —explicó con bastante convicción.


    —Pues le hubieras dicho las mismas palabras a la pobre muchacha para que se hiciera a la idea de que existe la posibilidad de que no te comprometas con ella —repuso lady Amalia, en tanto negaba con la cabeza—. No puedo creer que seas tan poco considerado con esa niña. ¿Qué tiene de malo, Edward? —increpó, confundida con la indecisión de su sobrino—. Es una de las pocas damas cuya reputación es intachable. Además, te adora, es bella y bondadosa. ¿Qué le falta a Deborah para llenar tus expectativas? —insistió, intentando comprenderlo.


    —Deborah es perfecta, tía, pero, quien no está seguro soy yo y no logro verla como un hombre debe ver a su futura mujer. Es difícil de explicar…


    Amalia bebió un largo sorbo de té y siguió negando con la cabeza. Se sentía desconcertada y avergonzada con el comportamiento de Edward, por lo que, llevada por el enfado, dijo:


    —Te exijo que hoy mismo le des una respuesta a la muchacha. Asumo que irá al mismo evento que tú, por lo que le dirás de una vez que no debe seguir perdiendo el tiempo contigo.


    —Pero, tía…


    —Nada de peros ni excusas; eres un caballero, siempre te hemos enseñado a comportarte con honorabilidad y te exhorto a que tomes una decisión sobre Deborah. Si decides no pedir su mano, deberás comunicárselo hoy mismo para que pueda considerar otras propuestas y yo me ocuparé del asunto de tu matrimonio, Edward Elliot Lascelles, porque puedo hacerte la promesa de que no me marcharé de Londres hasta que te vea casado, y te aseguro, por la memoria de tus padres, que el asunto no pasará de esta temporada.


    Dicho aquello, lady Winchester se puso de pie y abandonó el saloncito hecha furia, pero, sobre todo, decepcionada de su sobrino.


    —Cielo santo… —musitó Edward, lanzando una servilleta sobre la mesita y tocando la campanita que tomó de la rinconera—. ¿El carruaje está listo? —inquirió al mayordomo que apareció inmutable en cuanto lo escuchó.


    —Por supuesto, milord —respondió Harold.


    El conde se puso de pie y se dirigió a la salida para poder partir hacia la residencia de la condesa viuda y, de ser posible, olvidar aquella acalorada discusión con su tía, al menos, hasta que se encontrara con Deborah y pudiera dar por terminado el asunto que había suscitado todos sus problemas.


    


  



  
    CAPITULO 3
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    Deborah dejó que la anfitriona, lady Mariam West, condesa viuda de Dudley, la llevase hasta un círculo brioso de señoritas que parecían sostener, guiadas por la insufrible de Abigail Loughty, una conversación entretenida. Sin embargo, cuando la vieron llegar, guardaron silencio, en tanto le lanzaban miradas desdeñosas y escrutaban de pies a cabeza. 


    Era consciente que no les caía en gracia a muchas damas que buscaban esposo, debido a que la mayoría en su círculo la consideraban como el mejor partido en las tres temporadas que llevaba incursionando. Eso, sumado al hecho de que ha recibido la oferta de más de la mitad de los caballeros solteros para desposarla, y rechazado sus respectivas propuestas, la hacía parecer, a los ojos de esas señoritas, demasiado arrogante y pretenciosa.


    Cuando escuchaba ese tipo de comentarios malintencionados, solo respiraba varias veces y contaba mentalmente hasta diez para no perder la compostura. Además, daban por hecho su compromiso con lord Harewood, aunque muchas madres que deseaban su misma «fortuna» para sus pupilas, han empezado a especular sobre la indecisión del conde con formalizar el compromiso. No obstante, ninguna de ellas se atrevía a mencionar el asunto en presencia de su madre o de algunas de las damas más influyentes de la sociedad, como las marquesas de Durham y Winchester, o la duquesa de Kent. 


    Luego de saludar por cortesía a aquellas jóvenes, se dirigió a la terraza con su carabina, con el propósito de evitar la viperina lengua de la hermana menor de la anfitriona. Sin embargo, grande fue su sorpresa cuando oyó su nombre, a sus espaldas. Deborah reconoció de inmediato al dueño de aquella voz y tuvo que emplear toda su fuerza de voluntad para no voltearse con apremio. Cuando se giró despacio, para no parecer desesperada por verlo, en su rostro se dibujó una sonrisa sincera y sintió alivio al ver al motivo de sus desvelos buscándola, cuando parecía que siempre evitaba su cercanía.


    —Lord Harewood, que sorpresa verlo aquí… —emitió cuando la emoción de su posible compañía, le permitió hablar.


    Edward extendió su mano y Deborah depositó la suya en ella; el conde agachó la cabeza en una elegante y educada reverencia. 


    —Milady, es un placer verla, de nuevo… —susurró Harewood, haciendo alusión a su encuentro fugaz, horas antes, en la residencia de los Staunton.


    —El placer es todo mío, milord, y, a decir verdad, me alegra verlo porque deseaba tener una oportunidad para conversar con usted. —Deborah estaba dispuesta a sacar el tema del compromiso, aunque no fuera correcto que una dama realizase ese tipo de cuestionamientos.


    Sin embargo, el tiempo se le agotaba; con la llegada de Beaufort y lo más probable, de su hermana, estaba segura que lo mejor era tomar el asunto de raíz para obtener una respuesta definitiva de parte del conde. De todos modos, lo peor que podía suceder era que le dijese que no pediría su mano, y esa respuesta ya la tenía mientras él no actuara.


    —Que coincidencia; también deseo mantener una charla con usted, de ser posible, ahora mismo.


    Deborah miró a su doncella y le hizo una seña para que los dejara a solas, sin embargo, la susodicha no se movió de su sitio. No estaba dispuesta a que su señora corriera el riesgo de arruinar su reputación, precisamente en su compañía. Lady Margaret la mataría.


    —Sara, tengo asuntos que tratar con milord, no tardaré. —Sus palabras fueron firmes, por lo que la doncella se retiró, dejándolos a solas.


    —Caminemos, milady. Lo mejor es que evitemos oídos indiscretos. —Edward le ofreció su brazo.


    Ella asintió gustosa y ambos bajaron la escalinata que daba al jardín. Caminaron despacio, en un tenso silencio, hasta una especie de sombreada pérgola junto a un estanque rodeado de rosaledas secas y numerosas estatuas. Se detuvieron a una distancia prudente de la terraza donde se serviría el té, y el largo suspiro de Harewood presagió que la charla no sería sobre un asunto agradable, por lo que dejaría que él hablase primero para evitar hacer el ridículo con su confesión y pregunta.


    —Por favor, milord, empiece usted —apremió la dama.


    Edward pareció dudar por unos segundos, en los que ella más se convencía de que el asunto distaba mucho de una charla sobre concretar un compromiso. Más bien, parecía desahuciado, incómodo e indeciso.


    —Lo que debas decir, dilo, Edward. —Lo tuteó como cuando era niña. El conde la miró por primera vez a los ojos y ella vio en ellos la culpa—. Sabes que puedes decirme lo que quieras y que, sea lo que sea, te entenderé como siempre lo he hecho desde niña.


    Harewood sonrió con cierta melancolía y le tomó las manos que se sentían tibias a pesar de que llevaba puestos los guantes. Estudió el aspecto de la bella joven y se sintió conmovido. Era preciosa, y se veía como un ángel con aquel vestido blanco que aseveraba aún más su criterio. Se cuestionó por unos instantes si en verdad sería incapaz de sentir amor por ella, si el tiempo no cambiaría sus sentimientos, si no se arrepentiría en un futuro por no darse la oportunidad de tener una vida con ella. 


    Deborah, como bien le había dicho a su tía, era perfecta en todos los aspectos, pero a sus ojos no dejaba de ser aquella niña traviesa a quien vio crecer y prometió, en un acto de desesperación, matrimonio. Tampoco deseaba hacerle daño con su sinceridad y se sentía en vilo, pensando si era preferible que siguiera esperando por una propuesta de su parte, hasta que se cansara de hacerlo y considerase la oferta de alguien más, o romperle el corazón revelando que su promesa no había sido más que un acto de agobio. 


    Era egoísta, lo sabía, pero tampoco podía seguir alimentando las ilusiones de la dama a quien apreciaba con todo su corazón, y si no se sinceraba, la pequeña Deborah sufriría aún más en el futuro.


    Consciente del escrutinio y la impaciencia de la joven, tomó una bocanada de aire para pronunciar las palabras más adecuadas y menos dolorosas que había ensayado en el carruaje. 


    —Antes que nada, quiero disculparme por haber estado… 


    —¿Evitándome? —Deborah terminó por él aquella frase.


    Edward la miró culpable y afirmó con la cabeza.


    —Sí. Lo siento mucho y lamento más, haberte dado una impresión equivocada en muchas cosas. Debí haber tomado el asunto con seriedad desde el principio, para evitar este momento tan… incómodo. Nos conocemos de toda la vida y admito que fui iluso y un poco cobarde, al no aclarar toda esta situación cuando fuiste presentada en sociedad…


    La estaba tuteando, en conclusión, Deborah comprendió que se sentía bastante culpable y la formalidad no le permitía expresar con libertad sus sentimientos. Por un lado, sintió cierto alivio de que al menos, aquella complicidad que los unió en el pasado, no se hubiera perdido del todo. Sin embargo, sus palabras sonaban a sinceras disculpas sin haber pronunciado aún, el motivo por el cual las estaba emitiendo, pero entendió que aquella desesperada explicación, solamente significaba que se estaba retractando de su propuesta.


    —Al mencionar el asunto, ¿te refieres a tu propuesta, Edward? —inquirió, en un hilo de voz. Le estaba costando mucho mantener la compostura, pero hacia acopio de toda su fuerza de voluntad para no derramar lágrimas delante de él.


    —Lo siento, Deborah… —insistió Harewood—. En verdad lo siento, nunca quise hacerte daño.


    —¿Me dirás de una vez, el motivo por el que te disculpas con tanta insistencia? —presionó ella, porque no quería dar por sentada las cosas, así como así. Él tenía que mencionar el asunto; le debía una explicación más que una disculpa.


    —No puedo casarme contigo, pequeña… —susurró al fin.


    En la garganta de Deborah, se formó un enorme nudo y tuvo que tragar grueso para modular palabra.


    —Hace tiempo dejé de ser la pequeña Deborah… —replicó en un casi inaudible murmullo. Tomó aire y se mordió los labios para luego afirmar lo siguiente—: Pero tú, siempre me has visto de ese modo, ¿cierto? ¿Es por esa razón que no puedes cumplir tu promesa? ¿Qué has evitado mi presencia todo este tiempo? —increpó con aparente tranquilidad, aunque sentía que se ahogaba con cada palabra que lograba decir. 


    Sin embargo, se sintió peor cuando lord Harewood afirmó con un leve movimiento de cabeza.


    —No supe cómo explicar las cosas; no deseaba lastimarte y tampoco quería perder tu amistad. Sé que he hecho todo mal, desde un principio, y lo lamento profundamente, pero es mejor aclarar el asunto, a que demos un paso que yo no estoy listo para dar. Lo que menos deseo es engañarte y hacerte infeliz. Espero que lo comprendas y que las circunstancias no cambien nuestra relación de buenos amigos —explicó con aparente sinceridad.


    Deborah agachó la mirada y sonrió con tristeza. Podía oír claramente cómo su corazón se resquebrajaba dentro de su pecho. La presión era tan fuerte, que deseaba gritar para librarse del inmenso dolor que las palabras de Edward le estaban causando. 


    Él esperaba que ella comprendiera, que todo siguiera igual, mas era ilógico lo que pretendía; era absurdo hacer de cuenta que no sucedió nada, que no esperó nueve años por él, que no toleró su indiferencia por casi tres temporadas. 


    Resultaba inaudito olvidar que en sus pensamientos había forjado toda una vida a su lado, que había creído en sus palabras, que fantaseó con el magnífico día de su boda y que añoró con ansias sentir sus manos, el calor de sus brazos y la dulzura de su boca, cuando le enseñara a amar por primera vez. 


    Él estaba muy equivocado si pensaba que, después de romperle el alma junto con su promesa, ella podría seguir manteniendo la misma relación de amistad que antaño los unía. Sin embargo, tampoco le haría saber del daño que le estaba infringiendo con su rechazo. No le daría el gusto de verla abatida por su negativa a cumplir un juramento que ella jamás requirió y una propuesta que resultó una gran mentira.


    Aunque en ese momento sentía el alma a los pies, siguió haciendo acopio de su bien probada fortaleza para volver a levantar la cara y mirar a los ojos del conde. Cuando lo hizo, el caballero la estaba contemplando atentamente, sin duda, esperando escuchar que ella dijera algo para calmar su culpa y acallar a su conciencia, mas no haría nada de eso, por lo que, para dar por terminada su ilusión con Harewood, le pediría algo que guardaría para siempre en sus recuerdos y él no podría negarse porque se lo debía.


    —Bésame, Edward. —Más que una petición, sus palabras sonaron a exigencia—. Será solo un beso de despedida. Te prometo que después de hoy, no volveré a importunarte y, además, me lo debes.


    El conde casi se fue de espaldas cuando escuchó aquella alocada demanda. Frunció su mirada oscura y estuvo a punto de responderle que, de ningún modo, cometería aquella insensatez luego del terrible lío en el que se había metido, precisamente, por no medir las consecuencias de sus actos y sus palabras. 


    Sin embargo, al verla a los ojos comprendió que, bajo su apariencia serena, Deborah se hallaba al borde de las lágrimas y no se sentía capaz de reconfortarla siendo él, el único culpable de todo. Se maldijo por dentro, una y otra vez, mientras tomaba una decisión al respecto. 


    Temía que, si hacía lo que ella le pedía, los remordimientos que le carcomían el alma crecieran y que, al contrario de realizar una buena acción por la joven que lo miraba expectante, cometiera el peor error de su vida. No obstante, recordó todos los desplantes que le había hecho al no saber cómo manejar el asunto, por lo que, guiado por la frustración y la culpa, pensó que lo único que podía hacer era cumplir con su deseo y propinarle un beso de despedida.


    Después de todo, era sólo un beso. ¿Qué podría suceder?


    Decidido, se acercó más a la dama y sus grandes manos se situaron en su estrecho talle. La escrutó, buscando algún atisbo de arrepentimiento en su cara, pero solo se encontró con la determinación en los ojos grises de Deborah, que de pronto se habían oscurecido y que, de un modo imperceptible, se detuvieron en su boca. 


    Edward no pudo evitar hacer lo mismo y de pronto, aquellos labios llenos, sonrojados y entreabiertos, le parecieron los más apetecibles que hubiera visto en toda su vida. Volvió a observar cada tramo de aquel rostro exótico de inquietante belleza, preguntándose por qué nunca se había tomado el tiempo de escudriñar con atención las perfectas cejas perfiladas de la joven, por encima de aquellas tupidas y arqueadas pestañas resguardando unos expresivos ojos que trocaban de color. Sí; hace un momento eran plomos. Ahora eran un poco más oscuros, moteados con matices verdes. De repente, sintió un intenso tirón en la entrepierna y la ansiedad se apoderó de todo su cuerpo. 


    En sus adentros, resopló frustrado y confundido, en tanto, movido por sus instintos más bajos, descendió la cabeza despacio hacia el rostro de la dama, dándole el tiempo suficiente para que se apartara si así lo deseaba, mas ella, no sólo mantuvo firme su postura, sino que levantó la cara para acortar la distancia que separaba a sus bocas. Su mirada oscura se perdió en aquellos pozos grises verdosos por unos segundos y luego su boca rozó la de Deborah, volviéndose el beso más inmaculado que le hubiera dado jamás a una mujer. 


    Los labios de la dama temblaron cuando sintió el roce cálido de los suyos y se conmovió hasta los huesos al saberse dueño de la inocencia de la muchacha. Tampoco debía sorprenderse; siempre supo que ella únicamente había esperado por él. 


    No quería presionarla, por lo que separó apenas su rostro sin alejarse del todo. Además, ya se sentía incapaz de hacerlo y solo esperó paciente a que la joven abriera los párpados, hasta que lo hizo, en tanto emitía un largo suspiro. 


    Sus miradas volvieron a sostenerse y, sin poder controlarse, Edward inclinó de nuevo su cabeza hasta sentir el tibio aliento de Deborah mezclándose con el suyo. Esta vez, el conde asaltó con mayor fervor la cavidad de la dama que, a pesar de ser inexperta, movió con avidez sus labios. 


    Esa acción tan simple cobró su efecto y él se encontró presionando con desesperación su cuerpo contra la delicada anatomía que se había rendido en sus brazos, ofreciendo inconscientemente, un momento que jamás podría olvidar.


    Cuando percibió la languidez de la muchacha y que sus primitivos deseos traspasaban todos los límites del decoro, temió cometer una locura y con mucha dificultad refrenó sus impulsos. Interrumpió el beso, quedando completamente aturdido al hacerlo, como si se estuviera despojando de algo vital para él. Su cabeza le gritaba que estaba cometiendo una terrible insensatez, pero su cuerpo hacía un enorme trabajo para no abalanzarse sobre ella y seguir degustando su exquisita boca. 


    Le costó respirar con normalidad y percibió que Deborah estaba en las mismas condiciones, por lo que retrocedió un paso. Sin embargo, aquello fue un grandísimo error porque fue peor verla en semejante estado: con su pecho agitado por la respiración errática, sus mejillas rojas y sus labios… sus labios húmedos que parecían llamarlo a seguir saboreándolos.


    —Deborah… —Fue lo único que atinó a decir ante tan magnifica visión que le ofrecía aquella muchacha convertida, a sus ojos, en una ninfa sacada de algún cuento.


    Se preguntó en sus adentros qué había pasado para sentirse tan diferente, y lo más significante de su reciente descubrimiento era que se estaba comenzando a arrepentir de haberle dicho que no podía casarse con ella.


    —Gracias, Edward —replicó la dama, con los ojos brillosos y una sonrisa de resignación.


    Deborah no esperó a que él le respondiera, sino que levantó las faldas de su precioso vestido blanco, se volteó y echó prácticamente a correr hacia la amplia escalera que conducía a la terraza. Se detuvo al pie de los peldaños y giró la cabeza para echarle un último vistazo al conde, que la observaba con fijeza, con los pies clavados en el mismo sitio. Tragó grueso y tomó una gran bocanada de aire para subir cada escalón sin desmoronarse, mas, cuando alzó la vista, se quedó sin aliento. 


    Con su mano temblorosa apoyada en la barandilla de mármol y sin apartar la mirada de los ojos azules que la veían con furia, avanzó despacio, intentando recobrar la compostura que había perdido hace instantes.


    —Si me disculpa, he de retirarme debido a un inesperado malestar. Le ofrezco mis sinceras disculpas, lady Dudley —expresó, mirando a la anfitriona e ignorando a Abigail.


    Ambas se encontraban en la terraza y estaba segura que fueron testigos de la situación inapropiada de la que fue protagonista junto con Edward. Sin embargo, ella sabía perfectamente cómo controlar a esa víbora con cara de ángel.


    —Me pregunto, si los presentes en el salón seguirán opinando que es una dama intachable, al enterarse que se ha estado besando con un caballero desvergonzadamente y a plena luz del día, sin ningún tipo de pudor. ¡Un caballero que ni siquiera es su prometido! —exclamó lady Abigail, mascullando palabra por palabra y roja por la ira.


    Deborah hizo acopio de toda su paciencia y sin demostrar la más mínima culpa o vergüenza, pronunció:


    —Lord Harewood le interesa, ¿cierto? —Dio un paso hacia las damas con un impresionante aplomo. La muchacha se quedó en silencio—. No se moleste en negarlo; todos saben que su falta de empatía hacia mi persona se debe a los rumores de que el conde se casará conmigo y, dada la escena que creyó presenciar, supongo que esa versión cobra mayor fuerza para usted. Sin embargo, entre lord Harewood y yo no habrá compromiso ni matrimonio.


    —Permítame dudarlo —desafió la joven rubia—. Sus vagas explicaciones no refrenarán mi lengua y todos sabrán la clase de dama que en realidad es usted —advirtió, con un tono de voz que daba a entender que no estaba bromeando.


    Deborah sonrió con ironía, aunque por dentro sólo deseaba marcharse de ese lugar e ir a refugiarse a la seguridad de sus aposentos para poder descargar todo su dolor. Tenía el corazón hecho trizas y no se encontraba de humor para tolerar la rabieta de una niña caprichosa.


    —Si me cree o no, es asunto suyo —respondió—. Pero, si usted ventila lo que cree haber visto hace un momento, le aseguró que no necesita de enemigos.


    La joven rubia frunció el ceño, sin comprender.


    —Ella tiene razón, Abigail —intervino su hermana—. Si anuncias a los cuatro vientos lo que, creíste haber visto, a lord Harewood no le quedará más remedio que responder con honor y desposarla. —Le explicó para que comprendiera las consecuencias del asunto si llegaba a divulgar lo que vio.


    Abigail pareció entender y sonrió.


    —Si me asegura que no está comprometida con el conde, guardaré silencio, pero sólo porque es lo más conveniente para mí. No por hacerle un favor a usted.


    —Pregúnteselo usted misma. Le aseguro que el conde le dirá lo mismo que yo. Si me disculpan… —Con la vena palpitándole en las sienes y una extraña sensación de aturdimiento, se despidió y siguió su camino, con Sara siguiéndole los pasos.


    La doncella había presenciado su encuentro con el conde desde lejos, y por un momento estuvo tan feliz porque creyó que el hombre al fin había entrado en razón y formalizado su compromiso. Sin embargo, después de escuchar la explicación que su joven señora tuvo que darle a aquella insufrible dama, no le quedaba dudas de que lady Deborah estaba destrozada por dentro, y que solo mostraba aquella máscara de entereza para no despertar la lástima de nadie.


    Ni bien llegaron a Carlisle House, Deborah subió las escaleras hasta su dormitorio, con el corazón latiéndole con fuerza. Ingresó temblorosa y cerró la puerta; entonces, se recostó sobre la doble hoja de madera y respiró hondo, esperando que su pulso se normalizara. Quería evitar que las lágrimas la asaltaran, pero era imposible contener el indescriptible dolor que sentía. 


    Nadie más que Meredith la conocía lo suficiente como para saber que en ese momento se encontraba al límite de sus fuerzas y que, si abría la boca, no podría contener todo lo que calló durante tantos años. Sin embargo, su prima no estaba en las mejores condiciones como para atormentarla con sus problemas y sería injusto cargarle los hombros con su desdicha, a sabiendas que tenía mucho con que lidiar debido a su incipiente compromiso con lord Northampton.


    Emitió un hondo y largo suspiro, en tanto caminaba lento hasta la ventana que daba al jardín. Los labios le temblaron y dos finas lágrimas se deslizaron por su mejilla. Miró a través de los cristales ahumados y con su dedo índice garabateó la letra E. Sin embargo, de un impulso borró con la palma de su mano la inicial del nombre que más detestaba en aquellos momentos, y tomó asiento en el canapé de terciopelo que se apostaba justo a su lado. Hundió su rostro entre sus manos y se dejó llevar por un llanto convulso, tal y como lo había hecho su prima antes, en ese preciso lugar.


     


     


    

  


  
    CAPITULO 4
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    Después de haber compartido aquel beso con Deborah, Edward permaneció aturdido y con los pies clavados en el mismo sitio donde ella lo había dejado cuando se echó a correr, luego de darle las gracias. 


    La idea de dar por terminado aquel asunto pendiente con la hija del conde de Carlisle, no había sido precisamente como él imaginó; todo lo contrario, porque presentía que apenas había abierto los ojos ante una revelación que tanto se había empeñado en dibujar como simple culpa.


    Cuando regresó en sí, tragó con fuerza y la buscó con la mirada, pero ella ya había desaparecido y, por extraño que pareciese, se sentía decepcionado al respecto. Entonces, respiró hondo y se dijo a sí mismo que tal vez era lo mejor, porque en ese momento no estaba en condiciones de razonar con todo su buen juicio, ya que se sentía desbaratado por dentro, con sentimientos encontrados a los que aún no les podía dar ningún significado, y temía cometer otra insensatez de la que podría arrepentirse aún más.


    No obstante, si pensó que saldría airoso —y sin lidiar con ningún inconveniente— de aquella situación, la exasperación lo hizo su presa al notar dos pares de ojos que lo observaban con expectación.


    Sin ánimos de someterse a los cuestionamientos de las damas que —al parecer— habían presenciado aquel acto indecoroso, subió los peldaños de la escalinata que conducía a la terraza de la residencia de la condesa viuda de Dudley. Además, por ridículo que fuese, lo menos que le preocupó en aquel instante era que corrieran la voz, anunciando el del que fue protagonista junto con la pequeña Deborah. 


    —Milord. —Lady Abigail lo saludó ansiosa, cuando se acercó a ella y a la anfitriona.


    —Buenas tardes, bellas damas. —Edward empleó aquellas estoicas palabras por pura cortesía. 


    Deseaba marcharse lo más pronto posible del sitio, sin embargo, la ceja enarcada de la condesa viuda y la mirada expectante de su hermana, lo obligaron a tolerar unos minutos de conversación. No porque le importase sus opiniones sobre lo sucedido, sino porque le interesaba salvaguardar la buena reputación de Deborah; si no dejaba en claro el asunto antes de marcharse, sabía que la más perjudicada en todo aquello sería ella.


    —Buenas tardes, lord Harewood —respondió la anfitriona—. Pronto servirán el té, pero, creo que su prometida tuvo una emergencia y acaba de marcharse… 


    Harewood comprendió a la perfección aquel juego en el que la mujer deseaba hacerlo caer.


    —¿Conoce a mi querida tía, la marquesa de Winchester, milady? —preguntó, cambiando con habilidad el tema. La mujer asintió—. Acaba de llegar desde Surrey, por lo que, deberé retirarme para reunirme con ella. No he querido faltar a esta reunión, ya que se ha tomado la molestia de invitarme personalmente —explicó el conde con una sonrisa endiabladamente encantadora, que solo hizo sonreír y ruborizar a la dama.


    —Comprendo, milord. Descuide y entréguele mis saludos a la marquesa —dijo ella como si nada, presa del afamado encanto del conde.


    Sin embargo, lady Abigail no pensaba dejar pasar la oportunidad de sonsacarle sobre lo que vio, y no sería tan sutil como su hermana.


    —No estaba al tanto de que se comprometió, milord…


    Edward intentó mantener la compostura para no dejar mal parada a Deborah, ante la malhumorada Abigail Loughty.


    —Me siento apenado con marcharme tan pronto, pero prometo compensar esta situación, uno de estos días. Si me disculpan, me retiro. 


    Dio por terminada la conversación y, aunque notó que la menor de las hermanas estuvo a punto de abrir la boca para insistir sobre el asunto, la mayor la contuvo y le dedicó una reverencia junto con una sutil sonrisa a Edward, quien no esperó ni un segundo más para salir de aquel lugar.


    Ya en el carruaje, se sintió en la necesidad de desviar su ruta e ir a White's a distraerse y no ensimismarse demasiado en lo sucedido, sin embargo, su empresa resultó tan agobiante, que parecía querer ahogarse cada vez que su memoria traía a colación los labios húmedos de Deborah. 


    Hastiado, se unió a un grupo de caballeros que mencionaron la llegada de su mejor amigo con cautela, en su afán de evitar meterse en problemas por las conexiones que poseía el nuevo conde de Northampton, pero las especulaciones sobre los motivos de su aparición y su reencuentro con la señorita Staunton le resultaron de lo más estúpidos, que embravecido consigo mismo por no dominar su propio genio, decidió regresar a Harewood House, entrada la noche. 


    —¿Desea algo, milord? —Harold tomó la capa del malhumorado conde, quien llegó pensativo a la mansión. 


    —No —resopló con fastidio y caminó hacia el pasillo que conducía a su despacho. Sin embargo, se detuvo en seco y volteó para dirigirle unas últimas palabras al hombre—. Si la marquesa pregunta por mí, dile que estoy resolviendo un asunto urgente. No deseo ser molestado por absolutamente nadie.


    —Como usted ordene, milord.


    Edward retomó sus pasos y continuó su marcha hasta la puerta maciza que antecedía su despacho; la abrió y cruzó el umbral. No obstante, se detuvo atormentado cuando la abertura se cerró tras él. Un nudo se formó en su garganta, al no encontrarle explicación a ese sentimiento extraño que lo embargó en la tarde, por lo que tragó con dificultad, mientras se recostaba sobre la firme madera. 


    Por varios segundos cerró los párpados y buscó en su memoria algún atisbo de emoción abrumadora que hubiese experimentado con el beso de otra dama, tal y como había reparado al degustar la casta boca de la pequeña Deborah. Sin embargo, la imagen de unos exóticos ojos grises, desplazó hasta el nombre de las mujeres con las que había mantenido una grata relación de cama, hasta hace poco. 


    Rendido ante la confusión, volvió a resoplar y se dirigió al aparador de bebidas, donde se sirvió una generosa copa de brandy. Se acomodó en el sillón ante la chimenea, estiró las piernas y bebió un sorbo, dejando que el licor le quemara la garganta, en tanto meditaba la situación.


    Deborah, Deborah, Deborah... ¿qué iba a hacer al respecto?


    No podía negar que, cuando la dama solicitó de su parte un beso, por dentro se escandalizó y deseó con todas sus fuerzas que no se atreviese a llevar a cabo aquella locura. Rezó para que se no se acercara tanto, ni levantase su bello rostro para dejar que la besara. 


    Pero sucedió… y el aroma exquisito a lavanda que desprendía su pelo, embargó todos sus sentidos. Sin embargo, la calidez embriagadora de sus labios que se movieron de un modo inconsciente, fue suficiente para que quisiera más. Y su voz aterciopelada, dándole las gracias por algo que él disfrutó más que ella, lo hizo comprender que estaba adentrándose en un terreno peligroso. Ahora, se encontraba aturdido en la soledad de su despacho, al resguardo de la bebida y el silencio, en espera de que, de manera espontánea le surgiera alguna solución para el asunto. 


    Tal como estaban las cosas, lo más sensato era dejar pasar unos días y evaluar la mejor decisión que debía tomar al respecto, aunque, dadas las circunstancias, estaba seguro que el tiempo le daría la misma respuesta que ya rondaba en su loca cabeza y esperaba, con todo su corazón, que no fuese demasiado tarde.
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    A la mañana siguiente, Harewood se presentó en el comedor con unas pronunciadas ojeras y el mismo malhumor con el que había llegado el día anterior. Ni siquiera la botella de brandy que había agotado en su despacho ayudó a que conciliase el sueño, porque durante toda la madrugada, ciertos labios emergieron reclamantes en sus recuerdos, y la idea de volver a degustarlos le quemaba las entrañas. Se sentía terriblemente confundido al no descifrar con exactitud el significado de aquellos pensamientos. 


    Ni bien, las primeras luces de la mañana traspasaron las cortinas de sus aposentos, tocó la campana para que su ayuda de cámara, Gregory, acudiera a servirlo. No pronunció palabra alguna, en tanto el hombre se ocupada de sus ropas; solo mantuvo el ceño fruncido y resoplaba con fastidio, dando a entender al sirviente que no estaba en el mejor de sus días.


    El susodicho se apresuró con sus labores y aguardó ansioso a que el conde lo despachara. Si bien, lord Harewood era de los pocos nobles que trataba con cortesía y respeto a sus empleados, también sabía que era mejor no provocarlo cuando sus oscuras y gruesas cejas se juntaban.


    El mayordomo ordenó que le sirvieran el desayuno, pero Edward ni siquiera probó bocado. Solo bebió café, en tanto trataba de pasar la segunda línea de la noticia que estaba leyendo en el periódico, sin éxito alguno.


    Iba por su tercera taza cuando su tía ingresó al comedor para unirse a la mesa, percatándose de que su sobrino no parecía tener el mejor de los genios.


    Cuando la vio, Edward se puso de pie y corrió la silla para la marquesa, que observó de reojo el aspecto del rostro de su sobrino. Se preguntó qué habría pasado para que no conciliase el sueño y decidió utilizar unos cuantos trucos para sonsacarle el asunto que lo mantuvo en vela durante toda la madrugada.


    —Supongo que seguirás mi consejo y hablarás con Deborah… —inició la conversación, antes de llevarse un trozo de tostada a la boca.


    Percibió de inmediato la mirada de Edward encima de ella, pero no le devolvió el gesto y bebió, con aparente indiferencia, un sorbo de su té.


    —Tía, con respecto a ese asunto…


    —Con respecto a ese asunto, he sido bastante clara, Edward. Si no te retractas con esa niña de propia cuenta, me haré cargo de la situación. —La marquesa no lo dejó terminar de hablar y dirigió la mirada a su rostro—. Dime que harás lo correcto y hablarás con ella.


    Edward resopló y afirmó con la cabeza.


    —De hecho, no estoy seguro de mi decisión… —anunció para sorpresa de su tía.


    —¿A qué te refieres? —La marquesa dejó sobre la mesa, la taza que pensaba llevarse a los labios, y le prestó toda su atención.


    —No estoy seguro, de no querer casarme con ella —confesó.


    Lady Amalia se sorprendió con aquella revelación y sospechó que algo debió haber ocurrido para que su sobrino cambiase de opinión.


    —Hasta ayer, estabas convencido de que la joven no era la candidata adecuada… —enarcó una ceja—. ¿Qué te ha hecho cambiar de idea?


    —No he cambiado de opinión; más bien, no he terminado de tomar una decisión —explicó y la marquesa bufó con frustración.


    —¿Quieres o no quieres casarte con Deborah? Es una decisión simple y sencilla, querido. 


    Edward decidió sincerarse con su tía y tragó grueso antes de emitir lo siguiente:


    —Me siento un poco confundido, tía. Ni siquiera yo me comprendo, pero siento cierto temor de tomar la decisión equivocada respecto a ella y el matrimonio. No sé si me explico…


    —¿Ocurrió algo para que te sientas de eso modo? —inquirió lady Amalia, suspicaz, y él asintió sin dar más detalles—. Comprendo. Entonces, ¿tienes miedo de perderla? —insistió, porque si era como ella pensaba, faltaba poco para que Edward descubriese sus propios sentimientos.


    —No lo sé, no estoy seguro de nada…


    El conde no apartaba el periódico de su vista, aunque no podía terminar de leer una sola línea.


    Lady Winchester permaneció en silencio por varios minutos, mientras buscaba la mejor manera de hacer reaccionar a su único sobrino. No se sentiría satisfecha hasta hacerle ver que, si se sentía indeciso, era porque le guardaba profundos sentimientos a la muchacha, y que sus emociones nada tenían que ver con el afecto que un hermano le profesaba a una hermana.


    —Dime una cosa, querido: ¿cómo te sentirías si ella se comprometiera con otro caballero?


    Edward dejó caer el periódico y levantó la mirada, observando con sorpresa a su tía. Comenzó a imaginarse a Deborah besando, del mismo modo que lo besó a él, a otro caballero, y la sangre hirvió en sus venas. No le agradó en absoluto hacerse la idea de que otro hombre fuese el dueño de su boca. Sin embargo, debía ser cauteloso con su respuesta o su tía podría cometer una imprudencia, antes de que él tomara una decisión y volviera a hablar con la dama.


    —Ella no se prometería a nadie, aún… —Se quiso convencer.


    Su tía gritó en sus adentros y le tiró un poco más de veneno al asunto. 


    —Apenas ayer, la madre de Deborah me informó en una breve misiva, sobre el interés de un importante caballero… —mintió, sin saber que la información era real—. Al parecer, está ansioso por concretar un compromiso con lord Carlisle.


    —Pues dudo mucho que ella acepte, y sé de buena fuente que su padre no la obligaría si ella no está de acuerdo —insistió más para sí mismo que para la marquesa. No quería creer que Deborah aceptase otro compromiso, solo porque él… porque él rompió su promesa.


    —A Deborah no le resulta indiferente las atenciones que ha tenido el caballero con ella. Bueno, al menos es lo que ha dicho Margaret, insinuando que el único obstáculo para aceptarlo, eras tú. —Lo miró fijamente a los ojos, buscando algún atisbo de emoción en su mirada y se sintió satisfecha al notar cierto temor en ellos—. Además, no comprendo por qué la muchacha no estaría de acuerdo —insistió la mujer—. Es su última temporada…


    —Porque ella jamás desposaría a alguien a quien no ama, tía. Estoy seguro que Deborah no cometería la insensatez de aceptar una oferta, solo por salvaguardar las apariencias o, en el peor de los casos, tener un marido únicamente porque la sociedad considera que el deber de una mujer es casarse.  


    —¿Cómo estás tan seguro de que no siente nada por ese caballero? —increpó lady Winchester con la firme convicción de hacer entrar en razón a Edward—. Hasta donde sé, tú ni siquiera has seguido sus pasos para saber quiénes han estado cortejándola, mientras huías despavorido de todo lugar donde ella acudiese. Es ilógico que estés tan convencido sobre las decisiones que pudiera tomar, cuando has sido tú mismo quien la ha acorralado a conformarse con lo que quede disponible en la temporada. Y si aparece de la nada un excelente partido como ha mencionado su madre, no me parece nada descabellado que ella acepte la propuesta que le haga.


    —Ella no traicionaría sus propios sentimientos… —murmuró para sí, mirando a la nada, pero la marquesa lo escuchó.


    —Créeme, querido que, si no se siente correspondida, no hay sentimientos que traicionar. Piénsalo, Edward —aconsejó, posando su mano sobre la del conde—. Puede que esta sea tu última oportunidad para descubrir lo que sientes por ella antes de que realmente sea muy tarde, y no lo digo con ánimos de presionarte; más bien, no soportaría que descubras muy tarde lo que tu corazón se niega a revelarte.


    Dicho aquello, lady Winchester se puso de pie y abandonó el comedor con una sonrisa victoriosa. Estaba segura de que, tarde o temprano, su sobrino recapacitaría y asumiría que Deborah era la mujer más adecuada para convertirse en su esposa.


    Por su parte, Edward resopló con frustración y arrugó su periódico con ambas manos, mientras sopesaba las filosas palabras de su tía. Había entendido muy bien sus intenciones, pero tampoco podía negar que todos los reproches que le había hecho en relación a la dama, no distaban mucho de la realidad. Sin embargo, no podía retroceder el tiempo para enmendar todos esos errores y evitar decir palabras que, tal vez, ya lo habían condenado antes de tiempo. Solo le restaba aferrarse a la idea de que Deborah no podría olvidarlo de un día a otro, y esperaba que ese periodo bastase para descubrir sus propios sentimientos.


    Más que decidido a averiguarlo, ordenó que alistaran el carruaje. Su tía tenía razón y debía actuar cuanto antes, si no deseaba que, cuando el arrepentimiento lo invadiera, fuese demasiado tarde para confesar lo que sentía.


     


     


       


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    CAPITULO 5
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    Deborah se encontraba sentada en el tocador, mientras cepillaba con lentitud su cabellera castaña cobriza. Sus ojos irradiaban un deje de tristeza, pero también determinación. Había conseguido aquel ansiado beso de su primer y único amor, pagando un precio bastante alto: convertirse en una simple conocida para lord Harewood.


    Ansiaba con todas sus fuerzas olvidarlo, sabía que era lo mejor que podía hacer por su propio bien; sin embargo, lo amaba, aun siendo consciente de que el caballero nunca le dio esperanzas de atarse a su vida, más que aquella tonta promesa a la que ella misma se aferró, engañándose por tanto tiempo y luchando contra la razón que le decía que aquella ilusión solo le haría daño, que debía desprenderse de ese sentimiento porque junto a Edward, jamás tendría futuro ni un final feliz.


    Su corazón la martirizó toda la madrugada, repitiéndole que nunca lograría arrancarlo de allí, que no existía un hombre capaz de hacerla olvidarlo, mas, su cabeza le insistía que debía desechar su recuerdo y hacerlo a un lado de su vida; le gritaba que él ni siquiera se merecía su amistad, y que seguir tratándolo como si nada, solo dilataría la herida que, con su actitud y palabras, el propio conde se había encargado de perforar en lo profundo de su alma.


    Resopló frustrada cuando recordó que en la noche tendría que volver a verlo. Deseaba poder no asistir a la cena de compromiso de Meredith, pero le resultaba imposible encontrar una excusa que fuera válida para no acompañar a su prima en tan importante celebración. 


    —Milady… —musitó Sara, ingresando a sus aposentos con un precioso y elegante vestido de montar color verde oscuro—. Su excelencia llegará en cualquier momento; debemos alistarla —avisó con suavidad, siendo consciente de que su señora se encontraba desolada por dentro, como consecuencia de su encuentro con el conde de Harewood, el día anterior.


    Deborah emitió un largo suspiro y se dejó vestir, para que luego la doncella le colocara el casquete del mismo color y lo asegurase con unos cuantos alfileres al recogido perfecto que le había hecho antes. 


    Se había sorprendido cuando su madre le notificó sobre la invitación del duque de Beaufort y recordó las palabras que emitió el susodicho cuando se reencontraron. Se repitió que aquello debía ser un arrebato para mantener contenta a la duquesa de Kent, y que nada tenía que ver con la voluntad propia de ese hombre. Además, tenía que comenzar a considerar a otros caballeros, ya que el único hombre por quien penaba su corazón, le había dejado en claro que no la desposaría jamás, y sería un buen comienzo el que la viesen en compañía de alguien tan importante y codiciado como su excelencia. 


    Cuando el mayordomo anunció que la esperaba en el vestíbulo, Deborah se miró por última vez en el espejo y ensayó una sonrisa que se dibujó muy mal en su rostro de ojos apagados. Bajó los hombros en señal de resignación y fue al encuentro del caballero que había avisado se encargaría de su montura.


    —Su excelencia… —Deborah realizó una perfecta reverencia, en tanto Beaufort tomaba su mano enguantada y le propinaba un beso firme en sus nudillos. 


    Besar la mano de una dama ya no se estilaba, por lo que, ofuscada, ella se preguntó qué pretendía el caballero haciendo aquello.


    —Milady, se ve exquisitamente bella. —El hombre levantó la mirada al rostro de Deborah, comprobando que las mejillas de la dama se habían teñido de un adorable rubor y sonrió por dentro.


    —¿Nos vamos? —inquirió ella, con cierta turbación por las atenciones de un hombre tan atractivo y experimentado como el duque.


    El caballero le ofreció su brazo y ambos salieron de la residencia de lord Carlisle, prestos a iniciar con aquel paseo.
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    En Green Park, satisfecha con su manso palafrén, Deborah paseaba junto al vivaz duque de Beaufort que intentaba sonsacarle por todos los medios, el motivo de su evidente malhumor. Si bien, había puesto todo de sí para responder a cada pregunta del caballero en un tono cordial, era consciente de que su esfuerzo no había sido suficiente y de su boca solo salían monosílabos que irritarían a cualquier compañía respetable.


    —Debo conformarme con su silencio en esta ocasión… —musitó el duque, fingiendo desilusión.


    —Disculpe, excelencia. No es mi intención que su mañana se torne tan aburrida en mi compañía; si desea que regresemos, no me ofenderé.


    —No me siento aburrido en absoluto; más bien, desconcertado —respondió él—. Supongo que ha ocurrido algo bastante… penoso, para que una dama como usted no encuentre de lo más interesante una compañía como la mía.


    El comentario arrogante del duque, dibujó una sonrisa en el rostro de Deborah.


    —¿Siempre es así, excelencia? —Se atrevió a preguntar.


    —¿Así cómo? —increpó con aparente indiferencia.


    —No quiero ofenderlo, pero es la segunda vez que lo escucho hablar de usted mismo como… —Deborah buscó en su cabeza, la palabra más acertada para no ofender al hombre, pero no la encontró; solo le venía a la mente los términos arrogante, altanero, engreído, pero ninguna palabra similar que no sonase ofensiva para un caballero de la condición de Beaufort—. Olvídelo, excelencia. —Negó con la cabeza.


    —¿Arrogante, altanero, engreído y orgulloso? —contestó él para su sorpresa.


    Deborah se ruborizó, viéndolo con pena a los ojos.


    —No me malinterprete; mi intención no es ofenderlo.


    —No me ofende, querida. —Le guiñó un ojo y sus mejillas ardieron—. Si me permite darle mi opinión, milady, creo que a usted le hace falta tomarse un respiro.


    —¿Un respiro? —increpó, arrugando su frente sin comprender.


    —Un descanso de todo esto. Me da la sensación que detrás de esa fachada de señorita perfecta y complaciente, existe una dama muy distinta que no ha tenido la oportunidad de mostrarse tal como es.


    —No comprendo, excelencia. ¿Insinúa que mi reputación es consecuencia de una farsa? —replicó sin atisbo de reproche en sus palabras, aguardando impaciente por la respuesta del hombre que había dado en el clavo.


    Si bien, era una dama muy bien instruida, a veces se cansaba de interpretar aquel papel que se aprendió bastante bien, con el único propósito de resultar, a los ojos de Edward, la candidata más adecuada por no decir perfecta.


    —No digo que usted sea una farsa, lady Deborah. Más bien, me pregunto si alguna vez ha hecho o dicho algo fuera de lo estrictamente ensayado para satisfacer a los que la rodean. Es muy triste cuando uno debe mostrar algo que no es, por el bien de la reputación o la familia —sonrió con tristeza.


    —¿Lo dice por experiencia? —inquirió con curiosidad.


    —He cargado con la responsabilidad del ducado a muy temprana edad; me esforcé para llenar unos zapatos que me quedaban muy grandes, y sé cómo se siente —contestó con un deje de melancolía—. Pero no estamos hablando de mí, sino de usted, querida. Sé perfectamente que debe preguntarse el motivo de mi invitación y, lo más probable, es que se haya convencido que estoy aquí, más que nada por mi tía Eleanor que por mi propia voluntad, ¿o me equivoco?


    Deborah volvió a sonreír por la tan acertada deducción del duque y suspiró.


    —Si no es el caso, excelencia, ¿a qué se debe su repentina invitación?


    —Quiero conocerla, milady —respondió con una convicción que erizó la piel de Deborah.


    Ella detuvo su montura, ladeó su cabeza y lo observó con desconcierto. Su corazón comenzó a palpitar con fuerza, porque temía la respuesta que le diera el caballero a su siguiente pregunta. Sin embargo, tenía que seguir… debía apartar esos tontos pensamientos acerca de que su corazón solo podría reconocer a Edward como único dueño, y convencerse de que, tarde o temprano, tendría que casarse con otro hombre. 


    —¿Por qué…? —inquirió débilmente.


    Beaufort rodeó su montura con su semental negro y ambos caballos quedaron uno al lado del otro, con sus jinetes mirándose a los ojos.


    —Porque me agrada, y de todas las damas que he conocido, usted es la única que no está interesada en mis atenciones. Por lo tanto, estoy seguro que no fingiría algo que no siente, únicamente para ganar mi favor —respondió sin atisbo de dudas.


    La respiración de Deborah se volvió errática ante aquella confesión. Su excelencia parecía sincero y distaba mucho de ser aquel hombre arrogante que le pareció al principio. Tal y como había afirmado sobre su persona, él también cubría su verdadera personalidad con una máscara.


    Los ojos color avellana del caballero, clamaban por una réplica de su parte. Sin embargo, no se le ocurría nada que decir ante semejante respuesta. Ella podía ser inocente en muchos aspectos, pero interpretó a la perfección el doble sentido de sus palabras.


    —Estoy seguro que ha comprendido perfectamente lo que quise decir —prosiguió el duque, rompiendo el tenso silencio que los envolvía—. Solo me queda hacerle una pregunta y necesito que usted me responda con absoluta sinceridad. De ese modo, sabré qué me espera si decido aventurarme a conocerla mejor. ¿Podrá responderme con franqueza, lady Deborah?


    Ella pensó en la posibilidad de negarse, pero no vio modo de hacerlo sin parecer todo lo que ella misma detestaba y, aunque no supo el motivo, tampoco deseaba que el hombre se decepcionara de ella, si se acobardaba a último minuto. Por lo que, dando al traste con sus absurdos recelos, fijó sus ojos grises en la mirada del caballero y respondió:


    —No ganaría nada con mentirle.


    Sus palabras salieron apenas, por todo el torbellino de emociones que la estaba asaltando, desprevenida. No obstante, la curiosidad le carcomía las entrañas y deseaba escuchar la pregunta que su excelencia deseaba hacer.


    Sin embargo, antes de proferir la cuestión que, según las propias palabras del caballero, le serviría para saber a qué atenerse si decidía conocerla mejor, el susodicho desmontó su caballo y a paso firme se dirigió hasta ella. Colocó con firmeza sus manos en su cintura y la escrutó con determinación.


    Deborah, por simple instinto, quitó los pies de los estribos y se dejó bajar sin esfuerzo, quedando a escasos centímetros del hombre que era mucho más alto que ella. Levantó la mirada para encontrarse con la personificación misma de la determinación, en aquellos iris marrones.


    —Necesito saber, si el caballero que comprometió a su corazón, también ha pedido su mano en matrimonio —profirió sin apartar sus ojos de los suyos—. ¿Está segura que recibirá una oferta de su parte?


    En ese instante, a Deborah le costó respirar y en su cabeza retumbaron las palabras del conde de Harewood: 


    «No puedo casarme contigo, pequeña…».


    —Lo dudo mucho, excelencia… —respondió con un enorme nudo en la garganta que amenazaba desatarse con sus lágrimas—. Ese caballero y yo, no tenemos ningún asunto que nos una; somos simples conocidos.


    Beaufort frunció sus pobladas cejas y apretó los dientes, cuando percibió dolor en las palabras de la dama.


    —Ese hombre, ¿le ha hecho daño? ¿Se ha aprovechado de usted? —increpó inesperadamente molesto.


    —No, excelencia. —Deborah se apresuró en negar—. Fui yo quien malinterpretó sus intenciones y se formó ideas que no eran. Entre nosotros, jamás ha ocurrido nada que rebase el decoro —acotó con las mejillas rojas por el bochorno.


    Pensó, que era inaudito que estuviera en medio del parque, conversando muy de cerca con el duque de Beaufort, a expensas de las malas lenguas que pondrían en tela de juicio su buena reputación. Pero más descabellado le resultaba que estuvieran charlando de sus sentimientos; precisamente de su desilusión, y que ella no sintiera ni un poquito de recelo al revelar los hechos que lastimaban a su corazón.


    —Comprendo —contestó con suavidad el hombre—. Y no se mortifique; el parque está prácticamente desierto y no estamos haciendo nada malo.


    Definitivamente, ese hombre le leía el pensamiento y ella se resignó, asintiendo con la cabeza.


    La ayudó a subir a su montura y él hizo lo propio, sin embargo, la conversación que Deborah dio por terminada, Beaufort apenas la había iniciado.


    —¿Tiene alguna objeción para aceptar mis atenciones? —cuestionó como si nada, volviendo a tener el mismo humor vivaz que al principio.


    —Yo… yo necesito un poco de tiempo, excelencia. No quiero engañarlo… 


    —No hay nada que el tiempo no sane, querida. Ya verá usted, que más pronto de lo que imagina, olvidará ese asunto que la aqueja. Solo permítame estar a su lado, en tanto eso suceda.


    —¿En verdad se puede olvidar, de un día para otro? —cuestionó Deborah con una leve esperanza en el pecho.


    Beaufort suspiró hondo antes de responder:


    —Lo descubriremos juntos, como amigos, si me permite tratarla. ¿Qué le parece?


    —Si le digo que no, de igual modo insistirá, ¿cierto? —El duque sonrió de lado y afirmó—. Entonces, no hay nada que discutir, excelencia. No pondré objeciones ni excusas para que seamos amigos. 


    —Perfecto —asintió él—. Es momento de regresar.


    Deborah sonrió, sopesando en las palabras del duque, quien —tácitamente— le había asegurado que podía hacer algo más que estar cavilando entre sombras y seguir adelante con su plan de enfrentarse al dolor y al olvido. Y ella estaba decidida a aceptar el reto. 


    

  



  

    CAPITULO 6
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    Edward subió a paso rápido los peldaños que conducían a la entrada principal de la mansión de los condes de Carlisle, y fue recibido por un Rupert bastante sorprendido, pues, hace tiempo no visitaba la residencia que antaño frecuentaba diariamente. Para ser exactos, pasaron tres años desde que volvía a pisar aquella casa.  


    —Milord… —El mayordomo entornó los ojos al ver al conde de Harewood—. Sea bienvenido.


    —Gracias, Rupert. —Le entregó su capa y sombrero al sirviente—. ¿Puede avisarle a milady, que deseo entrevistarme con ella? No le robaré mucho tiempo.


    —Lo lamento, milord, pero milady no se encuentra —contestó el hombre mayor, bastante confundido, pues, todos sabían que el conde había evitado contacto con lady Deborah, por el enamoramiento que la susodicha le profesaba al joven caballero.


    —Ah, comprendo… —musitó decepcionado—. Si no es problema, ¿podría esperarla?


    —Bienvenido, lord Harewood. —La condesa de Carlisle apareció repentinamente y lo saludó con frialdad—. ¿Para qué desea ver a mi hija?


    —Vengo a intercambiar unas palabras con ella —respondió honestamente, realizando una leve reverencia para saludar a lady Margaret—. No tardaré mucho.


    —Mi hija no regresará pronto, pues apenas acaba de salir a dar un paseo. Me temo que perderá su valioso tiempo, lord Harewood.


    Edward notó, por la sonrisa forzada que le propinaba la madre de Deborah, que la misma sentía cierto disgusto por su presencia en la casa y supuso que se debía a la conversación que mantuvo el día de ayer con su hija. No le sorprendía que Deborah le hubiese revelado lo acontecido a su madre, ya que siempre habían sido muy unidas.


    Sin embargo, no le preocupaba demasiado el escrutinio severo que le propinaba la condesa, sino más bien, que la dama a quien buscaba no estuviera en casa. Contuvo su curiosidad de preguntar adónde había ido y con quién, porque no tenía derecho alguno de cuestionar los pasos de la muchacha.


    —Le aseguro que no sería ninguna pérdida de tiempo, condesa —replicó Harewood, insistiendo en quedarse a esperar a la dama.


    —Entonces, pase al salón, milord —dijo sin remedio la condesa de Carlisle—. Rupert, ordene que le sirvan el té al conde, y que preparen bastante, por favor, porque dudo que Deborah regrese pronto de su paseo —masculló, con la intención de molestar al caballero.


    Lady Margaret Prescott, aunque adoraba al joven a quien vio crecer, estaba bastante molesta y no era para menos. Sara le había informado a detalle todo lo acontecido en la residencia de la condesa viuda de Dudley. Sabía que Deborah conversó con Edward y que ambos compartieron un beso que pudo arruinar todas las posibilidades de concretar un buen matrimonio para su hija, ya que, lord Harewood se atrevió descaradamente a comprometerla, para luego romper sus ilusiones. No le quedaban dudas de que había sido de ese modo; que ese beso fue solicitado por su hija y que era una especie de despedida entre ellos dos. Solo eso explicaba que su niña hubiera llegado tan triste, con los ojos hinchados y más tarde, en su habitación y el cobijo de la soledad, hubiera desahogado todo su dolor con el llanto. La había escuchado tras la puerta y fue a cuestionar a la doncella hasta sacarle el último pormenor de lo ocurrido durante su estadía en la residencia de aquella mujer. Además, terminó de convencerse cuando Deborah accedió a dar un paseo con el duque de Beaufort, sin protestas y sin el habitual discurso de que solamente se desposaría con el caballero que se había dedicado a huirle durante los últimos tres años. 


    A Lascelles no le pasó desapercibido el genio irritante de la condesa, por lo que, sin ánimos de empeorar su situación, solo se limitó a seguir al salón en silencio. Tomó asiento en uno de los sillones y agradeció a la criada que ingresó minutos después, con una tetera llena del líquido humeante y unas galletas. 


    En tanto aguardaba por la dama a quien fue a buscar, cayó en cuenta que no sabía ni siquiera qué le diría. No había pensado demasiado en las cosas, solo se había guiado por el impulso provocado por las palabras de su tía Amalia y el temor de que Deborah aceptase un compromiso, solo porque él había roto su promesa. No quería que ella tomara una decisión precipitada, guiada por la desilusión que él mismo había provocado.


    Miró su reloj de faltriquera y resopló. Ella no llegaba y habían transcurrido tres cuartos de hora desde su aparición en Carlisle House. El té se había enfriado y tenía el estómago cerrado como para siquiera intentar probar una de aquellas galletas que recordaba, eran sus favoritas: de canela y miel.


    Resignado con que se trataba de un téjeteme del destino, para que pusiera en primer lugar sus sentimientos en orden, se puso de pie y salió del salón. En la puerta, Rupert aguardaba por si al conde se le ofrecía algo.


    —Milady no ha regresado… —musitó, observando al mayordomo—. ¿Ha salido con alguna amiga? —intentó sonsacar al viejo sirviente.


    —No, milord. Ha salido con un pretendiente —respondió el hombre, siguiendo las instrucciones de lady Margaret para que dijese aquello, pero no revelase el nombre de la persona con quien salió su hija.


    Aquellas palabras, sin saber el motivo, bastaron para dar rienda suelta a su ira y tardó varios minutos en sentirse lo bastante dueño de su voz como para cuestionarle a Rupert lo siguiente:


    —¿Un pretendiente? —El lacayo asintió—. ¿Se puede saber de quién se trata? ¿Ha ido con carabina? Es que, ha pasado mucho tiempo… —Se excusó, ante la ceja enarcada e interrogante del sirviente.


    Además, no quería siquiera imaginar lo que pudieran hacer ella y su acompañante, si él mismo la había besado en medio de un jardín, a plena luz del día y con su doncella a escasos metros, observando atentamente lo que sucedía.


    Rupert, al observar sus ojos negros habitualmente acogedores y chispeantes, y sorprenderlos fríos y brumosos como ónices, se limitó a asentir con un leve movimiento de cabeza.  


    Edward miró con reprobación al lacayo, cuando comprendió que no le diría nada de provecho, ya que, al parecer, estaba confabulado con la condesa para darle un escarmiento y provocar su frustración. Lo peor es que no podía cuestionarlos y, pensándolo bien, se lo merecía.


    Sin embargo, eso no quitaba que se sintiera extrañamente angustiado. No quería tomar muy en serio las palabras de su tía y creer que Deborah sería capaz de aceptar la oferta de matrimonio de otro caballero, tan pronto. Pero tampoco, podía descartar aquella posibilidad que le resultaba tan descabellada, porque siendo honesto, no sabía cuánto había cambiado la muchacha en el tiempo que llevaba sin tratarla.


    Crispado por tantos cuestionamientos que no tenían respuestas en aquel instante, decidió que se marcharía y la abordaría en la noche. Sí. Deborah no podría escapar de su compañía en casa de los Staunton, porque la señorita Meredith era su mejor amiga, además de su prima. Ella iría y para entonces, tenía unas horas para formular todo lo que quería decirle a la muchacha.


    Lady Carlisle apareció al lado de Rupert y ambos vieron con satisfacción marcharse al conde de Harewood.


    —¿Qué piensas, Rupert? —preguntó la señora Margaret—. ¿Crees que se ha molestado?


    —No lo creo, milady. Estoy seguro que lord Harewood estaba a punto de estallar por los celos.


    La madre de Deborah suspiró. Si bien, no le agradaba que el caballero jugara con los sentimientos de su hija, lo conocía desde pequeño y sabía que era un buen hombre. Solo, como bien había leído en la misiva que le envió la marquesa de Winchester, minutos antes de que él llegara a su casa, le faltaba un empujoncito para darse cuenta de sus propios sentimientos.


    —Espero que no sea demasiado tarde, Rupert… —dijo por último, dando media vuelta y yendo al saloncito privado que utilizaba, para responder la correspondencia de lady Amalia.


    Quería comentarle lo sucedido hace unos momentos. Además, debía advertirle que su hija, a pesar de ser un encanto, era bastante orgullosa y que, si dio por terminada su historia con el conde, se empeñaría hasta en contra de su propia voluntad y sentimientos para no volver a considerarlo como futuro esposo.


    Por tal motivo, esperaba que Edward recapacitara y reaccionara a tiempo, antes de que el duque de Beaufort convenciera a su hija de aceptarlo como esposo. No tenía dudas de que esa era la intención de su excelencia y, conociendo a la duquesa de Kent, estaba segura que su sobrino no era distinto, puesto que fue criado por ella; él no descansaría hasta salirse con la suya, y si era a Deborah a quien deseaba por esposa, no habría conde de Harewood o sentimientos de por medio capaz de impedírselo. 


    

      [image: ]

    


    Edward no había tenido sitio durante toda la tarde. Después de salir de Carlisle House, había decidido visitar a James en casa de los Staunton, ya que le quedaba al paso. Sin embargo, Taylor, el mayordomo de la residencia de los futuros suegros de su amigo, le informó que el conde de Northampton había salido por unos asuntos que debía resolver con el marqués de Durham. Supuso que se trataría de lo concerniente a las deudas de Alfie Staunton y decidió que era mejor no molestarlo con sus problemas de ¿corazón?


    No deseaba ir a White´s, tampoco a montar porque estaba seguro que se encontraría con amistades con quienes se vería en la obligación de departir, por lo que pidió al cochero que regresaran a su residencia. Por orden suya, Harold dispuso un almuerzo ligero en su despacho, con la intención de tener unos minutos a solas para pensar.


    ¿Qué había ocurrido?


    Hasta ayer en la tarde, había estado convencido de que Deborah no encajaba en su prospecto de esposa ideal. Pero de repente, y sin saber por qué, había cambiado de idea.


    ¿Cómo era posible que un simple beso y las palabras llenas de cizaña de su tía, pudieran ejercer una influencia tan grande sobre él?


    Lo peor del caso, era que se había sentido molesto, cuando Rupert le informó que la dama había salido a dar un paseo con un caballero y le resultaba inaudito que aquella molestia fueran en realidad celos.


    ¡Santo cielo! Durante todos estos años, de todas las posibles candidatas como esposa, jamás la había considerado a ella como la más indicada, por el afecto de hermano que pensó le guardaba. Sin embargo, ahora no tenía la certeza de absolutamente nada. Se sentía condenado, con una incertidumbre que le quemaba el alma cada vez que pensaba en el beso que compartieron y en aquel pretendiente que había mencionado el sirviente.


    ¿Quién sería el caballero que la cortejaba? ¿Acaso a ella también le agradaba?


    Fueron las preguntas que lo torturaron durante gran parte de la tarde, en tanto se cuestionaba sobre sus propios sentimientos e intentaba tomar una decisión definitiva al respecto.


    Volvió a sopesar en los labios tan apetecibles de la muchacha y sintió un deseo irracional de rozarlos con su boca. Pensó en lo hermosa que era. Esbelta como un junco, con sus rizos castaños escapándose de las horquillas, sus ojos grises como la misma luna plateada, sus delicados movimientos y el vestido de muselina blanco que la había hecho parecer un ángel, cuando la besó. En realidad, ningún pensamiento o recuerdo le hacía justicia a su belleza. Era todo lo que cualquier hombre buscaba en una mujer, y no comprendía cómo había sido tan ciego como para no haberlo visto antes. 


    Tras llegar a una conclusión razonable, gracias a que, sorprendentemente, se dio cuenta a tiempo de lo que en verdad deseaba, se levantó del sillón orejero que ocupaba en su despacho, dispuesto a alistarse para acudir a la cena de compromiso de James y hacerle una propuesta a Deborah. No le pediría directamente que fuese su esposa, aún no. Pero sí le rogaría —de ser necesario—, que le diera la oportunidad de pasar tiempo con ella, todos los días si era posible, y ganar de nuevo su confianza que estaba seguro, la había perdido junto con otras tantas cosas más, luego de aquel beso.


    La única dificultad era cómo iba a enfrentarla después de haber sido tan cruel con ella. Había visto la decepción y la vergüenza en su mirada, y habría recibido con agrado su justa venganza; una bofetada, quizás, o todos los insultos que se le ocurrieran proferirle en aquel momento. Pero ella había dominado todas las emociones que la embargaron y él se había llevado una amarga sorpresa con aquella despedida.


    No era extraño que se sintiera tan avergonzado de sí mismo, y, cuando recordaba las palabras que le había dicho, se sentía aún más miserable.


    Resignado con que no sería nada sencillo resolver lo que él mismo había provocado, subió a sus aposentos y tocó la campana para que su ayuda de cámara acudiese a ayudarlo a alistarse.


    


  




  

    CAPITULO 7
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    Deborah no le había mencionado nada a su madre, acerca de los pormenores de su paseo con el duque. Sin embargo, la condesa de Carlisle notó que su hija regresó más serena y animada de cuando se había marchado, y llegó a la conclusión de que su excelencia, ciertamente no dejaba que la hierba creciera bajo sus pies. Su hija estaba en un estado de vulnerabilidad y desilusión que hacia la situación más conveniente y fácil de manejar para el caballero. 


    A lady Margaret no le desagradaba la idea de tener a un duque como yerno, pero sabía que en el corazón no se mandaba y la única que sufriría en todo aquel meollo, sería su dulce niña. Ella amaba al despistado conde de Harewood, y estaba segura de que ese sentimiento jamás cambiaría, porque la conocía. Del mismo modo, también podía apostar a que le costaría unos cuantos desplantes a Edward, para que ella lo perdonase, si es que llegaba a hacerlo.


    —Estoy segura de que Edward estará impaciente por hablar contigo, hija —dijo la condesa, en tanto llegaban a la puerta principal de la residencia de los Staunton para concurrir a la cena de compromiso de Meredith. 


    Deborah se mordió el labio inferior con disimulo. Su madre le había notificado sobre la presencia del conde en su casa, y de sus intenciones de conversar urgentemente con ella. Sin embargo, a ella no le interesaba seguir pensando en el caballero, porque la sola mención de su nombre le suponía un dolor indescriptible en el pecho. Además, estaba segura que solo quería cerciorarse de que no le mencionó a nadie, principalmente a sus padres, sobre la situación indecorosa de la que fueron protagonistas, llevados por su desilusión y la lástima que seguramente él sintió por ella.


    Decidió que, para poder llevar a cabo sus intenciones de sacarlo de su cabeza y de su corazón, lo mejor que podía hacer de momento, era evitarlo en lo sucesivo como si fuera una plaga. Por tanto, fue una desgraciada casualidad que se encontrara con él ni bien dio unos pasos en el vestíbulo de aquella casa.


    Reprimiendo unas enormes ganas de ignorarlo y seguir a sus padres después de que el conde los saludara y la dejaran en su compañía, Deborah presionó los labios, e hizo acopio de toda su fuerza de voluntad para reposar su mano sobre la del caballero y caminar en dirección al salón, donde seguramente, la familia del conde de Northampton ya se encontraba.


    —Luce esplendida, milady. —La halagó Edward y ella solo atinó a asentir.


    La verdad, era que aquel vestido dorado pálido cuyo escote llamaba la atención por la pedrería fina bordada a su alrededor, cautivaría la atención de cualquier caballero y Harewood no había sido la excepción. Su cabello estaba recogido pulcramente en un rodete muy favorecedor, dejando ver su exquisito cuello que fue una tentación para Edward.


    —Es muy amable, milord —respondió secamente, como si jamás hubiera sucedido nada entre ellos.


    —Deborah —mencionó él, deteniendo los pasos de ambos antes de acercarse a la pequeña comitiva de damas y caballeros, que departía alegremente—. Necesito que conversemos sobre lo que ocurrió ayer. ¿Me concederías unos minutos a solas? 


    Para Deborah, escuchar aquellas palabras de su parte y que la tutease como si jamás hubiera pasado nada entre ellos, fue como una daga en el pecho. Como si aquella confianza y el lazo de amistad y cariño, no se hubieran roto gracias a su actitud y sus propias palabras.


    ¿Tanto le temía a las consecuencias de aquel beso, que deseaba conversar con ella para asegurarse de que no diría nada?


    Un beso que, fue la única recompensa que recibió por esperarlo tanto tiempo, para después retractarse de sus propias palabras.


    Lo miró por unos segundos, mientras aquella daga simulada se removía en su corazón latente que agonizaba con cada segundo en su compañía. Fue entonces, que se dijo a sí misma que, si bien le resultaba imposible cambiar los sentimientos que le guardaba de un día para otro, debía aprender a ser inmune a su cercanía y al dolor que le provocaba con su sola presencia. Debía convencerse lo tonta e ingenua que resultó, para hacerse a la idea de que el conde jamás la vería con ojos de amor.


    Quería mofarse en su cara, simular que su persona no le afectaba, para al menos salvaguardar algo de la poca dignidad que él propio Harewood le había dejado, y así lo hizo; esbozó una sonrisa burlona y ladeó la cabeza para observarlo a los ojos.


    —¿Qué ocurrió ayer, milord? —espetó con un brillo divertido en su mirada gris, ante la incredulidad reflejada en los iris del conde—. No se preocupe, lord Harewood. Le aseguro que, para mí, no ocurrió absolutamente nada entre usted y yo. Si me disculpa, debo saludar a mi prima. Después de todo, estamos aquí por nuestros amigos, ¿cierto? —miró la mano de Edward que seguía sosteniendo la suya y este la soltó despacio—. Que tenga una amena velada, milord —pronunció, por último, dejando solo al caballero para ir a saludar a los futuros esposos.


    Durante toda la velada, a Deborah le había costado horrores mantener el temple que se había jurado mostrar ante Edward. Y estuvo a punto de sucumbir ante el embrujo de aquellos ojos fuliginosos y atormentados que la observaron de un modo atrapante, mientras terminaba de ejecutar una pieza en el piano, después de la incómoda cena con motivo del compromiso de Meredith y James Vernon. 


    Le había parecido que su tía Elizabeth no se sentía del todo a gusto, y que la conversación en la que lady Durham trataba de implicar a todos los invitados, era un poco forzosa. Sin embargo, tenía demasiadas cosas en la cabeza como para intentar descifrar qué había detrás de todo aquel compromiso tan urgido y con el que su prima no estaba para nada contenta, a pesar de que amaba con locura al señor Vernon.


    Reprimió una risita al recordar que Meredith le había advertido, que lord Harewood se enfadaría si la escuchaba llamar de aquel modo a su mejor amigo, ya que, uno de los motivos por los que el caballero había sido rechazado por sus tíos, fue precisamente porque no ostentaba ni aspiraba a ningún título nobiliario. 


    Sus dedos se deslizaron con presteza para dar fin a la preciosa pieza que acompañaba a la dulce voz de su prima, cuando los aplausos no se hicieron esperar. En un momento dado, le pareció que Harewood tenía la atención de acercarse a ella, pero el tumulto proveniente del vestíbulo, había puesto sus pies sobre la tierra y el escándalo que estalló después de aquel pequeño alboroto, terminó con acusaciones cruzadas entre el viejo conde de Cork, su tío Alfie y el prometido de Meredith, quien estaba horrorizada por los dichos de aquel petulante caballero.


    Sin embargo, a nadie le pasó desapercibida las revelaciones hechas por el irlandés y entonces, ante la evidente vergüenza de sus tíos, comprendió los motivos por los que Meredith estuvo a punto de ser prometida a ese hombre que podría ser su padre.


    La cuestión alcanzó proporciones inimaginables y la riña verbal que empañó la velada, culminó con un pacto de duelo entre Cork y Northampton, al amanecer. Que su padre ofreciera las armas, hizo que Deborah ignorase el hecho de que Edward se interpuso entre ella y el desagradable irlandés, al igual que el marqués de Durham y el conde de Northampton hicieron lo propio con las mujeres que amaban.


    —Es mejor que nos marchemos —dijo el conde de Carlisle, cuando lord Durham partió con destino a su residencia, junto con su mujer y su primo. 


    Abrazó a su esposa y miró a su hija, que asintió con la cabeza.


    —Querido, ¿por qué has ofrecido llevar las armas? —increpó lady Margaret—. No me fío de ese hombre, cariño. ¿Y si…? —No pudo terminar de decir lo que pretendía, pues la angustia obstruyó su garganta con un enorme nudo.


    —No ocurrirá nada, cielo —aseguró su esposo—. Además, alguien de la familia debía dar la cara —suspiró decepcionado, en tanto veía a su primo Alfie, quien discutía a lo lejos con su esposa.


    —Si me permite, me gustaría acompañarlo, milord —intervino Edward y Daniel asintió.


    —Está bien, muchacho. Sé, que de todos modos irás. Nos vemos en mi casa, antes del amanecer —concretó el padre de Deborah y palmeó la espalda de Edward, antes de marcharse junto con su esposa e hija.
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    Más tarde, en su residencia, Deborah se había dejado desvestir por Sara, y puesto el camisón, en tanto enjuiciaba toda la información de la que tuvo conocimiento en la noche. Meredith había quedado muy afectada e incluso le rogó —prácticamente— al conde de Northampton para que no acudiera a aquel enfrentamiento sin sentido, mas no consiguió que su prometido declinase de su postura.


    Ella, por su parte, se sentía perturbada porque su padre y… Edward, también serían partícipes de aquel primitivo y salvaje encuentro. Permaneció en vela durante toda la madrugada, hasta que se percató de los movimientos casi imperceptibles que provenían del vestíbulo y prácticamente corrió para despedirse de su padre.


    Había olvidado por completo colocarse al menos la bata sobre el camisón y se ruborizó al extremo cuando se encontró con Edward, quien la observó con los ojos muy abiertos y de un modo indescriptible. De pronto, sintió sobre sus hombros el peso de algo caliente y vio a su madre, interponerse entre los caballeros y ella.


    —Despídete de tu padre y regresa a tu alcoba —musitó su madre disimuladamente, en tanto cruzaba el chal sobre el pecho de su hija.


    —Padre… tenga mucho cuidado, por favor… —susurró con temor y la mirada angustiada.


    El conde asintió y miró de reojo a Edward, haciendo una señal con la cabeza para que se marcharan. Ambos se voltearon hasta la salida para partir; sin embargo, cuando estaban a punto de cruzar el umbral de la puerta, Deborah no pudo evitar farfullar su nombre.


    —Edward… 


    El aludido se volteó para observarla con expectación.


    —Cuídate y cuida de mi padre, por favor —solicitó en un tono de ruego, presionando con los puños el chal.


    Edward asintió con la cabeza y los caballeros se marcharon, en tanto ella permaneció inmóvil por unos segundos, observando la espalda de los hombres que se perdían en la penumbra del exterior. 


    Lady Margaret la apremió a regresar a su alcoba y resignada, subió las escaleras en su compañía. La condesa tocó la campana y ordenó al ama de llaves que preparase dos tizanas y las subiera a la alcoba de su hija, que lejos de regresar bajo el cobijo de las mantas de su lecho, se acomodó en el canapé apostado junto a su ventana, y observó a través del espejo empañado en absoluto mutismo. 


    —Deborah, ¿qué sucede entre Edward y tú? —la increpó, después de que la señora Hester subiera el té y se marchara, dejándolas nuevamente a solas.


    Ella no contestó. Distraída, levantó la taza de tisana y se la llevó a los labios.


     Mientras se la bebía, se relajó en su sitio, sintiendo el agradable calor del fuego de la chimenea, a medida que el día se iba clareando. Al virar la cabeza hacia su izquierda, se encontró con los ojos verdes de su madre que la escrutaban inquisitivamente, aguardando una explicación.


    —Nada, madre… —respondió débilmente. 


    —Ha intentado intercambiar palabras contigo, hija. Acaso, ¿te ha pedido matrimonio? —inquirió con cautela.


    Deborah quiso reír ante aquella tan desacertada suposición de su madre, pero solo negó con la cabeza, esbozó una triste sonrisa y resopló.


    —Madre, entre lord Harewood y yo no sucede ni sucederá nada. Por favor, quítese esas ideas de la cabeza y no se haga ilusiones al respecto —sugirió con la voz quebrada y tragando con fuerza.


    Su madre dejó escapar un suspiro de impaciencia y no pudo evitar que su viperina lengua se moviese.


    —Y con el duque de Beaufort, ¿qué asuntos tienes? —cuestionó sin preámbulos, dejando en evidencia su preocupación.


    —Solo nos hemos tratado en dos ocasiones; ¿qué asuntos podría tener con su excelencia? —espetó como si la cuestión le fuese indiferente.


    Aun sopesaba las palabras de Beaufort y cada vez se convencía más, que el caballero tenía razón en algunas cuestiones y que no le resultaba desagradable su compañía. Más bien, todo lo contrario. Sin embargo, le daría tiempo al tiempo, antes de mencionar su pequeño acuerdo verbal a su madre, quien, evidentemente, tenía sus preferencias hacía lord Harewood.


    —Hija, ten mucho cuidado con las decisiones que tomes —aconsejó con sutileza—. Sé que Edward ha podido herir tus sentimientos, pero estoy segura que pedirá tu mano… ten paciencia y no te precipites en tomar una decisión.


    —No me casaré con él, madre —respondió con una decisión reflejada en su mirada—. Le repito: no se haga ilusiones al respecto, porque el enlace que usted y padre han añorado, jamás ocurrirá.


    Lady Carlisle estuvo a punto de lanzar un exabrupto. Cerró los párpados y, cuando al fin los abrió, preguntó en tono resignado:


    —¿Te casarás con el duque? ¿A él sí lo aceptarás? 


    —Bueno, si me lo propone, ¿por qué no debería considerar su oferta?


    —Porque no lo amas —advirtió su madre, echando la cabeza hacia atrás para controlar sus impulsos de decir otras tantas cosas más. Sin embargo, cuando recobró la voz, prosiguió con calma—. ¿Podrías soportar un matrimonio sin amor, cuando has perseguido precisamente eso durante tanto tiempo? Sé, que en nuestro círculo lo más importante es concretar un matrimonio que resulte conveniente, pero si también puedes tener amor, ¿por qué no escoger esa opción? ¿Por qué no tomar ambas cosas?


    —¿De qué me ha servido amar, madre? —cuestionó por respuesta—. He esperado mucho tiempo para ser correspondida. He soportado desplantes, he perseguido incansablemente la ilusión de en algún momento ser amada de la misma manera en que lo hacía yo, pero mi empresa no obtuvo los resultados esperados… —Deborah miró a los ojos a su madre, sonrió con tristeza, mientras finas lágrimas se deslizaban por sus mejillas—. Estoy agotada, madre. Estoy cansada de perseguir algo que nunca obtendré…


    —Estoy segura que no es cómo crees, querida… —susurró su madre, en su afán por consolarla—. Además, amas desde niña a Edward…


    —Pero él no me quiere, madre, y si en el hipotético caso llegase a proponerme matrimonio, seria únicamente por que le resulto demasiado conveniente para sus planes o, en el peor de los casos, porque se siente culpable y me tiene lástima, y me resulta imposible aceptar a alguien que me ve de esa manera.


    —¡De que planes hablas, hija! 


    —¡No lo sé! Quizás, como sabe lo que siento, tal vez piense que desposarme sería lo más ventajoso para él. Piénselo; tendría a una mujer ilusa, tolerándolo siempre y ocupándose de su casa, mientras el ejerza su vida como le plazca —explicó sin mucha convicción.


    —Estás siendo infantil, cariño —espetó su madre—. Edward te quiere, estoy segura de que está enamorado de ti. Solo, no lo descubrió en su debido momento, pero pondría mis manos al fuego a que ha querido hablar de ello contigo y tú te niegas a darle esa posibilidad.


    Deborah la observó con incredulidad y bufó.


    —No sé quién resulta más infantil, madre. Y, realmente no deseo mantener esta conversación con usted. ¿Podemos dejar de lado el asunto? —suplicó y su madre, suspirando, asintió.


    —Solo te pido que vayas con cuidado con el duque. Es un hombre… —lady Carlisle buscó la palabra más apropiada para definir a su excelencia— distinto —dijo al fin— que estoy segura, orquestará un cuidadoso galanteo para ganarse tu favor. No caigas fácilmente en su treta, cariño, y no insinúo que sea un mal hombre, pero mi corazón de madre me dice que no es el esposo apropiado para ti.


    —El duque ha hecho más por mí en dos ocasiones, que Edward en todos estos años —refutó de inmediato—. Así que, no tengo nada que objetar con respecto a su excelencia —manifestó con vehemencia—. Usted y mi padre me han dado su palabra de que jamás me obligarían a nada, y que respetarían mi decisión sobre el matrimonio, siempre y cuando no escogiese a un crápula que quisiera aprovecharse de mi dote. Créame, que el duque de Beaufort es el partido más conveniente… además del único que me queda, después de aferrarme a lord Harewood y rechazar a tantos caballeros.


    —Entonces, ¿lo aceptarás? —volvió a cuestionar la condesa, en tanto su semblante adquiría una expresión desconcertada.


    Deborah hizo una mueca, exhaló un profundo suspiro y contesto:


    —Es lo más probable.


    Lady Margaret reprimió sus ganas de seguir discutiendo con ella. Era evidente que su hija se encontraba dolida y sabía que en ese estado, resultaría en vano intentar que cambiara su opinión. Por lo que tuvo el buen atino de  ponerse de pie, tomó la taza de las manos de su hija y le propinó un beso en la frente.


    —Mi niña, estás agotada. Es mejor que regreses a la cama.


    Deborah asintió, en tanto veía a su madre salir de su alcoba y ella se metía bajo las mantas que cubrían su cama. Cerró los ojos fuerte, y un llanto silencioso fue reprimido por su almohada que comenzó a empaparse lentamente.
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    Una semana después…


    Después de aquel desafortunado incidente en el duelo, en el que el viejo conde de Cork le había disparado a James a traición, las consecuencias habían sido desastrosas y el conde de Northampton tuvo que ser operado por el doctor Brown para extraer la bala de su hombro herido.


    Fue así que Edward veía con frecuencia a Deborah en casa de los marqueses de Durham, ya que la prometida de su amigo no había querido abandonarlo y por supuesto, su prima la visitaba con asiduidad. 


    Además, durante esos días fue consciente de que en su corazón algo había cambiado.


    Edward había empezado a ver a Deborah con otros ojos y advertía cosas en ella en las que no se había fijado antes. En aquel espacio reducido que implicaba —metafóricamente hablando— la residencia de John y Katherine, la encontraba todos los días. No la perdía de vista cuando ella no se percataba de su escrutinio y se preguntaba si siempre había tenido los ojos de aquel extraordinario matiz grisáceo.


    ¿Siempre había tenido los labios colmados y seductores, y el cabello de aquel extravagante brillo castaño con matices cobrizos?


    Cuando pasaba frente a él, caminaba con una gracia y seguridad que nunca había visto en nadie. Se movía, a sus ojos, con unos balanceos femeninos que expresaban confianza. No se parecía en nada a la dulce e inocente niña a la que recordaba, y a quien prometió matrimonio, en un acto de desesperación, nueve años atrás.


    Parecía un masoquista, pero, ahora que —al parecer— resultaba demasiado tarde para retractarse, que ya la había humillado y dañado en sus sentimientos, Edward se sorprendía sintiendo una intensa atracción hacia Deborah. La anhelaba como nunca había deseado a otra mujer y cada vez que la veía, su pasión se dilataba. El contoneo de la falda de su vestido, los rizos rebeldes que escapaban de su peinado, la curva suntuosa de su garganta… Todo aquello le removía las entrañas y enflaquecía sus rodillas.


    El murmullo armonioso de su risa cuando intentaba animar a la señorita Staunton, el brillo de sus fastuosos ojos cada vez que conversaba con lady Durham sobre su estado, pero sobre todo, su categórica indiferencia, lo enardecía con un angustioso ardor de deseo.


    Entonces, se volvió a cuestionar lo siguiente: ¿siempre había sido tan encantadora? 


    No había duda que la situación había cambiado y se habían vuelto en su propia contra porque, de repente, fue consciente de su soledad y que echaba de menos aquellos momentos en los que Deborah aguardaba expectante por su llegada en algún baile. Se maldecía por no haber sabido valorar aquellos instantes, porque quizás, muy en el fondo, jamás sopesó la idea de que ella, alguna vez, se cansaría de esperarlo. Le dolía reconocerlo, pero era evidente que ella prefería la compañía de aquel misterioso caballero que, según Rupert, la estaba cortejando.


    Se las había ingeniado para que el sirviente le confesara que la muchacha era requerida a diario por cierto distinguido noble, cuyo nombre no logró sonsacarle. Sin embargo, también se negaba a espiarla o mencionar siquiera aquel asunto a sus conocidos, por temor a involucrar el nombre de Deborah en un cotilleo sin sentido, pues, meditando la situación, era culpa suya que ella lo rehuyera y lo descartase como prospecto de marido. Tenía que reconocer que se había comportado como un completo idiota con ella. Había sido egoísta de su parte no corresponder sus ilusiones, pero tampoco cortarle las alas, sin importarle cómo ella pudiera sentirse. Aun así, se negaba a rendirse y dar por sentadas las cosas. Ella lo amaba, siempre lo idolatró y le resultaba imposible que olvidara aquellos sentimientos tan pronto.


    Sin embargo, pese a reconocer a cabalidad sus nuevos sentimientos, no había podido intercambiar más que el saludo con la dama que parecía huirle como a la peste. No comprendía su actitud; si estaba enfadada por haber roto su promesa, no lo demostraba. Es más, lo ignoraba como si no significara nada para ella, y aquello hería profundamente su orgullo y lastimaba a su corazón. Al menos, estaba probando en carne propia el dolor que le infligió a la dama con su rechazo.


    Edward suspiró con ánimo cansino, acongojado por inusitadas aflicciones de amargura. Movió la cabeza y dejó que sus pensamientos retornaran a la realidad, mientras ingresaba a la alcoba que James ocupaba en la residencia de lord Durham.


    El semblante y ánimo de su amigo eran peor que los suyos, por lo que intentó componer su habitual sentido del humor para no perturbar aún más a James, que ya tenía suficiente con aquel mal fraguado plan de desposar a la señorita Staunton, con el tonto propósito de lastimarla, cuando todos sabían que amaba con locura a la muchacha. Desde un principio, sospechó que su amigo sufriría más que la misma hipotética presa.


    —¿Podrías cambiar esa cara? —espetó al ver el ceño fruncido en el rostro demacrado de James, que observaba a la nada. De pronto, pareció percatarse de su persona y volteó a mirarlo, confundido—. Si piensas que la señorita Staunton no ha venido a verte, estás equivocado. Asumo que a eso se debe el suplicio interno al que te estás oprimiendo.


    Arrastró una silla hasta la cama del convaleciente James, que aún no podía salir del lecho por indicaciones del galeno y porque apenas podía moverse por su cuenta.


    Edward enarcó una ceja y resopló por la tonta suposición interna de su amigo. Era cierto que guardaba sus reservas sobre la señorita Staunton, pero al ver lo preocupada y pendiente que estuvo de James, no le quedaban dudas de que la dama le profesaba un profundo y sincero sentimiento. Además, lo conocía lo suficiente como para afirmar que estaba evidentemente fastidiado, porque su bella prometida no lo había visitado, al menos cuando él se encontraba lúcido. 


    Con el vendaje rodeando su hombro derecho y lanzándole una mirada inquisitiva, dijo:


    —No estoy de humor para tus chascos, Harewood...


    Edward rodó los ojos y gruñó con aparente indignación.


    —Últimamente, nunca estás de humor para nada. Deberías estar contento de seguir con vida; estuviste a un pestañeo de morir y, sin embargo, es como si respirar te estuviera matando en vida —lo reprendió. 


    James bufó, impaciente.


    —¿Me dirás lo que insinúas? —cuestionó sin preámbulos. Parecía ansioso por escuchar las suposiciones de su amigo.


    —No es una insinuación; más bien, es un hecho. —Edward dilataba, adrede, emitir sus pensamientos al malhumorado pero afortunado James.


    No podía evitar sentir cierta envidia del afecto apasionado, aunque tormentoso, que sentía su amigo por la única mujer que siempre amó, y que era correspondido, aunque ambos preferían anteponer el orgullo y mantener como un secreto a voces que estaban irremediablemente enamorados. Además, había notado ciertas actitudes y dichos de la dama, que no encajaban del todo con aquella nota que envió en su lugar, cuando ambos iban a huir a América.


    Suspiró. Él habría recibido con todo gusto una bala, si aquello lograba recomponer lo que él mismo se empeñó en estropear con la extraordinaria mujer que presentía, se estaba alejando cada vez un poco más de él.


    Sacudió la cabeza para recomponerse por dentro y responder la pregunta de James.


    —Tu convalecencia ha sido tan agradable, que más de una vez he deseado ser yo quien recibiera aquella bala.


    —¿Qué quieres decir?


    —Que tu prometida no se despegó de tu lado hasta que el médico anunció que estabas fuera de peligro y pronto despertarías. Es más, si no se hubiera desmayado, habría caído rendida en esta misma cama, a tu lado —cabeceó hacia el lado vacío del lecho, en tanto repetía las mismas palabras que lady Durham le había proferido cuando despertó.


    —Debes estar exagerando… —musitó James, en tanto en sus ojos verdes refulgentes se asomaba la ilusión y el traicionero recelo de que aquello era demasiado bueno para ser cierto.


    —Es la verdad —aseveró Harewood—. La señorita Meredith se pasó horas y días, atendiéndote con paciencia y… amor. —Se atrevió a asegurar ante la severa mirada que le lanzó James, que por supuesto no lo intimidó—. Este dormitorio y tu estadía en él, ha sido lo más parecido a un paraíso, mi querido conde. 


    James tomó una almohada con su brazo sano y se la arrojó a la cara, en tanto reprimía una sonrisa que denotaba el enorme peso que le quitaba a su corazón las palabras de Edward.


    —No es gracioso, Edward. Sabes que no es un asunto sencillo para mí —advirtió con recelo—. Si las cosas han sido como tú declaras, ¿por qué no la he visto ni una sola vez desde que desperté? —cuestionó con evidente angustia.


    —Te visita cuando estás dormido —reveló sin atisbo de duda y James abrió muy grande los ojos—. Por alguna razón, ella cree que no la toleras —comenzó a explicar—, lo cual, resulta cierto de algún modo en tu loca imaginación. Sin embargo, hay algunas cosas que no terminan de encajar —arrugó su frente, recordando algunos de sus encuentros con Meredith Staunton—. Es como si la dama estuviera más dolida que tú; como si el que la abandonó, fuiste tú y no como ambos sabemos que sucedieron las cosas. Me resulta perturbador y tiendo a pensar que hay algo más detrás de todo este meollo…


    —A mí también me ha dado la misma impresión, pero ella no responde a mis cuestionamientos más que con evasivas —explicó consternado—. ¿Y si lo averiguas con lady Deborah? —propuso en un acto de desesperación, pero suspiró y negó al recordar cómo habían terminado las cosas entre él y la prima de Meredith—. Olvídalo, Edward. Por un momento, la desesperación me hizo olvidar que las relaciones entre la joven y tú, las has dado por terminadas.


    Harewood resopló con fastidió y tragó con fuerza, evidenciando que existían cosas que aún no le reveló a su amigo.


    —¿Qué sucede, exactamente, entre la prima de Meredith y tú? —increpó con sospecha, después de estudiar las reacciones de Harewood—. Recuerdo que estuviste a punto de revelarme algo, la noche de mi compromiso, y que fuimos interrumpidos por Katherine.


    —En ese momento, iba a confesarte que me sentía extraño, después de lo que ya sabes sucedió entre nosotros. —Edward tuvo el acierto de no mencionar la situación para evitar que alguien, por alguna casualidad, llegara a escuchar la conversación y obtuviese aquella información—. Tuve la sensación de que había cometido un enorme error al retractarme con ella —explicó con cautela.


    —¿Piensas que se debió a la culpa por romper sus ilusiones? No debió ser fácil ser rechazada de ese modo tan peculiar. Que la hayas besado, debió empeorar la situación para la muchacha… —reprochó en un susurro.


    —Al principio, lo sopesé y quise convencerme de que era por ese motivo — declaró.


    —Y, ¿qué ocurrió después…? —inquirió con paciencia James, al notar que era muy difícil para Edward asumir sus sentimientos ante él, después de haber cometido la terrible insensatez de despreciar a la dama por quien era evidente, ahora su corazón penaba.


    —Me lo sigo preguntando hasta ahora, querido amigo. —Negó con la cabeza y se aflojó el pañuelo del cuello—. Ni siquiera yo lo comprendo, pero la cuestión, es que me siento irremediablemente atraído hacia ella y estoy seguro que me estoy enamorando perdidamente de Deborah —admitió con desasosiego, en tanto se alistaba para recibir todas las reprimendas del conde de Northampton.


    Sin embargo, el hombre que lo observaba con pena, solo esbozó una sonrisa y asintió con la cabeza.


    —Era cuestión de tiempo, Edward. Lo importante es que lo has descubierto y aún tienes la oportunidad de retractarte. —James cambió su expresión seria y en sus labios se asomó una sonrisa divertida—. Si es posible y necesario, deberías correr ahora mismo y lanzarte a los pies de milady e implorar por su perdón —agregó en tono burlesco para devolverle las tantas pullas de las que fue víctima.


    —Créeme que lo he intentado, pero me evita como a la misma peste y no termino de comprender su actitud, aunque… todo indica que pronto se comprometerá con otro caballero —dijo con pesar.


    —¿Y piensas consentirlo? —reprochó su amigo, sin poder entenderlo—. ¿Te darás por vencido, cuando todos en Londres están al tanto de que milady ha estado enamorada de ti desde que era una niña?


    —¡No puedo obligarla, después de haberme comportado como un cretino, James! —respondió desesperado.


    —¿Quién es el susodicho pretendiente? ¿Te crees incapaz de ganarle la mano de la dama? Porque su corazón ya lo tienes…


    —Y su desprecio también —le recordó.


    —Estás un paso por delante, ¿quién osaría pretenderla sabiendo de sus sentimientos?


    —No lo sé…


    —¿No lo has averiguado aún? —Edward negó—. ¡¿Y qué diantres esperas?! ¡Que me aspen! No puedes darte por vencido, antes de dar batalla.


    —Convengamos que, mi estupidez espera que el amor se anteponga a la decepción y ella no termine aceptando a nadie más que no sea yo —contestó a sabiendas de que su respuesta sonaba ridícula—. Soy un idiota, lo sé —admitió cansado de tanto pensar en posibles soluciones.


    —Al menos, lo reconoces. —James bufó y negó con la cabeza—. Será difícil ver a la mujer que amas, desposar a alguien más… —susurró con tristeza y suspiró—. No tendré la suerte o certeza de que Meredith sienta algo de afecto por mí, pero no sería capaz de verla atada a otro hombre que no sea yo.  No me importan los métodos, ni que la esté chantajeando para que se case conmigo. La cuestión es que prefiero tenerla a mi lado al precio que sea, a ver cómo camina hasta el altar para unirse a otro. Y si tuviera la misma certeza que tienes tú, sobre los sentimientos de la muchacha a la que amas, no dudes que sería capaz de cosas peores para amarrarla a mí por toda la eternidad —confesó y tomó el aire suficiente—. Te aconsejo que lo pienses bien y comiences a actuar con la propiedad y celeridad que requiere el asunto. —Le guiño un ojo.


    Edward sopesó las palabras de su amigo y agradeció aquel inusual e indecoroso consejo que había comprendido a la perfección.
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    Desde el desafortunado incidente en el que casi pierde la vida el conde de Northampton, Deborah se había dedicado a acompañar a su prima y a la marquesa de Durham en su residencia, mientras duró la recuperación del prometido de Meredith. 


    En tanto pasaba tiempo por las mañanas en compañía del duque de Beaufort, por las tardes se dedicaba a cuidar de su prima, ya que su tía era reacia a pisar la casa de los marqueses y mucho menos indagar sobre el estado de su futuro yerno. 


    A pesar que debía cruzarse a diario con el hombre que le rompió el corazón, se sentía conforme siendo de utilidad. Sin embargo, los días transcurrían terriblemente lentos para Deborah, que al menos estaba ilusionada y animada por la boda de su prima. Tal era el caso que, al no poder ocuparse de su propio ajuar, acudió al atelier de madame Helene en la calle Bruton, para ocuparse de parte del menaje de Meredith; en especial, de lo que utilizaría en su noche de bodas. Sonrió para sí misma cuando escogió un camisón transparente con un fino encaje que, según la propia modista, dejaría loco a su marido.


    Apenas terminaron de empacar todas sus compras, se dirigió a casa de sus tíos y entregó sus regalos a Mary, la doncella de Meredith, ya que su prima se encontraba indispuesta por tantos desvelos dedicados a los cuidados de su futuro esposo. La boda sería al día siguiente, por lo que, declinando la invitación de su tía a quedarse y tomar el té con ella, se dirigió a su casa para sumirse, como todas las tardes, en sus pensamientos.


    Al caer la puesta, el ambiente que reinaba en su alcoba era de lo más deprimente. Se encontraba como siempre, sentada en aquel canapé de terciopelo azul, mirando por la ventana y suspirando. La escena que ofrecía era lamentable, pero nada podía hacer para cambiar su humor. Tenía la cabeza revuelta con tantas cosas, aunque intentaba mantenerse lo más ocupada posible para no tener tiempo de pensar.


    Los primeros días consiguió reprimir la tristeza. Su convicción de olvidarse de cierto conde, junto con la asidua compañía del duque de Beaufort durante esos días, le hizo pensar que el tiempo se ocuparía de poner todo en su sitio e intentó concentrarse exclusivamente en su futuro al lado de su excelencia. Sin embargo, a medida que el tiempo pasaba, le iba resultando más y más difícil ocultar la verdad. Aquel beso la había conmocionado, derribando todas sus reservas; si lo que sentía por Edward era solamente un tonto enamoramiento de niña, una exagerada admiración, o si realmente era el hombre que anhelaba para compartir el resto de su vida. Su conmoción fue tan grande, cuando aquel abrumador encuentro le reafirmó que, lo que sentía por él desde niña, era amor. Un amor inquebrantable con el que debería lidiar hasta su último suspiro. Además, si era completamente sincera consigo misma, tenía que reconocer que el beso le había despertado también una nueva sensación: un deseo arrollador que había desconocido hasta entonces.


    Edward pudo haberla besado por lástima, pero la había besado, al fin y al cabo, y un beso solo significaba que… No. No debía tener esperanzas al respecto y tenía que convencerse que para él no significó más que un acto de compasión con una lamentable niña a quien había engañado. Y si ese era el caso, a ella tampoco debía importarle.


    Tenía que emplear toda su fuerza de voluntad en olvidar lo ocurrido con él, si no quería pasarse el resto de su vida en un lamento desconsolado. El amor debía ser reprimido y lord Harewood debía ser considerado un simple conocido, y nada más. Además, sabía que debía tomar una decisión respecto al duque, pero, aunque se sentía cómoda en su compañía, no lograba olvidar a Edward.


    Estaba al tanto de que lord Harewood había ido varias veces a su residencia a buscarla, pero en todas aquellas ocasiones se había negado a recibirlo, dejando en manos de su madre y su doncella la excusa de turno que debían darle porque todavía no se sentía capaz de escuchar nuevamente, palabras que desgarraran a su corazón. Si lo que quería era asegurarse de que su amistad seguía como antes, tal y como lo había sugerido cuando se retractó de su promesa, prefería evitarlo a tener que escuchar que la seguía viendo como a una niña… como a la pequeña Deborah. 


    Abrumada por sus propios pensamientos, sacudió la cabeza cuando escuchó dos golpes suaves en su puerta. Seguidamente, Sara ingresó con una sonrisa a informarle que su excelencia, el duque de Beaufort, se había presenciado en la residencia y solicitaba unos minutos de su tiempo.


    A Deborah le resultó de lo más extraño la visita del caballero, tanto por la hora como porque también habían paseado esa mañana por Green Park. Así que, sin mucho preámbulo y negándose a perder más tiempo con retocar su peinado o cambiar su vestido como lo sugirió su doncella, bajó a recibirlo en el salón de visitas.


    —Excelencia… —Deborah realizó una elegante reverencia, en tanto el duque tomaba su mano y se la llevaba a los labios.


    —Milady, lamento importunarla a estas horas, pero me urgía verla y despedirme de usted —musitó Beaufort con galantería.


    —¿Se marcha? —indagó ella con cierta ansiedad, tratando de imaginar qué habría ocurrido.


    —Acabo de enterarme que he de ausentarme de Londres unos días —informó con una sonrisa de lado—. La administración de los negocios que atañen al ducado, claman mi atención —añadió, guiñándole un ojo.


    Deborah sonrió más tranquila.


    —Comprendo, excelencia —replicó, sin extrañarle aquella noticia, ya que, siendo un hombre de su posición, suponía que debía visitar sus dominios con frecuencia.


    —Recuerde portarse bien en mi ausencia, querida, y espero no se olvide tan pronto de mí.


    —Créame que ya sería incapaz de olvidarme de usted.


    —En ese caso, partiré con tranquilidad y a mi regreso, espero verla en el baile que ofrecerá el duque de Richmond. —Le extendió una tarjeta de borde dorado—. Me he ofrecido a traerla personalmente.


    Deborah frunció el ceño mientras tomaba la invitación y se preguntó qué relación tendría su excelencia con el duque de Richmond, para atreverse a solicitar una invitación y entregarla en persona.


    —Richmond y yo crecimos juntos; somos como hermanos —explicó Marc como si le leyera el pensamiento y volvió a tomar su mano para llevársela a los labios. Sonriéndole de un modo extrañamente desconcertante, dijo—: Entonces, confío en que la veré en Richmond House, y espero que el desenlace de esa velada, resulte como he querido desde que la volví a ver.


    Deborah solo atinó a sonreír, en tanto Beaufort se dio la vuelta e, inclinándose de nuevo ante la desconcertada dama, le deseó buenas noches y se marchó.
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    Para Deborah, la boda de Meredith resultó de lo más emotiva. Su prima se comportaba extraña, pero, a la hora de la ceremonia, no le quedó dudas de que sería muy feliz con el conde de Northampton, quien la había besado de un modo tan apasionante como indecoroso. Sus mejillas se habían ruborizado al presenciar tal escena y no pudo evitar voltearse y mirar a Edward, quien en ese instante posó precisamente sus ojos en ella. 


    Tragó grueso y volvió a ignorarlo como lo había estado haciendo desde aquella tarde. Además, se sentía un poco más tranquila después de revelarle a Meredith que Harewood la había rechazado; fue como si al fin hubiera aceptado que ese hombre jamás sería parte de su vida.


    Cuando la pequeña recepción ofrecida en los jardines de Northampton House en Cavendish Square dio por finalizada, se marcharon para dejar a los novios a solas. Sin embargo, grande fue su sorpresa cuando, al llegar a su residencia, el conde de Harewood apareció de la nada, solicitando nuevamente unos minutos de su compañía.


    Su madre la había visto de reojo, en tanto ella le suplicaba con la mirada para que no la dejara a solas en compañía del caballero, pero tanto la condesa de Carlisle como su padre, se habían retirado a sus aposentos dejándola en compañía de la persona con la que menos deseaba estar a solas en aquellos momentos.


    Sin más remedio, caminó hasta el salón de visitas y Edward la siguió, cerrando la puerta tras él en cuanto ambos se vieron a solas entre aquellas cuatro paredes. Deborah se volteó y lo observó como si se hubiera vuelto loco.


    —¿Qué hace, milord? —inquirió, haciendo referencia a que hubiera cerrado la puerta, estando ambos a solas—. ¿Acaso se ha vuelto loco? —increpó, lanzando fuego por aquellos ojos color plomo que parecían querer asesinar al caballero.
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    Harewood House se encontraba en Cavendish Square, cruzando apenas una plaza que separaba la residencia de Edward de la del conde de Northampton. Sin embargo, después de la ceremonia y recepción en la que su amigo unió su vida a la de la señorita Staunton, en vez de dirigirse a su casa, había subido al carruaje y ordenado al cochero partir con prisa hacia la residencia de Deborah. Por órdenes suyas, el lacayo tuvo que rodear unas cuantas calles para llegar antes que los condes y su hija, y así, no tener que soportar una vez más las evasivas de la dama que había vuelto un caos de su vida metódica y ordenada. 


    Gracias a aquella chiquilla que había decidido no querer volver a tratarlo, no podía conciliar el sueño pensando en todas las palabras que James le había proferido. No quería siquiera imaginar que desposaría a otro hombre, solo por su estupidez de no darse cuenta a tiempo que la quería. 


    Así que, ni bien llegó frente a Carlisle House, despachó su carruaje y permaneció entre los arbustos que adornaban el jardín delantero de la residencia, aguardando como un delincuente a que la familia Prescott llegase. Apenas vio el coche con el emblema del conde, salió de su escondite y se dirigió lentamente hasta la entrada principal, donde se apearon las damas y lord Carlisle, quien entornó los ojos cuando lo vio acercarse.


    —Buenas tardes, milord. —Edward lo saludó. Al escuchar su voz, tanto Deborah como lady Margaret, voltearon a observarlo—. Me gustaría intercambiar unas palabras con su hija, lord Carlisle —informó directamente al padre de la dama, quien le guardaba un profundo aprecio, y esperaba con impaciencia a que pidiera la mano de Deborah—. Le prometo que no le robaré mucho tiempo y me excuso por presentarme de este modo y a estas horas. El caso es que milady —enfatizó aquellas palabras, observando de soslayo a Deborah— ha estado muy ocupada últimamente y no he logrado encontrar una oportunidad propicia para conversar con ella.


    —No tienes que disculparte, muchacho. Esta es tu casa y nosotros, tu familia. Siempre ha sido de ese modo —respondió Daniel Prescott, en tanto Deborah le lanzaba miradas de súplica para que no le concediese aquella petición al conde de Harewood.


    —Le agradezco su aprecio, milord, y déjeme decirle que es recíproco mi afecto hacia su familia.


    El conde de Carlisle asintió satisfecho y apremió a su esposa para que lo acompañara, en tanto dejaba a solas a su hija junto con Edward. Estaba encantado con la idea de que el muchacho formase parte de su familia, por lo que ni siquiera había tomado en consideración el consejo de la condesa de enviar a una carabina, ya que resultaba inaudito que una joven de su condición, permaneciera a solas con un caballero.


    —Madre… —había musitado Deborah para que solo su progenitora la escuchase, pero la misma hizo oídos sordos a su petición y la dejó en compañía del conde de Harewood.


    Edward notó que la dama se resignó y caminó hasta el salón de visitas en el que él había estado muchas veces, aguardando a que ella llegase sin éxito alguno, sin siquiera dirigirle la palabra. Estaba enfadada y no la culpaba, pero tampoco podía seguir tolerando sus evasivas y su evidente antipatía. Así que, apenas ambos se encontraron a solas en aquel salón, cerró la puerta tras su espalda y largó todo el aire que había contenido en sus pulmones, en tanto esperaba impaciente por aquel momento.


    

  


  
    CAPITULO 10
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    La mirada de reproche que le lanzó Deborah, aunado a sus reprimendas sobre su modo de actuar, habían acrecentado aquel deseo irrefrenable que lo quemaba cada vez que evocaba los labios de la muchacha. Sin ánimos de seguir perdiendo el tiempo y sin importarle absolutamente nada más, acortó la distancia que los separaba, para formular aquella pregunta cuya respuesta ya sabía, pero que de igual modo lo torturaba en las madrugadas.


    —¿Cree que podría explicarme por qué me ha estado evitando todas estas semanas? —cuestionó con aparente calma.


    Deseaba que la dama se desahogara y le confesara que la había hecho sufrir, que lo detestaba por haberle roto el corazón y lo mandase al infierno. Esperaba que se deshiciera de todo el dolor que guardaba en su pecho, para liberarse de aquel mal sabor y que pudieran comenzar de nuevo. Sin embargo, ella no parecía querer dar su brazo a torcer.


    Deborah sonrió con sarcasmo y replicó con cinismo.


    —¿Qué le hace suponer que le doy semejante importancia, milord? Si no hemos coincidido las veces que ha venido a mi casa, es porque he estado sumamente ocupada con asuntos que sí son relevantes —respondió mordaz, dándole a entender a Edward que no significaba nada para ella.


    —Deborah… 


    —¡¿Cómo osa tutearme, cuando usted y yo no tenemos ninguna relación de parentesco?! —Le recriminó y él comprendió que le costaría bastante ser escuchado, pero, sobre todo, perdonado por ella. Estaba bastante dolida.


    —¡Lo lamento! Lamento haberme comportado como un cretino y haberte lastimado —emitió con desesperación, en tanto los ojos de la muchacha lo observaban inmutables—. Por favor, perdona mi estupidez, pequeña… 


    —Si para acallar su conciencia necesita escuchar de mi boca que lo perdono, dese por satisfecho y retírese de mi casa, milord, pues lo perdono —dijo sin muchas vueltas e intentó pasar por su lado para salir de aquel salón.


    Sin embargo, Edward la tomó del brazo y le impidió llegar hasta la puerta. Con un movimiento rápido y ágil, tomó a Deborah en sus brazos y la besó casi con brutal intensidad. Una de sus manos fue a parar a su cintura, deslizándose de arriba a abajo por el talle de la muchacha que se estremeció cuando la atrajo más hacia sí.


    —Deborah… lo siento, lo siento mucho… —murmuró sobre la boca femenina que seguía acariciando con sus labios.
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    Aprisionada en aquella emboscada que suponía los besos del hombre que amaba, Deborah se sintió incapaz de apartarse de los brazos de Edward y dio rienda suelta a aquel sentimiento indómito que ahora sabía se llamaba pasión. Levantó las manos y rodeó el cuello del conde, quien afianzó sus brazos alrededor de su talle. Sin resistirse demasiado, ella cerró los párpados para disfrutar de aquel contacto húmedo, caliente y adictivo que representaba degustar su boca. Sin embargo, las dudas la embargaban y no pudo evitar cuestionar los motivos del caballero para haberla besado la primera vez y nuevamente, en aquel momento.


    —¿Por qué? —susurró cuando Harewood separó un poco sus bocas—. ¿Por qué me estás besando? ¿Por qué accediste a besarme cuando te lo pedí? —Era la pregunta para la que noche tras noche buscaba respuesta.


    —¿Por qué? —repitió Harewood, arrastrando la voz, en tanto su aliento rozaba la cara de Deborah.


    —Sí, por qué… —insistió ella, con su respiración errática y el pecho a punto de estallarle por tantas sensaciones encontradas.


    Sin embargo, el conde de Harewood no tuvo tiempo de responder porque nuevamente asaltó su boca con seguridad y firmeza. Cuando el beso fue subiendo de intensidad, ella supo que debía oponerse, alejarse, pero al intentar retroceder, se tambaleó cuando chocó con el borde del sillón que se encontraba a unos pasos de ellos y entonces, flaqueó por completo. Deborah cayó lentamente sobre el sofá, con un Harewood que presionó su cuerpo al suyo, en tanto exigía con sus labios a que ella entreabriera su boca. 


    Sin inmutarse, los instintos de la muchacha obedecieron y la lengua del caballero la invadió, tragándose su grito ahogado, adueñándose de su boca, de su aliento y ella le correspondió. Deborah jamás imaginó que Edward se comportaría de aquel modo con ella: audaz, osado y apasionado en todos los sentidos. Movía su boca con maestría, como si quisiera saborear cada rincón de su cavidad y adsorber toda su esencia, en tanto ella intentaba imitarlo, moviendo torpemente sus labios. 


    Sabía que lo que estaba haciendo era una locura, pero le resultaba imposible detenerse. Con cada segundo sentía su piel más caliente, que el corsé de su vestido verde claro la asfixiaba y que le costaba respirar con normalidad. Todo el cuerpo de Deborah se sintió vivaz, distinto, lúcido como nunca antes lo había estado.


    Entonces, se cuestionó, que si todas aquellas sensaciones la hacían sentir de aquel modo: ¿por qué habría de controlar sus acciones? Estaba delirando gracias a los estremecimientos de ese beso. Aun así, ella solo pudo desear más y se aferró a las ropas de Harewood, sujetándolo como si temiese que, de un momento a otro, se apartase de ella.
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    Edward jamás había tenido una desquiciada necesidad de poseer a una mujer como lo estaba experimentando con Deborah. Al principio, se dijo a sí mismo que solo volvería a degustar sus labios; un beso que calmase al menos aquella agonía a la que era sometido por el recuerdo de esa boca que, sin saberlo, lo había vuelto su esclavo. Sin embargo, cuando ella quiso apartarse no pudo evitar presionarla con su anatomía, y todo explotó en su interior, cuando sintió el cuerpo delicado de la dama, caer lentamente de espaldas en aquel sillón de tonos rosas pálidos en el que numerosas veces había esperado sentado a que ella lo recibiera. Había luchado por oprimirse, aunque estaba ansioso y voraz, y la pequeña Deborah no ayudaba demasiado; era tan cautivadora con su inocente y apasionada entrega, que no pudo evitar caer en el hechizo del deseo.                                        


    Nunca antes había valorado tanto el sabor de la inconsciencia, aunque Deborah era diferente: inexperta, pero con una esencia tan apasionada que ni ella misma percibía. Se sentía sorprendido, embrujado y absolutamente sometido. Sin dudas, había perdido toda su voluntad al calor de ese beso.


    No deseaba detenerse, sin embargo, sabía que debía hacerlo pues la ocasión ni el sitio eran los más apropiados, por lo que empleó toda su experiencia para contener aquel torrente de ardor que nacía desde sus entrañas. Además, ya había ido más lejos de lo que hubiera deseado, fascinado por la boca llena, húmeda… y por el asombro de su propia urgencia. A esas alturas, Deborah debía de tener los labios imposibles de disimular que no habían sido succionados por otra boca.


    Así que, muy a su pesar, rompió el beso, agitado por el esfuerzo de reprimir sus ganas de volver a apoderarse de la boca que latía ante tanta invasión. Respiró fuerte, cerró sus ojos y reposó su frente sobre la suya, en tanto retumbaba entre esas cuatro paredes, el sonido de la respiración de ambos que armonizaba a la perfección con los latidos que golpeaban sus pechos.


    Tragó con fuerza y abrió los párpados, mientras notaba que Deborah hacía lo mismo. Sus iris se mezclaron y la dama pestañeó un par de veces, como si estuviera conmocionada por lo que había permitido se suscitara en su propia casa. Edward besó su frente y se incorporó despacio, dejando una distancia prudencial entre sus cuerpos, mientras observaba con cautela el desconcierto de la muchacha cuyo aspecto no dejaba en tela de juicio que estuvo a punto de entregarse a la pasión. 


    Sin mucho preámbulo, rodeó su cintura con las manos y la ayudó a ponerse de pie, en tanto contemplaba su ceño fruncido, como si aún no comprendiera qué había pasado. La sostuvo suavemente hasta que pudo equilibrarse sobre sus propios pies. Sin embargo, se sentía reacio a apartarse de ella, por lo que, con una mano siguió sosteniendo su talle y con la otra acarició su mejilla sonrojada. No pudo evitar que sus dedos rozaran su boca y fueran descendiendo despacio por su preciosa garganta. Sus ojos se dirigieron de la clavícula tentadora por donde recorrió su tacto, hasta la piel sedosa que asomaba del escote de su vestido. Sintió un tirón en su entrepierna y resopló con fastidio, apartando su mano antes de cometer una locura.


    Cuando aflojó la presión de su agarre en su cintura, Deborah emitió un jadeo de horror. Con una rápida ojeada, el conde confirmó que apenas estaba asimilando lo sucedido. Casi le dolió el estremecimiento que le sucedió a aquella mueca de espanto que se formó en su boca, seguramente por el bochorno de haber sido casi tomaba en el propio salón de visitas de su casa. 


    —Deborah… perdóname… 


    —¿Todo esto…? —Deborah se llevó una mano a la boca, con el propósito de ahogar un gemido. Sus ojos se llenaron de lágrimas, en tanto parecía ordenar sus ideas en su cabeza—. ¿Todo esto fue para que te perdonara?


    —No... —Su voz reflejó desesperación—. Por supuesto que no, Deborah…


    —Vete… —suplicó, cayendo sentada en el sofá, mientras negaba con la cabeza.


    —No puedo marcharme sin hablar contigo, pequeña. Escúchame, te lo suplico —imploró él, poniéndose de cuclillas delante de ella.


    —Lo que acaba de suceder… ¿eso fue hablar para ti? —Lo increpó—. Dijiste que deseabas intercambiar unas palabras conmigo y, sin embargo, casi me has deshonrado en mi propia casa, bajo el mismo techo que mi padre, quien con toda la confianza del mundo me ha dejado en tus manos, a tu merced sin compañía. ¿Eso implica hablar para ti?


    Harewood parpadeó varias veces. Se había dejado sucumbir por el deseo y ahora, resultaba que en vez de favorecerle aquella situación que reafirmaba los sentimientos de la dama por él, se encontraba siendo acusado de querer aprovecharse de su inocencia. Maldijo en silencio a James, quien le había aconsejado tomar la situación en «sus manos» de aquella manera. 


    —No pude evitarlo, pero lo que he venido a decirte…


    —No quiero escucharte.


    —Pues me escucharás, Deborah. —La tomó por los hombros y la miró con convicción—. Me escucharás, aunque no quieras hacerlo —agregó sobrepasado y a punto de perder los nervios, cosa muy extraña en él.


    —Entonces gritaré —lo amenazó.


    —Si lo haces, no te quedará más remedio que desposarte conmigo, y no deseo que las cosas se den de ese modo —replicó él, intentando explicar que deseaba hacer las cosas por las buenas y como mandaban las costumbres: solicitar su mano, tener una fiesta de compromiso y un matrimonio consentido entre ambas partes y de común acuerdo, sin imposiciones ni reservas al respecto.


    Sin embargo, sus dichos tuvieron el efecto contrario y, apenas hubo empleado aquellas palabras, Deborah se puso de pie con evidente indignación. Cuando Harewood estuvo a su altura, lo miró con rabia.


    —No tiene de qué preocuparse, milord. Le aseguro que sería incapaz de recurrir a trucos tan baratos para obligarlo a responder por mi honor.


    Al conde, casi se le salen de la cara los ojos al escuchar tan absurda conclusión de parte de ella. ¿De dónde estaba sacando todas aquellas tontas suposiciones? ¿Acaso ella…? Se tomó del puente de la nariz al comprender lo que sucedía. 


    —Cásate conmigo —dijo sin más, y con el corazón desbocado, esperó a oír la ansiada respuesta que lo liberaría de aquella condena a la que se sentía encadenado por temor a perderla.


    Además, pensó que de aquella manera terminaría aquella tonta riña verbal y sin sentido a la que se estaban sometiendo. Sin embargo, lejos de recibir una sonrisa, algún atisbo de euforia por parte de la dama, su semblante se tornó lívido y Edward ni siquiera sospechó con qué respuesta se encontraría.


    —¿Por qué? —increpó.


    —Por qué, ¿qué?


    —Por qué deseas casarte conmigo.


    —¿Acaso mis razones no son obvias? —preguntó desconcertado, refiriéndose a la situación de la que acababan de ser protagonistas—. Además, tus padres, mi tía… 


    —¿Estarían contentos por nuestro desenlace? ¿Es eso, Edward? ¿Soy la candidata más apropiada para tu tía y la más conveniente para adaptarse a tu vida? —cuestionó con la mirada llameante y el pecho subiendo y bajando por la respiración errática. 


    Edward se puso muy duro en su sitio. ¡¿Pero qué diantres se imaginaba Deborah?! 


    La situación se había salido de control y aquella propuesta de matrimonio no estaba saliendo como lo había planeado. Era cierto que se trataba de la primera vez que le pedía a una mujer que se case con él, pero jamás pensó que lo haría rematadamente mal. 


    —No se trata de eso, Deborah —intentó explicarse cuando recuperó la voz luego de aquella asombrosa suposición que había hecho nuevamente la dama, sobre sus razones—. La verdad es que yo…


    En ese instante, escuchó dos golpes firmes en la puerta y ambos guardaron silencio. Seguramente era su madre.


    —¿Te casarás conmigo? —indagó un Harewood desesperado, antes de que la joven fuese hasta la puerta y diera por terminada aquella entrevista.


    —Escúchame bien, Edward, porque no lo repetiré, pero me rehúso a convertirme en tu esposa en estas circunstancias —contestó con absoluta convicción, mientras tragaba saliva y tomaba aire para seguir hablando—. Te he idolatrado y querido desde niña, pero mi sandez ha tenido un límite y no puedes simplemente pedirme que me case contigo sin una razón verdaderamente válida, después de haberme roto el corazón. ¿Acaso no te imaginas todo lo que he pasado durante estos últimos tres años? La ansiedad, la incertidumbre de si en algún momento pedirías mi mano, la presión que sentía sobre mis hombros a medida que trascurrían los meses y los años, y tú te mostrabas indiferente conmigo —confesó, logrando que Harewood frunciera su ceño, como si nunca hubiera dimensionado las cosas de la manera en las que ella las exponía—. No tenías la menor intención de convertirme en tu esposa, y fuiste forzado a develármelo. Me sentí humillada y rechazada por el hombre que siempre creí cumpliría aquella tonta promesa que hizo sin que yo lo obligara, sin que yo le pidiera nada. Fuiste tú, solo tú quien osó a proponerme matrimonio… yo no te lo pedí, y daría cualquier cosa por regresar el tiempo y haber evitado inmiscuirme en aquel asunto que solo le atañía al duque, su hermana y a ti. —Negó, en tanto sus ojos se llenaban de lágrimas por lo absurdo que le parecía todo en ese momento—. Pero no dudaste en utilizarme, no dudaste en manipularme y mentirme para salvaguardar el honor de otra mujer, a costa de mis sentimientos. Así que, discúlpame si no puedo casarme contigo. Que tengas buena noche —realizó una leve venia y se dirigió a la puerta, abriéndola para salir de allí y dejarlo solo.


    

  


  
    CAPITULO 11
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    Deborah prácticamente huyó despavorida del salón donde Edward los había encerrado. Tal como imaginó, su madre fue quien golpeó la puerta y la escrutó desconcertada cuando ella salió con el peinado revuelto, los ojos llenos de lágrimas y los labios inflamados. Subió con prisa las escaleras, ingresó a su alcoba y cerró la puerta con llave, recostándose en ella en tanto hilaba los hechos acontecidos hace un momento. 


    Después de unos minutos, su madre nuevamente golpeó la puerta de su habitación.


    —¿Te encuentras bien, cariño? —indagó del otro lado, lady Carlisle—. Abre la puerta, hija…


    —Quiero estar a solas un momento, madre… por favor… —prácticamente suplicó, ahogando un grito de rabia.


    —Está bien… —Lady Margaret tuvo el buen atino de no insistir y Deborah lo agradeció en silencio.


    Suspiró hondo y se secó aquella lágrima rebelde que descendió por su mejilla. Se llevó los dedos a la boca aun latente por el beso salvaje que había compartido con Edward y negó con la cabeza, vehemente.


    «¿Por qué lo hizo?», se preguntó, caminando en círculos por todo el dormitorio. Con los ojos entrecerrados, comenzó a juzgar la reacción inesperada del conde y tragó grueso cuando aquellas sensaciones que brotaron desde lo profundo de su ser, se apoderaron nuevamente de todo su cuerpo. Se sentó delante del tocador y cerró sus párpados, imaginando qué se sentiría al acariciar el pecho desnudo del
caballero que había trastocado sus defensas en relación a su postura de aceptar las atenciones del duque de Beaufort.


    Abrió los ojos y la imagen con la que se encontró en el espejo, logró escandalizarla por el aspecto salvaje que presentaba. Sus rizos habían escapado de las horquillas, sus mejillas estaban de un intenso rojo carmesí y sus labios muy hinchados. Su mirada cristalizada por las lágrimas contra las que estaba luchando para que no salieran, reflejaba algo distinto; una añoranza que jamás había experimentado.


    —No, no, no… —Se reprochó furiosa—. Lo hizo adrede —pensó en voz alta, frunciendo el ceño—. ¡Lo hizo para perturbarme, para confundirme y tenerme a merced de sus deseos! —soltó, golpeando levemente la madera del tocador.


    Presionó con fuerza sus manos en puño y emitió un jadeo al comprender que, si aquella había sido la intención de Edward, su empresa había funcionado cabalmente porque en aquellos momentos, anhelaba correr hasta él y rendirse a sus besos, a aquellas caricias que la habían timado como si fuera una tonta debutante locamente enamorada… y aunque no quisiera admitirlo, en realidad, esa era la única verdad.


    Su rostro cayó sobre la madera y respiró hondo, intentando calmarse. Ponerse histérica no resolvería absolutamente nada y, aunque sabía que no podría pegar el ojo durante toda la madrugada, tocó la campana para llamar a Sara y que la ayudara a alistarse para meterse a la cama.
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    Edward escuchó atónito todo lo que le había recriminado Deborah, y comprendió que había sido un completo ciego al no percatarse del enorme daño que le había causado. Sintió una fuerte presión en el pecho al evocar todos los desplantes que le había hecho a la muchacha y entrecerró los ojos, maldiciéndose por dentro.


    —Edward, ¿qué ocurrió? No me digas que… —Lady Margaret lo miró con ojos acusadores y furiosos, mientras esperaba una explicación de su parte.


    —Le pedí que se casara conmigo —respondió con la mirada gacha.


    El semblante de la condesa se suavizó y se llenó de incredulidad. Entonces, ¿por qué su hija había huido como si le hubieran hecho trizas el corazón?


    —Pero…


    —Me rechazó… —musitó apenas, resoplando. Alzó la vista a la condesa, quien lo escrutaba con los ojos entrecerrados, sin dar crédito a sus palabras—. No me rendiré; insistiré hasta que ella me diga que sí. No puedo… no quiero perderla —confesó con angustia.


    La condesa suspiró y se cruzó de brazos. 


    —Si te ha dicho que no, debe tener algún motivo. Además, la has herido profundamente, Edward. 


    —Entonces, ella le contó lo que ocurrió entre nosotros —dedujo con resignación. 


    —Deborah no me ha dicho nada y, últimamente, no me rinde cuentas de sus asuntos. Está empecinada en aceptar la propuesta de… —Lady Carlisle calló de repente, al darse cuenta que había hablado demás—. Esta dolida contigo, y si no haces algo pronto, la terminarás perdiendo.


    —¿Quién es? ¿De quién se trata? —increpó con una furia contenida—. Debe ser alguien bastante hábil, para que haya conseguido que Deborah me deteste tanto de un día para otro —comentó dolido.


    —Es alguien bastante astuto, querido. Y no diré más; en este asunto, no puedo más que apoyar a mi hija. Lo siento, Edward.


    —Sé que me comporté como un cretino, pero estoy arrepentido, condesa, y el saber que alguien la pretende y que ella está dispuesta a aceptarlo, hace que no pueda respirar tranquilo. Siento que me muero, que me ahogo… no podría soportar verla convertida en la esposa de otro. Aunque sea un poco tarde para lamentarme, no quiero darme por vencido. No aceptaré su negativa hasta que mis propios ojos la vean caminar hasta el altar para unirse a un caballero que no sea yo. Lo juro —prometió, inclinó su cabeza en una leve reverencia y se marchó. 


    Al salir a la calle, el aire fresco lo golpeó de lleno y lo aspiró, intentando serenarse. No ganaría nada cayendo en la desesperación, pero de momento, al menos necesitaba un trago para enjuiciar todo lo que ocurrió entre Deborah y él, sobre todo, para aceptar su rechazo. 


    Caminó unas calles y tomó un coche de alquiler para dirigirse al único sitio donde podía desahogar sus males. En cuanto el mayordomo lo anunció, lord John Wright, marqués de Durham, lo recibió en su despacho, extrañado de que el cabeza dura de Harewood se apareciese por allí a esas horas. Después de cerrar la puerta tras ellos, Durham sirvió brandy y, tras entregarle la bebida, John se dejó caer en uno de los sillones orejeros reunidos alrededor de la chimenea avivada. 


    Harewood había tomado asiento frente a él, y una vez acomodados, un tenso silencio cayó sobre ellos. Entonces, Durham habló.


    —Me dirás de una vez, ¿qué demonios te sucede? —El marqués increpó sin rodeos, ya que no le agradaba andarse por las ramas.


    Sin alzar la mirada del fuego, Edward le contestó:


    —Mal de amores.


    —¡¿Qué?!


    —¿Recuerdas que aquí mismo bromeaste sobre mi compromiso con la hija de Carlisle? —Durham asintió—. Pues, acabo de ser rechazado.


    John detuvo en el aire la copa que estuvo a punto de llevarse a la boca y lo observó incrédulo, entrecerrando sus ojos verdes y juntando sus cejas pobladas. No daba crédito a sus palabras, pero el asentimiento de Edward lo terminó de convencer y rompió en carcajadas. Se puso de pie, negando con la cabeza, sin dejar de reírse a costa de la situación, y fue a por su caja de puros.


    —La ocasión lo amerita —explicó, tendiéndole a Harewood la tabaquera, quien resignado tomó uno—. Discúlpame, Edward, pero me has hecho el día con lo que me acabas de decir.


    Ambos encendieron sus cigarros y le dieron una calada. 


    —A mí no me resulta nada gracioso, John —replicó con seriedad—. Estoy a un pestañeo de perder los estribos. Todo está resultando ser más complicado de lo que imaginaba; si tan solo no hubiera estado tan ciego… —resopló antes de darle otro sorbo a su bebida.


    —Entonces, lo que intentas decir es que milady está interesada en otro caballero, ¿o me equivoco? —conjeturó el marqués. Edward asintió—. Y, ¿cómo fue a suceder eso? 


    —¿Es necesario que te lo cuente? —indagó con sarcasmo. 


    John se encogió de hombros.


    —Si necesitas un consejo, y estoy seguro que no has venido aquí solo por el brandy y por mi atractiva cara, necesito saber los detalles. ¿Qué ocurrió para que una dama que te ha querido durante toda su vida, te haya rechazado y decidido volcar sus atenciones en otro caballero? ¿Qué estupidez has hecho? —Edward lo miró con indignación—. No me veas de ese modo y solo responde.


    Harewood se levantó y se acercó a la ventana, pensativo, tomándose el tiempo de acomodar todos los hechos en su propia cabeza. Después, regresó a su sillón y se volvió hacia Durham con la expresión ensombrecida.


    —El día anterior al compromiso de James, mi querida tía Amalia me orilló a tomar una decisión respecto al matrimonio —inició—. En ese momento, estaba seguro que no podría ver a milady con otros ojos que no fueran los de un hermano mayor y es comprensible; la vi nacer prácticamente, crecer… mi cabeza me decía que no era la dama más apropiada para… —resopló al no encontrar la palabra adecuada para describir lo que sentía, sin escucharse tan vulgar.


    —¿Compartir el lecho? —cuestionó John.


    Edward asintió.


    —Cuando expuse mis dudas sobre el asunto, la marquesa enfureció y me exigió que hablase con la dama para que no siguiera perdiendo su tiempo conmigo.


    —Entonces, rechazaste a la muchacha, y ahora que descubriste que la quieres para ti, a ella ya no le interesas. ¿Es ese el problema? 


    —No es tan simple —ladeó la cabeza y fijó su mirada oscura a los iris verdes de John—. Ella está muy dolida y me ha jurado que no se casará conmigo en estas circunstancias —frunció el ceño sin comprender aún el significado de aquellas palabras—. Su madre me aseguró que estaba decidida a aceptar otra propuesta y no sé qué hacer para que perdone mi estupidez y convencerla de que sea mi esposa. Ese cretino que la pretende, debe ser alguien bastante poderoso; seguramente, le ofrece algo mejor que yo… —musitó preocupado.


    —Realmente eres un idiota. ¡Al diablo con tus absurdas suposiciones! —El marqués negó con la cabeza—. El problema, es que no le has dicho lo que sientes. ¿Tengo razón?


    —No me dio tiempo, no me dejó siquiera hablar y cuando la vi tan enfadada, no me pude contener —confesó, ante la mirada incrédula de John y desvió los ojos al fuego.


    —¡¿Qué otra insensatez has cometido?! No me digas que…


    —La besé, y no precisamente en la mejilla —aclaró resoplando y bebió de un sorbo todo el contenido de su copa—. La verdad, es que estuve a punto de tomarla en su propia casa.


    —¿En su propia casa? —cuestionó y Edward asintió—. ¡Ni James se hubiera atrevido a tanto! —Negó el marqués. Harewood enarcó una ceja—. ¿No me digas que el insensato de mi primo te aconsejó que hicieras eso? No. No me lo digas; es evidente que fue su idea. ¡Ambos están completamente locos! —bebió su brandy y bufó—. Y, ¿qué piensas hacer ahora? Lo más sencillo para ti, sería que la dama te acusase y sus padres se viesen en la obligación de concretar su matrimonio, pero, si la muchacha no desea nada contigo, no le encuentro ningún beneficio —enarcó una ceja— a tu pequeño exabrupto. Aunque, si vas y le pides la mano a su padre, no tendrá más remedio que aceptarte. Piénsalo; el conde te favorece y estaría encantado con ese compromiso.


    —No es tan sencillo, John.


    —Pedir la mano de la dama que te gusta en matrimonio, al hombre que siempre te ha deseado como yerno, será como coser y cantar, Edward.


    —Lord Carlisle podrá estar muy encantado con mi persona, pero si Deborah no está de acuerdo, el hombre no la obligará y siendo honesto, tampoco me gustaría hacerlo yo. Quiero que me acepte de buena gana…


    —Eso es muy noble de tu parte; el respetar su decisión hasta que ella acepte tu amor de manera voluntaria. Sin embargo, ¿piensas que estás en condiciones de darle ese tiempo? ¿No crees que tu oponente ganará terreno? —cuestionó suspicaz y Edward frunció el entrecejo—. Lo que quiero decir es que, en tanto tú te empecinas en esperar a que una dama, a quien por cierto ni siquiera le has confesado tus sentimientos, se decida entre un caballero que en poco tiempo te ha dejado mal parado ante sus ojos y tú, que no has hecho más que ignorarla, corres el riesgo de perderla definitivamente. A mi parecer, aceptar su rechazo y quedarse de brazos cruzados, es lanzarla, metafóricamente hablando, a los brazos de ese otro hombre. 


    —¿Y qué pretendes que haga? —replicó frustrado—. Comprendo el punto que planteas. Sin embargo, también creo que, si persigo a Deborah de manera insistente, sin darle espacio para tomar su propia decisión, podría parecer desesperado, irrespetuoso e incluso la estaría orillando a correr a los brazos de otro hombre, y no quiero que nuestra relación sea forzada…


    —¡¿Relación?! —chasqueó John—. No tendrás ninguna relación con la dama si te empecinas en no hacer nada más que esperar; te la quitarán, y no digas que no te lo advertí. —El marqués le dio una calada a su puro antes de volver a emitir su opinión—. Es importante que encuentres un equilibrio entre esperar y actuar; no debes conformarte tan fácil. Las mujeres son la más hermosa creación de este mundo, mi querido amigo, pero una simple palabra mal dicha, pueden tomarlo de miles de maneras, dependiendo de la situación, y estoy seguro que, dadas las circunstancias, milady pensará que no te interesa lo suficiente como para luchar por su corazón.


    —Si ella decide darle una oportunidad a alguien más que no sea yo, estoy seguro que he de volverme loco. No obstante, confío en que, si sus sentimientos hacia mí siguen intactos en lo profundo de su corazón, eventualmente ella aceptará mi amor sincero.


    —¡No tienes remedio! —Negó Durham con exasperación.


    —No me quedan ideas, John, y no me culpes. Todos estos años he tenido amoríos superficiales, pero nunca antes había sentido una emoción tan poderosa, hasta que besé a esa chiquilla por primera vez... 


    —¿Ya la habías besado antes? —increpó escandalizado el marqués. Harewood cerró los ojos en señal de asentimiento—. ¡Qué me aspen! ¿Cómo es que no consigues que acepte casarse contigo? 


    —Eso mismo me pregunto.


    —Quizás… —Lord Durham musitó pensativo, pero luego pareció descartar el pensamiento que iba a pronunciar en voz alta.


    —Si tienes alguna idea que me sea de ayuda, es mejor que lo menciones.


    —Olvídalo; es una pésima idea, pero… serviría que empezaras de nuevo con milady.


    —¿Cómo? —cuestionó el conde con incredulidad—. Ella me detesta.


    —Pues, alimentando la ilusión de la dama de manera anónima. Así, cuando reveles tu identidad, ella se dará cuenta que el hombre que ha estado teniendo ciertas atenciones para hacerla sentir especial, has sido tú todo este tiempo. Sería una interesante manera de sorprenderla y demostrarle tu amor y dedicación. Además, podría resultar una muy buena forma de mantener el romance y el misterio en la relación —explicó el marqués.


    Edward lo pensó por unos segundos y asintió; le pareció una mejor idea que comprometerla delante de otras personas y obligarla a desposarse con él. Sí; esa locura se le había formado en la cabeza en un acto desesperado de angustia y celos. Sin embargo, tenía que pensar con la cabeza fría y actuar con astucia, o el dichoso pretendiente de Deborah no solo le arrebataría su mano, sino también su corazón.


    Tras haber digerido de buena gana aquel sabio consejo, Harewood agradeció que John rellenase su copa con brandy y se arrellanó en el sofá. Volvió a beber un sorbo del líquido amargo y lo retuvo en su boca por varios segundos. Entonces, evocó el desenfreno del que fue protagonista junto con Deborah y tragó despacio, sintiendo el paso de la bebida a través de su garganta. Así como el licor quemaba cada rincón de su cavidad, de esa forma la muchacha le había incendiado la piel. Probarla fue como tragar el líquido ámbar que estaba bebiendo: delicioso, ardiente y vicioso.


    Sonrió para sí y levantó su copa hacia el marqués.


    —Después de todo, he hecho bien al venir a visitarte.


    Durham le guiñó un ojo y asintió con la cabeza, pensando que, si James, con su carácter infernal tuvo éxito en su conquista, ¿por qué Harewood no tendría el mismo resultado en su empresa? 


    

  


  
    CAPITULO 12
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    Trascurrieron los días y el tan ansiado baile del duque de Richmond al fin había llegado, por lo que Deborah, en su habitación, se terminaba de arreglar con ayuda de su doncella que retocaba el maquillaje y ajustaba algunas horquillas a su peinado. 


    El mencionado evento había sido muy esperado por muchos caballeros y matronas que ardían de la curiosidad, ya que, la joven que sería presentada en sociedad, había sido muy sobreprotegida por el duque y, aunque nadie la había visto, se rumoraba que era una dama de extravagante belleza. 


    Durante ese período de tiempo, Deborah se había sentido abrumada pues cada uno de esos días había recibido ramos de flores, cajas y paquetitos de todas clases con variados obsequios. Si bien, había ordenado a Rupert devolverlos a su dueño, simplemente no se podía porque no sabían quién era el remitente. Al principio, creyó que había sido el duque de Beaufort, pero descartó aquella posibilidad dado el caso de que su excelencia no se encontraba en Londres y se aventuró a pensar que aquellos regalos podrían ser de lord Harewood, a quien por cierto no había vuelto a ver desde el incidente del que fueron protagonistas en la salita de su propia casa. Sin embargo, se negó a creer que fuese Edward quien estaba detrás de todo aquel asunto porque no le encontraba sentido. 


    Desde aquel último encuentro, todas las noches, cuando la residencia se sumía en silencio y todos se encontraban ya dormidos, Deborah daba vueltas y más vueltas en la cama, incapaz de conciliar el sueño. Las dudas la acosaban, hostigándola con imágenes utópicas de lo que había rechazado: un matrimonio con Edward.


    En aquel momento, mientras el espejo reflejaba el resultado del arduo trabajo de su doncella, sus pensamientos volvieron a perderse hacia el preciso instante en que aquel colosal caballero de ojos negros como la noche le pidió matrimonio, y se cuestionó cómo sus planes habían cambiado rematadamente de un momento a otro.


    Había pasado todos esos años queriéndolo, añorándolo y persiguiéndolo; soñaba una vida a su lado, dándole hijos, envejeciendo junto a él. Sin embargo, no había siquiera dudado en oponerse a su propuesta y aún no podía creer que hubiera sido capaz de negarse a algo con lo que siempre soñó: la felicidad de pasar el resto de su vida con él. 


    ¿Había sido una insensatez rechazarlo? Y, ¿si se arrepentía y ya no había oportunidad alguna para retractarse? 


    Edward nunca había bromeado con ella; sí la había evitado en muchas oportunidades por no atreverse a decirle aquella verdad que le rompió el corazón, pero siempre había hablado en serio. Sin embargo, sus sentimientos se sentían tan agraviados que ni siquiera sopesó en la posibilidad de decirle que lo pensaría.


    Un suspiro de desolación escapó de su boca y se terminó resignando con que había hecho bien en rechazarlo, porque no buscaba ser simplemente la candidata más conveniente para él; ella quería su amor y en tanto el conde no demostrara que aquella propuesta de matrimonio fue hecha con el corazón, jamás aceptaría ser su esposa porque no soportaría vivir a su lado amándolo con pasión y deseo, necesitando desesperadamente que él también la amara y la besara todos los días de su existencia como lo había hecho en el salón de visitas. 


    No. Definitivamente no podría resignarse a un matrimonio en el que su marido no pudiera amarla como ella a él.


    —Listo, milady. He terminado —avisó su doncella, maravillada con el resultado de tan minucioso arreglo—. Se ve preciosa y estoy segura que más de un caballero quedará atónito en la velada.


    —Gracias, Sara —musitó desanimada, pensando que el único hombre que le interesaba, no la quería como ella deseaba.


    —¿Se pondrá la gargantilla de perlas que le obsequió su padre? —inquirió la sirvienta, observando el fino y largo cuello desnudo de su señora.


    Entonces, Deborah recordó el collar que había llegado esa mañana, junto con una tarjeta anónima en la que se le imploraba utilizarlo esa noche. Sabía que era muy arriesgado hacerlo y podría dar lugar a malinterpretaciones si la persona que pensaba se la envió, resultaba no ser la responsable de tan lujoso obsequio, pero algo le decía que debía ponérselo de todos modos.


    —Trae el collar de diamantes que llegó esta mañana —ordenó sin titubeos.


    —Pero, milady, no creo que sea apropiado que utilice precisamente ese collar. Si no le agrada el de perlas…


    —He dicho que me pondré el collar de diamantes, Sara. —La interrumpió, para que no siguiera objetando su decisión—. No te preocupes, no sucederá nada malo —acotó para tranquilizarla.


    —Como ordene, milady —respondió con resignación y fue a por la joya que escogió Deborah.


    Cuando se dio un último vistazo en el espejo, se percató de que el collar lucía perfecto en su cuello. A juego con unos aretes de la misma piedra, y conforme, bajó para reunirse con los condes que ya la esperaban en el vestíbulo. Lord Carlisle sonrió con orgullo cuando vio a su pequeña tan bella, descendiendo cada peldaño con una innata elegancia. El vestido en seda de un color cielo, con escote redondeado y cintura alta, bordado con pequeñas perlas, realzaba su figura, haciéndola lucir arrebatadora. Lady Margaret hasta sintió pena por Edward. Su hija lucía soberbia, capaz de hacer que el corazón de un hombre se detuviera a su paso, y como estaban las cosas, sabía que lord Harewood sería la presa más fácil de la belleza y encanto que emanaba su pequeña.


    —¿Estás lista cariño? —inquirió la condesa, a lo que Deborah asintió.


    Entonces, Rupert anunció el carruaje y los tres salieron de la mansión para dirigirse a aquella fiesta que, sin saberlo, les resultaría inolvidable.
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    El carruaje con el emblema del condado de Harewood, se sumó a la larga fila de coches que esperaban pacientemente llegar a la entrada principal de Richmond House, donde los invitados debían apearse para realizar su entrada al salón de baile. Edward no estaba de humor para fiestas, pero esa velada sería crucial para retomar su relación con Deborah, y debía asegurarse de estar temprano en el sitio. 


    Desde la desagradable conclusión a la que la dama había llegado luego de aquel inolvidable y fogoso encuentro en su residencia, pasaron dos semanas en las que se dedicó a alimentar, tal y como había aconsejado Durham, la ilusión y el romance con obsequios anónimos. Esa misma mañana, le había hecho llegar un precioso collar de diamantes que le había pertenecido a su madre, junto con una tarjeta anónima escrita por su tía Amalia, a quien por fin confesó sus verdaderas intenciones con Deborah y uno que otro pormenor que hacía que la dama no lo aceptase… aún.


    —Debes confesarle lo que sientes, querido. Aprovecha el baile de Richmond para hacerlo —fue el consejo de la marquesa y él no pensaba desaprovechar aquella valiosa oportunidad.


    En público, Deborah no podría rechazar su compañía; aunque tuviera que fingir tolerarlo, no tendría más remedio que escucharlo.


    Tras ser anunciado y después del saludo de rigor con el anfitrión, se detuvo en lo alto de los escalones que descendían hasta el salón principal, observando a la multitud. Estaba seguro que la mayoría de sus amigos estarían presentes por la curiosidad que había despertado las habladurías sobre la exagerada belleza de la dama en cuyo honor se llevaba a cabo el baile. En efecto, constató que toda la crema y nata de la sociedad londinense estaba presente y, cuando su mirada se cruzó con la de lady Abigail Loughty, que no disimulaba su interés en él y a quien prometió compensar su repentina partida del té que había organizado la hermana de la susodicha, inclinó la cabeza a modo de saludó y caminó en dirección opuesta de donde se encontraba la muchacha rubia con su carabina.  


    Para su alivio, a escasa distancia localizó al marqués de Durham y a su bella esposa. En cuanto llegó hasta los marqueses, respiró con tranquilidad, en tanto le presentaba sus respetos a lady Katherine y a John. 


    —Milady —besó los nudillos de la marquesa e inclinó la cabeza al marqués—. Es un verdadero alivio encontrarlos aquí.


    —Harewood… —replicó lord Durham con un brillo divertido en los ojos—. Espero que estés de ánimo para unos cuantos bailes. Casi todas las damas solteras de Londres, se han presenciado aquí. Aunque, no he visto a una en especial…


    —¿Ya se ha comprometido, milord? —inquirió lady Durham, ante la insinuación de su esposo.


    Edward le lanzó una mirada de reproche al marqués, quien disimuló su sonrisa de sorna.


    —Aún no, milady —respondió con incomodidad.


    —¡Oh! Bueno, en ese caso, esta noche podrá conocer a las candidatas más adecuadas de la temporada, aunque la hija del conde de Carlisle, sería la esposa perfecta para cualquier caballero. ¡Lástima que pronto ya no estará disponible! Pero todavía quedan unas cuantas que podrían ser de su interés, lord Harewood —dijo Katherine, inconsciente de la desazón que sus palabras estaban provocando en el corazón de Edward. 


    —¿A qué te refieres, cariño? ¿Acaso la dama se ha comprometido? —increpó John, mirando a un Harewood lívido ante aquel comentario.


    —Aún no es oficial, pero el pretendiente en cuestión, no ha dejado en dudas de que pronto la hará su esposa. Ciertamente, el duque… 


    En el instante en que la marquesa estaba a punto de revelar el nombre del rufián que trataba de robarle a Deborah, una melodiosa voz interrumpió su desesperada curiosidad. Si no hubiera sido por John, hubiera tomado a lady Katherine y la habría zarandeado hasta sonsacarle todos los detalles sobre las pretensiones de ese caballero cuya identidad, todo Londres ya conocía. 


    —Buenas noches, lord Harewood…


    Un temblor de estupefacción le recorrió de pies a cabeza al reconocer de inmediato a la dueña de las palabras pronunciadas. Unas palabras dichas con dilación que irrumpieron en su mente para arrastrarlo al pasado y rememorar unos bonitos recuerdos de infancia y adolescencia. Cuando al fin su cuerpo reaccionó, volteó la cabeza parsimoniosamente y la miró a los ojos, comprobando que, en efecto, era ella: lady Helen.


    —Helen… —dijo en un susurro apenas audible, en tanto fruncía el ceño por el desconcierto.


    —Ha pasado mucho tiempo —musitó la dama rubia de ojos marrones, que lo observaba con una franca sonrisa en los labios.


    —Bastante, milady —tragó grueso y, ante el carraspeo de John, tuvo que salir de su estupor para realizar las debidas presentaciones—. Déjeme presentarle a unos amigos. —Se situó a su lado para ver de frente a los marqueses.


    —Lord Durham, marquesa… —habló Helen al reconocer a los acompañantes de Edward, antes de que el susodicho hiciera las presentaciones de rigor—. Es un verdadero placer volver a verlos.


    —¡Oh! Lady Granard, por poco y no la reconozco —Katherine la miró con grata sorpresa—. Está preciosa, querida. ¿Cuándo ha regresado? 


    —Hace poco más de un mes, pero mi tía ha insistido en que la acompañe a Kent por unos asuntos y no he podido enviar ninguna misiva a mis viejas amistades para anunciar mi regreso —explicó la dama.


    —Nos alegra mucho volver a verla —intervino John—. Lamento lo ocurrido con su difunto esposo.


    —Gracias, milord. Fue una tragedia de la que aún no me repongo del todo —expresó con cierta melancolía.


    Helen Somerset había contraído nupcias con lord Arthur Forbes, conde de Granard, quien pereció en París, mientras, según los rumores, cumplía una misión encomendada por el regente.


    —Supongo que su excelencia ha venido con usted… —mencionó Katherine, haciendo referencia al duque de Beaufort y hermano de Helen—. Ya puedo imaginar el revuelo que causará con su llegada… un partido como el duque. Aunque, he oído que pronto podría estar comprometido.


    Helen asintió.


    —Marc tuvo el acierto de tomar la sugerencia de mi tía Eleanor y conocer a cierta dama con la que ha quedado encantado —informó, bastante entusiasmada.


    —Entonces, esperaremos expectantes las buenas nuevas sobre el compromiso de su excelencia —acotó John—. Salúdelo de nuestra parte. Si nos disculpan, iremos por unas bebidas. —Se excusó para dejar a solas a los viejos amigos. 


    —Así que, ¿su excelencia tiene corazón? —bromeó Edward, una vez solos.


    Le ofreció su brazo a Helen y comenzaron a andar por el salón, bajo la atenta mirada de todos los presentes. Ambos sabían que no era para menos pues, todos suponían que, en el pasado, a pesar de tener una relación con el caballero, la condesa viuda de Granard había rechazado a lord Harewood por quien fuera su esposo durante siete años. Sin embargo, lo que muchos ignoraban era que ninguno de los dos pretendió jamás una relación de ese tipo. Se consideraban amigos de infancia y compañeros de travesuras. Lady Helen había saciado muchas de sus curiosidades de la mano del conde de Harewood y los dos siempre tuvieron en claro que nada se antepondría a su amistad, pero sobre todo, que nunca pensarían en el otro con pretensiones románticas.


    No obstante, el duque de Beaufort no opinaba lo mismo y, desde su punto de vista, Edward solo había tratado de mancillar el honor de su única hermana con el propósito de desposarla él y no el conde de Granard, con quien Helen tenía un compromiso desde su nacimiento.


    —Puede que te sorprenda, pero es la primera vez que veo a mi hermano tan interesado en otra mujer que no sea yo —sonrió.


    —He de conocer a tan encantadora dama, capaz de ablandar el rígido corazón de su excelencia. Le daría las infinitas gracias por su oportuna intromisión en la vida del duque, o en este mismo momento, lo tendría tras mi cabeza, persiguiéndome por querer obligarte a transitar el camino de la mala vida —dijo con sorna y ambos rieron.


    —Pues, la conoces perfectamente y, de hecho, ha llegado en este preciso instante.


    Helen se detuvo, ladeó la cabeza y levantó la vista, al ver a su hermano en compañía de la hija del conde de Carlisle. El lacayo pronunció sus nombres y un silencio casi perturbador cobijó todo el salón. En cuanto la encantadora dama tomó el brazo de su excelencia, ambos comenzaron a descender con elegancia los escasos peldaños que daban lugar al espacioso sitio donde todos permanecieron sorprendidos, admirando a la nueva pareja que, sin dudas, sería la comidilla de todo Londres a partir de ese momento.


    Aquella imagen de Deborah y Beaufort, encogió el corazón de Edward. Se sentía desbordado por la impresión que le estaba causando aquella novedad, porque sí que se trataba de una noticia que no se esperó jamás. Abrió la boca para hablar, pero volvió a cerrarla. Quería hacerle muchas preguntas a Helen, pero el nudo que se formó en su garganta, lo obligó a callar y observar a la pareja que se desplazaba con una evidente complicidad alrededor del salón. Entonces, comenzó a hilar hecho por hecho, palabra por palabra y comprendió que su enemigo no era otro que Marc Reginald Somerset, su excelencia, el duque de Beaufort. 


    Pero, ¿cuándo se había suscitado aquel acercamiento? ¿Tan ciego había estado como para siquiera prestar atención a los rumores? ¿Estaba tan seguro de los sentimientos de Deborah, que no les dio la debida importancia a las advertencias de James y Durham? Por lo que había oído de Helen, apenas llevaban un mes en Londres y en su cabeza, pero, sobre todo en su corazón, no encontraba una explicación a la absurda idea de que Deborah, su Deborah, fuese precisamente cortejada por el duque de Beaufort.


    No… no. Tenía que ser un maldito sueño, o en el mejor de los casos, una terrible pesadilla de la que deseaba despertar.


    Pestañeó varias veces y volvió a mirar, reafirmando con sus furiosos ojos negros que la mujer que amaba, se encontraba conversando muy a gusto con el hombre que más detestaba en aquellos momentos. 


    —¿Te encuentras bien? —inquirió Helen, sacándolo de sus cavilaciones que en ese instante transitaban la cuerda floja de la insensatez.


     ¿Sería demasiado escandaloso que se dejase llevar por el fatídico impulso de ir hasta ellos y apartar a Deborah de Beaufort? 


    Pensando en sus sentimientos y en lo rematadamente mal que se sentía, la idea le pareció muy natural y en absoluto ridícula o impulsiva, pero, aun así, se contuvo y respiró varias veces antes de preguntar:


    —¿Le ha propuesto matrimonio? —La pregunta apenas salió de su boca y no podía apartar la mirada de Deborah. Además, lucía arrebatadora, exquisita, y le resultaba lamentable que el esmero que había puesto para verse tan bella, no hubiera sido pensando en él.


    —Tengo entendido que sí.


    La idea de que Deborah hubiera aceptado le resultaba muy dolorosa, y se sintió más abatido que nunca. Una vez que ella se casara, ya no tendría ninguna oportunidad y se sentiría incompleto, porque muy tarde había descubierto que la mujer que disfrutaba de la compañía de otro caballero en aquellos instantes, era la única que podría llenar el espacio que se había formado en su corazón, después de descubrir que estaba profundamente enamorado. Así que, a pesar de querer dilatar sus averiguaciones respecto a la postura de la dama, tuvo que volver a formular la siguiente pregunta:


    —Ella… ella, ¿ha aceptado? 


    —Si no la hecho aún, no me quedan dudas de que tarde o temprano, lo hará. —Helen suspiró y volteó la cabeza para ver a Edward a los ojos—. Ella te gusta, ¿cierto? Te ves muy sorprendido… pensé que eras como un hermano mayor y que sabrías todo sobre la dama, pero veo que me equivoqué y hasta he sido un tanto indiscreta, llevada por la emoción de que mi hermano al fin sienta entusiasmo por el matrimonio al conocerla. Lamento que, en nuestro primer encuentro después de tantos años, sea yo quien te esté dando esta noticia.


    Edward tragó grueso e intentó sonreír. Sin embargo, el intento fue en vano y no le quedó más remedio que sincerarse con su amiga.


    —No te preocupes. No es culpa de nadie que yo hubiera sido un completo ciego; me lo merezco. Si me disculpas, necesito un poco de aire fresco.


    Se inclinó, realizando una rápida reverencia y se dirigió hacia las puertas laterales que daba a una espaciosa terraza con vista al magnífico jardín de la mansión del duque de Richmond.


    

  


  
    CAPÍTULO 13
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    Cuando el carruaje se detuvo, lord Carlisle ayudó a apearse a las damas y en breve se encontraron subiendo la escalinata por la que hacían su aparición los invitados. Al llegar arriba, fueron recibidos tanto por el anfitrión como por el duque de Beaufort quien, al parecer, lo tenía todo muy bien orquestado. 


    Después del saludo de rigor, su excelencia tomó la mano de ella y sus labios le rozaron apenas los dedos enguantados. 


    —Permítame decirle que luce arrebatadora, milady —ponderó en un tono tan galante, dejando en evidencia delante de sus padres y el anfitrión, su interés en ella.


    —Gracias, excelencia. Espero que su viaje no haya sido muy agotador —respondió con cierto rubor en sus mejillas, lo cual le supo adorable al duque que, ni corto ni perezoso, le ofreció su brazo. 


    Deborah, dudosa al principio, terminó por aceptar cuando Marc le sonrió de un modo tan encantador, infundiéndole confianza.


    «Debes seguir, Deborah… no importa cuanto lo ames, no puedes esperarlo por siempre», se dijo a sí misma, cuando los anunciaron y la mirada de todos los presentes se posaron sobre ellos. En tanto hacían su entrada al salón de baile, un ligero temblor la invadió, pero el duque presionó su mano para que se calmase.


    —Tranquila, querida. No dejaré que ninguno de los invitados la intimiden —dijo con convicción Beaufort.


    —Déjeme dudarlo, excelencia. Si su intención ha sido alborotar a todo Londres, le aseguro que lo ha conseguido a la perfección y no descansarán hasta intentar sonsacarme hasta el más minúsculo detalle de mi relación con usted —replicó con cierta diversión y Marc sonrió.


    —Realmente no ha sido mi intención alborotarlos, pero no puedo negar que me complace si ello conlleva a que todos se den por enterados de mis intenciones, querida.


    Deborah se ruborizó ante ese comentario y resolvió no replicar a tan brutal confesión. «Ya no hay vuelta atrás», se volvió a decir y, fingiendo la sonrisa más encantadora que jamás había simulado, concluyó ser la acompañante perfecta para su excelencia.


    En tanto paseaban por el salón de baile y saludaban a sus conocidos, ella se dedicó a llevar la conversación hacia sus actividades fuera de Londres, con la sola intención de evitar que su excelencia volviera a arremeter con sus comentarios tan directos sobre sus intenciones con ella. Sin embargo, el duque se mostró un tanto incómodo cuando indagó sobre lo que había hecho en sus dominios, aunque respondió con educación a sus preguntas.


    Después, varios caballeros se acercaron a presentarles sus respetos y solicitar un baile, apuntando sus nombres en su carné. Sin embargo, Beaufort reservó el primer y segundo vals, en su afán de seguir agitando a los presentes con sus especulaciones. En menos de lo que pensó, y después de que la dama en cuyo honor se celebraba la fiesta hiciera su aparición abriendo el baile junto con su tío, Deborah ya se hallaba dando vueltas en la pista, guiada por el consumado bailarín que resultó ser su excelencia, y dejando sin aliento a su público.


    —Me encantaría poder enseñarle un sitio muy especial, si no le teme a aventurarse conmigo a solas, por supuesto —propuso, cuando los últimos acordes de la música sonaron.


    —¿Un sitio especial? —indagó ella con curiosidad.


    —Muy especial —repitió el caballero, tomándola por la cintura y guiándola hacia las puertas que daban a la terraza—. Me he tomado el atrevimiento de pedirle a mi buen amigo, que me permitiese mostrarle el sitio que más atesora en esta mansión —dilucidó.


    Era la primera vez que visitaba Richmond House, por lo que estaba impresionada con el enorme y bien cuidado jardín que se extendía bajo sus ojos. Deborah se detuvo a admirar el paisaje iluminado por la suave luz de la noche, y posó sus manos en la balaustrada de mármol que protegía el espacio, en tanto Beaufort se ocupó de cerrar las puertas por donde habían cruzado, buscando cierta intimidad.


    —Es una preciosa vista… —susurró ella, cuando de pronto sintió la firmeza de unas manos en su talle.


    La piel se le erizó al percibir el cálido aliento del caballero en su hombro y respiró hondo para serenarse. Cuando él la giró delicadamente para que quedasen frente a frente, Deborah supo que la besaría y le fue imposible mirarlo a los ojos. Se sentía nerviosa de un modo distinto a cuando Edward la besó por primera vez; en realidad, se estaba cuestionando cómo terminaría todo el asunto de ir en contra de sus propios sentimientos, cuando se sentía incapaz de entregar su corazón a alguien que no fuera el conde. Sin embargo, no le resultaba nada desagradable la compañía de Beaufort, y quería creer que, como bien dijo el caballero, el tiempo curaría todas sus heridas y pondría las cosas en su sitio.


    El duque la rodeó con un brazo y levantó su rostro, logrando que fijara su mirada inquieta en los ojos cálidos del hombre. Cuando su cuerpo dejó de temblar por los nervios, los labios de su excelencia rozaron los suyos con suma suavidad. Mientras Beaufort movía despacio su boca, la rigidez fue desapareciendo lentamente y le respondió, moviendo con avidez sus carnosos labios. 


    Aunque el ardor fue apoderándose del caballero, tuvo la sensatez de refrenar el impulso de explorar de otra forma la tentadora boca que, de un modo inconsciente, lo estaba incitando a tomar más de ella. Finalmente, la agarró por los brazos y la apartó con delicadeza. Sus miradas se encontraron, entremezclados los alientos, y tragó grueso al comprobar algo que, en lo profundo de su ser, ya había confirmado.


    Entonces, las puertas se abrieron despacio y el minúsculo espacio que separaba sus cuerpos, aumentó. 


    Marc tuvo el impulso de adelantarse y dejar a la dama tras su esbelta anatomía, en un intento por protegerla de miradas indiscretas, pero respiró aliviado cuando reconoció la imponente figura de su amigo, que lo observaba imperturbable con aquella implacable mirada que haría temblar a cualquiera.


    —Lamento interrumpirte, pero necesito que me acompañes a mi despacho; es un asunto importante —anunció, dando a entender que no aceptaría un no por respuesta. Sin embargo, cuando se percató de la tela de seda que sobresalía a los pies de Beaufort, suavizó su expresión y una mueca parecida a una sonrisa, se dibujó en sus labios.


    Richmond dio media vuelta y volvió a salir por donde había entrado, dejándolos nuevamente a solas.


    —Es intimidante… —susurró Deborah y el duque giró sobre sus pies para verla a los ojos.


    —Solo en apariencias. Es un hombre que ha pasado por mucho; las cosas no fueron muy fáciles para él —replicó con convicción y luego resopló.


    Deborah comprendió que no deseaba dejarla sola allí, pero, pensándolo detenidamente, ella necesitaba un respiro y deliberar seriamente sobre las cosas que estaban sucediendo.


    —Puede marcharse tranquilo a atender sus asuntos, excelencia. Lo esperaré aquí.


    —¿Está segura? No me gustaría que le sucediera algo, en tanto aguarda mi regreso.


    —No sucederá nada, y en todo caso, si no regresa pronto, volveré al salón con mis padres —dijo para sosegarlo.


    —Tengo una mejor idea —sugirió él con una sonrisa—. Espéreme en el invernadero. De todos modos, quería enseñarle ese lugar.


    Deborah escuchó con atención las indicaciones del duque para llegar al sitio sin perderse.


    —Volveré lo más rápido que pueda, querida, y… tengo algo muy importante que conversar con usted. —Dicho aquello, Beaufort le propinó un beso casto en la frente y siguió el mismo camino que su amigo.


    Emitiendo un suspiro que parecía de resignación, Deborah se encaminó en dirección a las escaleras que conducían al vasto jardín. Siguiendo las instrucciones, solo tuvo que rodear la casa levemente para encontrar las puertas del invernadero, abiertas de par en par y con una impresionante visión de diferentes variedades de flores, cuyos colores centelleaban por las lámparas que iluminaban el sitio.


    Caminó extasiada, rozando con la yema de sus dedos los pétalos de algunas especies que le resultaban impresionantes, hasta llegar al centro, donde el techo de cristal dejaba vislumbrar el cielo. Levantó la mirada y dejó escapar una exclamación de sorpresa al ver lo precioso que se veía desde allí, con la luna en todo su esplendor y las estrellas más brillantes que nunca. Sin embargo, se sentía extrañamente perturbada. No quería siquiera pensar en el asunto que el duque deseaba tratar con ella, y menos aún, realizar comparaciones del beso que compartieron, con los que el idiota de Edward le había propinado, mas su corazón no podía evitar evocar el ardor y la excitación que se propagó en su cuerpo, la última vez que se vieron. 


    Volvió a bufar y negó con la cabeza, repitiéndose lo que a diario se decía a sí misma: que debía olvidarse del conde y seguir con su vida; debía agradecer que aún le quedaba un partido como el duque y que, aunque no lo amase con locura, una relación con el caballero no le resultaría para nada desagradable.


    —¿Te ha hecho sentir lo mismo que yo? —escuchó de repente y giró su rostro para observarlo. Era Edward quien, a pasos agigantados, iba acortando la distancia que los separaba. Parecía realmente enfadado—. Respóndeme, Deborah. Realmente, ¿te gusta el duque?
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    Los ojos de Deborah se abrieron muy grandes cuando su mirada se encontró con la suya, y no con los iris marrones de cierto duque incordio que regresó a la ciudad solo para fastidiarle la existencia. 


    Después de refugiarse en la terraza, donde había intentado serenarse y pensar la mejor manera de actuar en relación al posible compromiso entre la dama que amaba y el fastidioso duque de Beaufort, había tomado la decisión de seguir el consejo de Durham y pedir la mano de Deborah. Estaba seguro que lord Carlisle lo aceptaría y, si ella no estaba de acuerdo, el caballero al menos le concedería el tiempo necesario para ganarse nuevamente el favor de su hija. Estaba dispuesto a correr el riesgo de que se enfadara con él por conversar directamente con su padre, a pesar de que lo había rechazado rotundamente. Sin embargo, no le importaba. Peor sería que dejase pasar los días y que Beaufort se le adelantase. Si eso sucedía antes de mantener una seria conversación con el conde, no tendría ninguna posibilidad de recuperarla porque estaba seguro que Deborah aceptaría la propuesta de su excelencia. En todo caso, con el tiempo emendaría uno más de sus tantos errores.  


    No obstante, cuando se disponía a regresar al salón de baile que estaba abarrotado de invitados, escuchó aquella maldita voz que detestaba, por lo que apartó la pesada cortina, a un lado de la entrada a la terraza, y se deslizó tras ella, en el hueco en penumbra entre el telón y la puerta


    —Me he tomado el atrevimiento de pedirle a mi buen amigo, que me permitiese mostrarle el sitio que más atesora en esta mansión…


    Hizo a un lado la pesada tela y vislumbró a Deborah, admirando el jardín, y a Beaufort acercarse mucho, demasiado. Sin embargo, su corazón comenzó a latir con desenfreno cuando ese maldito la volteó y abrazó con fuerza por la cintura.


    «Que no la bese, que no la bese, Dios», rogó en sus adentros, pero fue demasiado tarde para aquellas súplicas que no fueron escuchadas, porque los apetecibles labios de su Deborah, tocaban la boca de otro hombre.


    El aturdimiento lo paralizó, mientras contemplaba, muy a su pesar, cómo ese hombre la besaba y ella le respondía.


    Edward tuvo la repentina sensación de estar ahogándose; sus pulmones se negaban a llenarse de aire y pensó que iba a desmayarse de un momento a otro. Cuando su corazón ya no pudo tolerar aquella escena, el impulso lo instó a salir y reclamarle a Deborah; algo tonto de su parte, pues él solito se había encargado de no tener ningún tipo de derecho sobre ella. Sin embargo, la intromisión de otro sujeto lo detuvo y volvió a respirar cuando la dama se quedó a solas, aunque de inmediato se puso en marcha y recorrió el trayecto que su excelencia le había indicado. 


    Con los puños apretados y el corazón galopando en su pecho, la siguió con sigilo y cerró las puertas del invernadero para evitar que oídos indiscretos oyeran sus voces.


    —¿Te ha hecho sentir lo mismo que yo? —cuestionó con dureza, mientras acortaba la distancia entre ambos.


    Deborah parecía consternada y palideció intensamente, mas a él no le importó. Sus sentimientos se sentían sumamente heridos y le dolía el alma. Entonces, se cuestionó si ella se había sentido del mismo modo cuando debió soportar todos los desplantes a los que él la sometió, con el único propósito de evadir la promesa que le había hecho, y respiró hondo para contener sus reproches.


    —¿Qué hace aquí? —inquirió ella con formalidad, lo cual hizo que su humor se crispara aún más.


    —Te he hecho una pregunta.


    —¿Con qué derecho? —lo retó, levantando el mentón y desafiándolo con esa mirada que parecía desprender fuego.


    Edward estaba conteniendo el aliento, mientras seguía avanzando hasta quedar a un paso de distancia de la dama. Un pequeño estremecimiento le recorrió de pies a cabeza al mirar sus húmedos labios y recordar que otro hombre los había probado. Volvió a presionar sus manos y tragó grueso. No debía importarle ese asunto; él se lo buscó y se merecía ese escarmiento, pero todo tenía un límite y no pensaba consentir que las manos y boca de otro, volvieran a posarse sobre la mujer que amaba y ya consideraba suya.


    «¡Qué ironía de la vida!», pensó. Él, que hasta hace poco había rezado porque se presentase una oportunidad como esa; que Deborah conociese a otro caballero y se olvidara para siempre de él, ahora se maldecía por haber invocado la desgracia a su vida.


    Se injuriaba por ser un ciego y un soberbio. También por haber sido un completo iluso y accedido a darle aquel beso que, para ser sincero, había sido su perdición. Lo peor de todo, es que ella parecía reacia a hacer las pases con él, a escucharlo, a darle una oportunidad. Al parecer, estaba decidida a regar la semilla que el petulante de Beaufort había sembrado en ella, aunque estaba seguro que sería incapaz de verlo de la misma manera en que lo miraba a él.


    Todos esos tortuosos pensamientos le nublaron el juicio y tuvo el arrebato de acercarse más a ella, hasta que entre su cuerpo y el de Deborah, era incapaz de que entrase un alfiler.


    —¿Qué haces aquí? No tienes derecho… —ella temblaba y su voz apenas se oyó. Su pecho subía y bajaba por la errática respiración.


    Los ojos negros de Edward, en cambio, esta vez repararon en el collar de diamantes que le había enviado esa mañana. La joya reposaba sobre la piel sedosa de la dama, tentadora… casi llegando a la comisura de los senos que dejaban a la vista el profundo escote de su vestido.


    «¿De dónde demonios había sacado aquel vestido?», se cuestionó en un trance del que salió cuando sacudió la cabeza. 


    De pronto, sus dedos se habían deslizado entre su piel y la gargantilla, tomando la piedra más grande que colgaba de su cuello


    —No le hace justicia a tu belleza, pero sabía que luciría maravillosamente en ti… —susurró, sin apartar la vista de la joya.


    Deborah jadeó ante tal revelación y entrecerró los ojos, observándolo con asombro. 


    —Deseaba tener la seguridad de que, al llevarlo puesto, estarías pensando en mí… —siguió él, mientras sus dedos jugueteaban con la piedra y rozaba adrede la piel desnuda de Deborah, que seguía sin decir nada—. Acaso, ¿has pensado que fue el duque quien te las envió? Ni siquiera has considerado la posibilidad de que, quien te ha enviado todos esos obsequios, hubiera podido ser precisamente yo, ¿cierto? Un hombre tonto que te ha evitado todos estos años… ¿Tengo razón?


    —Por favor, no te acerques más… no sigas —susurró ella, suplicante.


    —¿Por qué, Deborah? ¿Por qué no puedes perdonarme? Solo te pido una oportunidad.


    —Aléjate, Edward. Esto, ya no tiene sentido —insistió la dama—. Voy a casarme con el duque —afirmó titubeante.


    —¿Quién lo dice? —Sus brazos rodearon su cintura con violencia y la apretó contra sí.


    Las manos pequeñas y delicadas de Deborah se posaron en su pecho, con la tonta y absurda intención de  empujarlo, pero él sabía que ella solo estaba dolida y a punta de besos la haría entrar en razón. No podía… no iba a permitir que desposara a otro hombre que no fuera él.


    Así que, antes de que ella volviera a protestar, la besó.


    

  


  
    CAPÍTULO 14
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    Deborah sintió el contacto abrasador de los labios llenos y suaves del Conde, y la intrusión de su lengua húmeda en su boca, que arremetió con fuerza, recorriendo toda su cavidad con desesperación. 


    Esa nueva forma de besarla, debilitó sus rodillas y el corazón se le desbocó. Era un beso urgido, dominante y tan apasionado, que ella pensó no podía existir un acercamiento más íntimo entre un hombre y una mujer, que ese contacto tan ardiente y escandaloso. Fue tan devastador, que no hizo falta nada más para que ella se rindiera por completo; Edward la volvía a tener a su merced, él lo sabía, y su voluntad de huirle nuevamente, se había fundido con el calor de sus labios. 


    Deborah sabía muy poco sobre la intimidad entre una pareja, pero estaba segura que no hacía falta más que seguir sus instintos, tal y como lo hacía en aquel momento en el que la cordura la había abandonado por completo. Además, sabía que sería como arcilla maleable en las manos expertas del hombre que amaba.


    «¡Por Dios!», se reprendió cuando fue consciente de sus propios pensamientos y Edward comenzó a besarle la garganta, estremeciéndola con aquellas caricias que cada vez la hacían sentir sensaciones más intensas en su vientre. Los labios del conde fueron moviéndose por el escote y ella no pudo evitar gemir de un modo tortuoso. El quejido de placer fue reprimido nuevamente por la boca masculina que, al parecer, pretendía enloquecerla con aquella indecorosa manera de besar.


    Estaba tan absorta y concentrada en el placer que experimentaba, que emitió un gruñido de protesta cuando Harewood se apartó despacio y la estrechó con fuerza entre sus brazos. La mano firme acariciando su espalda, la ayudó a recuperar el aliento y comenzó a respirar con normalidad después de unos minutos en los que no se atrevió a mirar a los ojos al conde. Sin embargo, el susodicho impuso nuevamente su voluntad y, separándose levemente de ella, levantó su barbilla con los dedos para que lo viera.


    —Dime que no lo aceptarás, pequeña. Dime que solo te podrías casar conmigo… —murmuró suplicante—. Yo… me volvería loco…


    Deborah suspiró y dio un paso hacia atrás. Se sentía confundida, consumida aun por los rastros que el deseo había dejado en su piel, sin capacidad de razonar ni debatir sobre asuntos de ese tipo con nadie, mucho menos con el hombre que amaba pero que le había hecho trizas el corazón. Respiró varias veces, mientras Edward seguía insistiendo para que no se comprometiera con el duque, sin darle razones válidas como que la amaba. Solo se dedicaba a repetir que se moriría y se volvería loco si la llegaba a perder.


    —Lo siento, pero creo que no es el momento más apropiado para conversar sobre ese asunto —replicó aturdida, buscando que el caballero dejara de hacerle preguntas y pedirle juramentos—. Necesito regresar con mis padres; mi madre debe estar a punto de enloquecer… —musitó preocupada, entrando al fin en razón.


    Sin embargo, el conde la tomó del brazo y la detuvo.


    —No dejaré que te marches hasta que me prometas que no lo aceptarás, Deborah. Te lo suplico. Júramelo.


    —¿Por qué lo haría, Edward? ¿Por qué te prometería algo, precisamente a ti? —le increpó sin ningún atisbo de reproche, pero embargada por la curiosidad de saber cuáles eran los motivos reales del conde para que ella le prometiese tal cosa.


    —¿Por qué? —repitió Harewood, confundido.


    —Sí, Edward, ¡por qué! ¿Hay alguna razón para que, de un momento a otro y después de rechazarme, estés desesperado por casarte conmigo? —cuestionó con incertidumbre, pero sobre todo, con ilusión.


     Tenía la esperanza de que al fin le confesase que la amaba, que con el beso que se habían dado aquella primera vez, descubrió que la quería con locura y que ardía de celos al imaginarla en brazos de otro. Que su corazón se rompería en muchos pedazos si no la hacía su esposa y moriría de una profunda tristeza si no lo perdonaba y le concedía la oportunidad de enmendar sus errores y reparar el daño que le había causado.


    —Porque yo, pequeña…


    —Porque es terriblemente egoísta, Harewood —intervino de repente alguien—. Porque, no contento con intentar corromper a mi hermana en el pasado, intenta alejar y poner en mi contra a mi futura esposa, ¿seduciéndola? 


    Deborah volvió la cabeza y clavó la mirada al frente, sorprendiéndose de la presencia del duque de Beaufort. Entonces, recordó que fue él quien la había invitado a aquel sitio para conversar de un asunto, y en silencio rezó para que el destino no hubiera permitido que él la viese con Edward, en aquella escandalosa y comprometida situación.


    —Excelencia… —susurró, sintiéndose muy culpable por haber sucumbido ante los anhelos de su insensato corazón.


    —Este asunto no le incumbe, Beaufort. Es entre la dama y yo —advirtió Edward, sin intención de soltarla.


    —Todos los asuntos que incluyan a mi prometida, ¡me competen! —replicó el duque, tomando a Deborah del otro brazo—. Además, mi querida hermana lo ha estado buscando, conde. Acaso, ¿aún tiene asuntos pendientes del pasado con ella? —increpó con evidente saña.


    Aquellas palabras, lograron que Deborah le dirigiese una mirada incrédula a Edward, que de inmediato comprendió las intenciones de Beaufort y negó con la cabeza.


    —Su hermana y yo solo hemos sido buenos amigos, excelencia, y no guardo ningún tipo de intenciones ni cuentas del pasado con ella. 


    —Déjeme dudarlo.


    —¿Podrían soltarme, por favor? —intervino Deborah, pero ninguno cedió—. ¡Exijo que me suelten! —bramó, perdiendo los estribos.


    Entonces, ambos caballeros aflojaron su agarre y Deborah salió corriendo del invernadero, conteniendo unas inmensas ganas de llorar. 


    Por primera vez, desde que se casó y marchó de Londres, deseó con todas sus fuerzas que Meredith estuviera a su lado para desahogar todas sus penas en su hombro y que le diese uno de sus sabios consejos. Sin embargo, cuando se disponía a cruzar las puertas de la terraza que daban al salón, se encontró con su madre y la hermana del duque; la condesa viuda de Granard, y las palabras de su excelencia retumbaron en su cabeza.


    ¿Podría ser que el corazón de Edward, aún guardase sentimientos por lady Helen? 


    Tendría sentido. Ella, a pesar de que pasaron muchos años, seguía enamorada de ese hombre tonto, muy a su pesar, y sabía mejor que nadie que el amor no se borraba tan fácil de un corazón. Así que, sí. Tenía mucho sentido que quisieran ponerse al corriente y retomar la relación que fue interrumpida por el matrimonio de la dama.


    —Hija, ¿te encuentras bien? —preguntó su madre, seguramente por la palidez en su rostro. Ella solo asintió—. La hermana de su excelencia me ha dicho que estuvieron juntas en la terraza, porque necesitabas un poco de aire y pensé que, tal vez, lo mejor sería marcharnos.


    Deborah miró a la susodicha con recelo. Seguramente, su excelencia le había pedido que tranquilizara a su madre con aquella mentira.


    —Sí, madre. Lady Granard ha sido muy amable al hacerme compañía y nuevamente, me disculpo por causarle molestias —se dirigió a Helen, quien solo asintió con la cabeza—. Me gustaría marcharme.


    —Por supuesto, cariño —contestó la condesa de Carlisle.


    —Que siga disfrutando de la velada, lady Granard —se despidió Deborah y, en compañía de su madre, fueron al encuentro de lord Carlisle para marcharse del baile. 
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    En el invernadero, voces llenas de acusaciones cruzadas hacían retumbar los cristales que servían como paredes y techo al sitio. Edward estaba a punto de perder el control y aventarse sobre el hombre insufrible que no dejaba de afirmar que Deborah sería su esposa.


    —Así que, fuiste tú quien le rompió el corazón a mi prometida… —lanzó Beaufort en tono provocativo y dejando a un lado las formalidades.


    —¡Deborah no es tu prometida! —refutó Harewood de la misma manera.


    —¿Quién lo dice? ¿Tú y las artimañas que estas acostumbrado a utilizar para salirte con la tuya? Esta vez, no se hará tu santa voluntad, Harewood, y te exijo que dejes en paz a mi futura esposa y no la vuelvas a importunar, o…


    —¡¿O qué?! ¿Volverás a perseguirme como cuando era un crío? ¿A hostigarme solo porque no te agrado? No seguiré discutiendo vanamente con un hombre resentido que solo intenta provocarme hasta sacar lo peor de mí, y luego acusarme de ser un salvaje. ¿O me dirás que no usaste ese tipo de trucos para intentar romper mi amistad con Helen?


    —¡Solo hice lo que debía! Mi hermana era una niña vulnerable de la que te aprovechaste y cuyo futuro se habría arruinado si yo no intervenía.


    —¡Solo éramos amigos! Nunca me aproveché de ella, ni tuve intenciones de mancillar su honor o persuadirla para que no cumpliera con un compromiso que a ella misma le entusiasmaba. Ninguno de los dos teníamos intenciones románticas con el otro. ¡Por qué no lo terminas de entender! —dijo frustrado.


    —Porque tengo pruebas de lo contrario —refutó Marc con mucha seguridad—. Además, no me fío de las palabras de un hombre que se dedicó a alimentar ideas tontas en la cabeza de mi hermana; de un hombre —sonrió con sarcasmo— que manipuló a una niña para salvar su propio pellejo, prometiendo algo que nunca pretendió cumplir y la tuvo perdiendo su tiempo, aguardando con mucha ilusión por aquel juramento que solo fue una vil mentira. ¿O me dirás que también malinterpreto la situación con milady? Que, en un acto de desesperación, ¿no le propusiste matrimonio, pensando que lo olvidaría? —indagó con enfado.


    Los ojos negros de Edward se abrieron grandes, aturdidos y desorientados; estaba horrorizado porque Beaufort supiera sobre aquel asunto tan penoso que involucraba a Deborah. ¿Podría ser que ella le hubiera mencionado el asunto? 


    No. Era imposible. Además, el duque apenas reveló que se daba por enterado sobre la identidad del caballero que rompió el corazón de Deborah… pero, ¿cómo? ¿Cómo lo supo? ¿Acaso…?


    —Sí, Harewood —respondió el duque, como si le hubiera leído el pensamiento—. Ese día, lo escuché todo. Sabía que milady mentía y permanecí tras la puerta, aguardando a que salieras de tu escondite, mas fui incapaz de montar un escándalo delante de esa niña que nada tenía que ver en nuestros asuntos, pero a quien involucraste sin remordimiento en tu travesura, no considerando las consecuencias de tus actos.


    Edward comenzó a sentir nuevamente que se ahogaba y no tenía palabras para refutar lo que el duque afirmaba con total sentido. Tenía razón; se había comportado como un cobarde al no asumir las consecuencias de sus actos y haber involucrado a una niña inocente como Deborah, mas estaba arrepentido de todas las idioteces que cometió y la hirieron profundamente. Estaba disgustado consigo mismo por no haberse dado la oportunidad de inspeccionar sus propios sentimientos estando con ella, por no tratarla como un hombre a una mujer y empecinarse en verla como todo lo que Deborah no era: una niña y una hermana.


    —No sé de dónde has sacado que me aproveché de tu hermana, ni qué pruebas te han llevado a esa absurda conclusión —contestó Edward con una disimulada tranquilidad para dar por terminada aquella tortuosa conversación—, pero juro que jamás le he puesto encima una sola mano —respiró hondo y tragó con fuerza—. Con respecto a Deborah, asumo que he cometido todos los errores que un hombre tonto podría cometer. Helen era mi amiga y no deseaba que estuviera envuelta en escándalos; lo hice por ella, no por mí. —Volvió a resoplar y negó con la cabeza. Una sonrisa fantasmal se dibujó en sus labios, mientras que sus ojos brillaban por el dolor—. Yo amo a Deborah con todo mi corazón y me carcome el alma no poder refutar tus dichos. Soy culpable de todo, lo asumo y me he arrepentido como no te imaginas por mi terrible insensatez. Sin embargo, al parecer, regresaste solo para darme el escarmiento que hace tiempo deseabas, con la firme convicción de arrebatarme a la única mujer que amo, y lo peor del caso es que lo estás logrando… —volvió a sonreír con tristeza.


    —Mis asuntos con milady, no tienen nada que ver contigo; no pienses que solo me acerqué a ella para fastidiarte, Harewood. La dama, en realidad me importa y tomé la decisión de convertirla en mi esposa mucho antes de descubrir que el causante de todas sus penas eras tú.


    —Ella no te ama, jamás será feliz a tu lado.


    —Pero le agrado, no le soy indiferente y estoy seguro que más pronto de lo que tú mismo piensas, te olvidará y me entregará su corazón. Así que, por la paz de milady, te exijo que dejes de importunarla y no te entrometas en nuestros asuntos.


    —El único que se ha entrometido entre Deborah y yo, fuiste tú —reprochó con la voz temblorosa por la angustia que le generaba la noticia.


    Beaufort estaba decidido a convertir a su Deborah en la duquesa y, si no hacía algo pronto, la perdería para siempre.


    —¿Ahora me culparás por tus errores? —El duque cuestionó con sarcasmo—. Tú, sin ayuda de nadie, arruinaste sea lo que tenías con milady, y demando que te alejes de ella y olvides ese capricho tuyo, porque, no me quepa la menor duda de que la dama solo comenzó a interesarte cuando descubriste que, posiblemente, se comprometería con otro. —Marc enarcó una ceja y sonrió de lado.


    —No me haré a un lado porque me lo exiges; lucharé, y solo cuando ella misma me pida que la deje en paz por las razones correctas, la dejaré de importunar. —Edward realizó una leve venia y salió colérico del invernadero.


    Prácticamente corrió hasta el salón de baile con la clara convicción de encontrar a Deborah y explicarle que, lo que Beaufort había insinuado en relación a lady Helen, era un completo absurdo y que su corazón y su vida solo le pertenecían a ella. Sin embargo, no la halló por ningún sitio y maldijo su suerte.


    Con la firme convicción de que ya no tenía nada que hacer allí, anduvo hasta la salida para marcharse, pero se encontró con la bella dama por cuya causa el duque incordio lo detestaba. 


    —¿Ya te marchas? —inquirió la dama con una sonrisa franca.


    —Ya no hay nada que me obligue a permanecer aquí.


    —¿Ni siquiera tu mejor amiga? —Helen enarcó una ceja.


    Edward sonrió.


    —Me encantaría poder quedarme, pero, en estos momentos, no creo ser la mejor compañía para ti.


    —Entonces, has discutido con Marc… —concluyó la dama.


    Harewood rumió.


    —Resulta que ahora, no solo me detesta por haber sido tu amigo, sino también, está decidido a arrebatarme lo único que me importa —tragó con fuerza y negó con la cabeza—. Me odia por algo que ni yo mismo entiendo… 


    La dama tosió de repente.


    —No le des importancia a sus palabras; se le pasará cuando se case y tenga una esposa de la que ocuparse —fue lo único que dijo al respecto.


    Si Helen quería consolarlo, sus palabras lograron el efecto contrario.


    —Jamás imaginé que su excelencia estaría interesado precisamente en Deborah. ¿Desde cuándo la trata? —Le increpó a la dama.


    —Desde que regresamos. —Helen lo miró con pena—. Al principio, fue mi tía, la duquesa de Kent, quien insistió con el asunto. Sin embargo, cuando Marc la conoció, decidió que la hija de los condes sería una perfecta esposa. Según sus propias palabras, la dama, además de ser exquisitamente educada y bella, era bondadosa e inocente, y era la primera joven que le gustaba para esposa. Lo siento, Edward.


    —¿Lo sientes? —riñó arrugando la frente—. ¿Tan segura estás de que su excelencia se saldrá con la suya? ¿Qué soy incapaz de impedir que Deborah cometa la locura de casarse con un hombre al que no ama? 


    La dama se sorprendió por la forma en que Harewood la estaba cuestionando, cuando simplemente quiso apaciguar el evidente martirio que estaba sintiendo por dentro con la noticia. Sin embargo, jamás esperó semejante reacción de parte del caballero; ni en sus años de travesuras, a pesar de que lo había metido en muchos líos embarazosos, le había hablado de la forma en que lo hacía en ese momento. Era evidente que estaba muy enamorado y también, dispuesto a darle batalla a su hermano por el amor de la joven que se había marchado angustiada del baile. Cuando recuperó el habla, quiso disculparse.


    —Yo solo…


    —Lo siento, Helen. —El conde no la dejó hablar—. Es mejor que me marche. 


    Edward negó con la cabeza, dio media vuelta y salió del salón de baile.


    

  



  

    CAPÍTULO 15
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    Mientras esperaba el coche para marcharse de aquel sitio e intentar olvidar esa desdichada velada, se encontró con el marqués de Durham, quien, después de ayudar a su esposa a montarse en el carruaje, fue a su encuentro. 


    —Vaya velada… —inició John—. ¿Has podido conversar con la dama? 


    —He hecho más que eso, John —replicó con cierto regocijo al evocar el dulce sabor de los labios llenos que degustó con rabia, en su intento por hacerle cambiar de idea y borrar el sabor de ese infame beso que el duque incordio le había propinado.


    Durham enarcó una ceja y sonrió.


    —¿Entonces…?


    —Entonces, ese maldito de Beaufort se apareció y lo arruinó todo —gruñó con fastidio y presionó sus manos en puño—. No sé qué pretende; si se ha acercado a Deborah solo para fastidiarme o está realmente interesado, pero, siendo sincero, no me agrada para nada la convicción con la que la nombra como su prometida —bufó, negando con la cabeza.


    —Al parecer, ese asunto ya lleva su tiempo, según mi esposa…


    —Tú no lo sabías, ¿o sí?


    —Por supuesto que no, Edward. Sabes que te lo hubiera dicho si fuera el caso. Sin embargo, lo importante es que pienses cómo recuperar el terreno perdido; ese hombre está a un paso de salirse con la suya. —El marqués también resopló con pesar—. Al menos, la dama ya conoce tus sentimientos, porque, asumo que le has confesado que la amas, ¿cierto?


    —No pude, John —entrecerró los ojos—. Su excelencia se apareció en el momento exacto que se lo iba a decir. Incluso, insinuó que aún tenía asuntos pendientes con su hermana y hasta me amenazó. Lo peor del caso es que, al parecer, Deborah creyó cada una de las palabras emitidas por ese imbécil. 


    —Pensé que, al mencionar que has hecho más que hablar con la dama, te referías a que por fin le has confesado tus sentimientos; ¿qué diantres era más importante que decirle que la amas? —cuestionó confundido.


    Edward carraspeó, se rascó la cabeza, y Durham comprendió que el conde había sido presa del arrebato, una vez más.


    —Ya no tienes remedio; tanto tú, como el impenitente de James, no han aprendido nada sobre las mujeres. —Negó con la cabeza—. Después, no digas que no te advertí, cuando el duque se haga con la mano de la joven.


    La sola mención del caballero, crispó de nuevo su genio y no pudo ocultarlo.


    —Lo detesto, John. Juro que estuve a punto de propinarle un buen golpe si volvía a insistir con que Deborah sería su esposa. El muy canalla se atrevió a amenazarme si volvía a importunar a su prometida. ¿Puedes creerlo?


    —¿Y acaso no lo es? —increpó Durham con curiosidad—. Digo, si medio Londres está al tanto de las intenciones de Beaufort y la dama se mostró bastante complacida con su excelencia esta noche, ¿qué te lleva a suponer que no lo ha aceptado?


    Cuando Edward se disponía a responder a aquella locura de suposición, su carruaje se acercó y el marqués lo apremió a que se marchara y cavilara en una nueva estrategia para reconquistar a Deborah.


    —Lo mejor que puedes hacer en estos momentos, es conversar directamente con el padre de milady. No tienes otras alternativas. Así que, deja de perder tu tiempo, pide su mano y haz algo sensato por una vez. Te veo mañana en White’s para que me cuentes del asunto —zanjó el marqués y se despidió.
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    Despertó relativamente tarde. Había permanecido cavilando gran parte de la madrugada sobre el enorme problema que se le apareció de repente: el duque fastidioso pretendiendo a Deborah y asegurando que se casaría con ella.


    La mención de lady Helen, había puesto en tela de juicio sus sentimientos ante Deborah, y sabía que no tenía muchas alternativas como bien le había advertido el marqués de Durham; debía convencer al conde de Carlisle que sería un maravilloso esposo para su hija, y que, ni siquiera un excelente partido como su excelencia, podría hacer feliz a la dama tanto como él.


    Juró por lo bajo al sopesar todas las virtudes que seguramente encontraban en Beaufort, y la desventaja que representaba para él haberse ausentado en la vida de la joven por varios años. Más bien, haber huido de ella como un idiota. 


    No sería fácil convencerlos de que era mejor candidato que el duque, a sabiendas de que él mismo se consideraba un necio. En realidad, lo único que podía ofrecerle a la dama era su amor sincero, su devoción y la promesa de hacerla feliz por el resto de su vida. Sin embargo, para que lo aceptara y tomara seriamente sus palabras, ella debía confiar en él y en aquellos momentos, le resultaba claro que lo que menos sentía Deborah a su lado, era seguridad. Lo había visto en su mirada cuando el duque mencionó a Helen, no obstante, que se sintiera acongojada también significaba que aún lo quería, que sus sentimientos por él seguían vivos y eso debía ser suficiente para tener esperanzas y luchar por ella.


    Más animado, llamó a Gregory para que lo ayudase a alistarse; estaba decidido a seguir el consejo de Durham y pedir la mano de Deborah en matrimonio.


    En cuanto bajó de sus aposentos, fue en busca de su tía Amalia para conversar con ella sobre sus intenciones. Como suponía, la encontró en el saloncito, bebiendo té y revisando su correspondencia.


    La marquesa de Winchester, en cuanto lo vio frunció el ceño. Lo había oído llegar y constató con Harold que se había encerrado en su despacho hasta entrada la madrugada, bebiendo en silencio. Prueba de ello eran las pronunciadas ojeras dibujadas bajo sus chispeantes ojos que parecían, al menos, relajados. Además, a primera hora había recibido la misiva de una de sus amigas, comentando los pormenores del baile en Richmond House, y no dudó que el desvelo que su sobrino fuese por la novedad que tenía en ascuas a todas las cotillas de Londres: la hija de los condes de Carlisle, si no estaba comprometida, lo estaría muy pronto con el duque de Beaufort.


    —Te ves fatal, querido —pronunció la marquesa y llamó a una criada para que le sirviera café a su sobrino—. ¿Te encuentras bien?


    Edward aguardó a que la sirvienta dejara su taza humeante y se marchara, dejándolo a solas con su tía.


    —Mejor de lo que debería —respondió para tranquilizarla. 


    —Entonces, ya sabes que el duque de Beaufort pretende a Deborah…


    —Al parecer, fui el último en enterarse; todo Londres lo sabía, menos yo —replicó con cierta ironía—. Cuando mencionó que Deborah tenía un pretendiente que no le resultaba indiferente, ¿se refería a su excelencia, tía? —cuestionó, recordando aquella embarazosa conversación en el desayuno.


    Lady Winchester, que se prestaba a beber su té, comenzó a toser cuando escuchó aquella pregunta.


    —Lo siento, cariño, pero ese asunto… yo, simplemente mentí para que entraras en razón. Jamás imaginé que mis palabras cobraran realidad, aunque no es de extrañar que su excelencia pusiera sus ojos en ella —dijo a modo reproche.


    —Era el único hombre que le interesaba, y el único necio que no lo valoró —sonrió con tristeza—. Sé que no puedo cambiar el pasado, pero sí puedo hacer algo con mi futuro, tía, porque, aunque ni yo mismo comprendo cómo sucedió, le juro que no concibo una vida sin ella. La quiero y haré lo imposible por hacerla mi esposa. —Se puso de pie—. Iré a pedir su mano —emitió un largo suspiro—. No sé qué le diré a milord, pero debo convencerlo de que el mejor hombre para su hija, soy yo.


    Lady Amalia lo imitó; se puso de pie y, con lágrimas en los ojos, acarició su mejilla.


    —Estoy segura de que eres el único hombre que podría hacer feliz a esa muchacha y puedo poner las manos al fuego, a que los condes piensan lo mismo. Así que, ve a por la mano de esa jovencita y no esperes a que el duque se te adelante, querido. Si Deborah está enfadada contigo, puede que tome una decisión desacertada por los motivos equivocados —aconsejó lady Winchester y Edward le dio la razón.


    —Es mejor que me marche y defina esta situación de una vez, tía. Deséeme suerte —musitó nervioso.


    La marquesa le dedicó algunas palabras a modo de consejo, le propinó un beso en la mejilla y Edward se marchó.
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    Deborah no había podido conciliar el sueño, evocando el beso apasionado que había compartido con Edward en el invernadero de Richmond House. Su pecho casi se había reventado de la emoción y también de la tristeza, cuando expectante esperó por la confesión del conde. Las palabras del duque hacían mella en su alma, y, aunque su cabeza le repetía que era mejor dar por concluida su efímera historia con lord Harewood, su corazón se negaba a dejarlo ir después de que el caballero se hubiera mostrado furioso por el beso que le propinó Beaufort.


    Ese músculo traicionero que palpitaba frenético con la sola mención del nombre de ese insensato hombre, le juraba que tenía sentimientos por ella y que su repentino cambio de parecer, en relación al matrimonio, se debía únicamente a que, tal y como le había dicho su madre, se había dado cuenta de que la amaba. Sin embargo, para ella era muy difícil confiar en aquellas suposiciones; necesitaba que se lo demostrara, que le dijese todo lo que guardaba en su corazón hacia ella, si llegaba a ser cierto que la quería.


    Suspiró y solo afirmó con la cabeza cuando Sara le enseñó un vestido de mañana color cielo; le daba lo mismo lo que se pondría para recibir a su excelencia, quien había enviado muy temprano una nota, previniéndola de su visita.


    —¿Se encuentra bien, milady? —preguntó la doncella, preocupada.


    —No sé qué hacer, Sara… —susurró de modo inconsciente, como si hace tiempo necesitara que alguien le hiciera aquella pregunta para desahogar sus inquietudes.


    —¿Se refiere a su excelencia y al conde? —inquirió suspicaz la sirvienta.


    Deborah asintió. Confiaba en Sara y la susodicha había sido testigo de todos los desplantes del conde y también del beso que se dieron por primera vez. Había llorado en su hombro más veces de lo que recordaba, cuando veía muy lejos su sueño de desposarse con el caballero. También, durante ese tiempo observó su relación con el duque y la desesperación del conde, buscando entablar conversación con ella.


    —Su excelencia se ha comportado maravillosamente. Siempre fue considerado, amable y me ha dado la importancia de una futura esposa, a pesar de que he sido sincera sobre mis sentimientos. Pero… 


    —¿No logra quererlo? 


    —En realidad, siento un profundo afecto por el duque y no me resulta indiferente. Es atractivo, atento y sumamente encantador; por supuesto que tendría una vida plácida y feliz a su lado. Sin embargo, no termino de convencerme, Sara —confesó con una angustia palpable que oprimió el corazón de la doncella.


    —No se convence por causa del conde, ¿cierto? 


    Deborah asintió con la cabeza.


    —No puedo arrancarlo de aquí… —murmuró con los ojos brillosos por el cúmulo de lágrimas, colocando una mano en su pecho—. Siento que jamás lograré olvidarlo, a pesar de que me he repetido incansablemente que lo conseguiría, que no me importa en absoluto y que para mi es un asunto del pasado. He intentado mentirme, mentirles a todos, pero, la verdad es que me duele demasiado fingir que ya no me afecta.


    —Ay, milady —replicó Sara con congoja—. Debo confesarle que he odiado en silencio a lord Harewood por hacerla sufrir y me sentí dichosa cuando un caballero de la talla de su excelencia, la empezó a cortejar. Sin embargo, debo admitir que su entusiasmo no es el mismo, que sus ojos no brillan de la misma manera que cuando habla del conde —respiró hondo y confesó lo siguiente—: Escuché en la cocina a Rupert, conversando con el ama de llaves; él decía que el conde estaba furioso, pero, sobre todo, celoso de que usted saliera a pasear con otro caballero. Que su madre había recibido una nota de la marquesa de Winchester, en la que le comentaba que milord al fin había abierto los ojos y que asumió estar enamorado de usted; que solo se daría por vencido, cuando usted le demostrara que ya no sentía nada por él. —Observó culpable a Deborah y continuó—. No quería decírselo porque creí que solo afectaría su relación con su excelencia. Pensé que usted logró olvidarse de su asunto con el conde y preferí callar para no darle falsas esperanzas, milady. Lo siento.


    Deborah escuchó sorprendida el relato de su doncella y frunció el ceño. Al principio, quiso reprocharle haberle ocultado tal información, pero luego no se fio de las palabras de Rupert. Él era muy leal a su madre, y la susodicha no estaba para nada contenta con que decidiera aceptar al duque como esposo. Quizás, a sabiendas de que Sara correría a confiarle lo que había escuchado, orquestó aquella conversación con el lacayo.


    Resopló y negó para sí. ¿De qué le servía que otros supieran de los sentimientos del caballero? ¿Por qué aún no se había confesado con ella, si estaba tan celoso o enamorado? ¿Por qué todo era tan difícil cuando se trataba de Edward? 


    —¿Está enfadada, milady? —La doncella preguntó desconcertada.


    —No, Sara. De ser como dices haber oído, ¿no crees que Edward ya me lo habría dicho?


    —Convengamos que usted no le ha dado ninguna posibilidad de acercarse. Quizás, era precisamente de ese asunto que milord buscaba conversar con usted. ¿Por qué no lo escucha? —sugirió—. Entonces, si considera que el conde no siente ningún tipo de afecto, podrá tomar una decisión correcta respecto al duque, ¿no le parece?


    Deborah sopesó aquellas palabras y espiró. Tal vez, su doncella tenía razón y debía entablar una conversación seria con Edward para darle una resolución al asunto.


    —¿Y si dejo que ambos me cortejen? —Se preguntó de repente, mirando a Sara—. Si me agradan los dos, podría tratar a ambos caballeros y, después de un tiempo prudencial, decidir con quien comprometerme. ¿Qué te parece, Sara? 


    —¡Una idea totalmente disparatada, milady! —chilló desconcertada la doncella—. Discúlpeme, lady Deborah, pero su idea me parece descabellada. Además, todo Londres sabe perfectamente a quien ama y me parece innecesario ponerlos a disputarse su mano —opinó sin pensarlo dos veces, hasta que se dio cuenta de que se había sobrepasado—. Lo siento, milady, pero me parece una muy mala idea y tengo el presentimiento de que solo usted saldrá lastimada.


    —Necesito que Edward demuestre que en verdad me quiere, Sara, y no me parece un disparate valerme de una pequeña treta para que luche por mi mano.


    —¿No sería más fácil dejarlo hablar? —indagó Sara—. Estoy segura que de ese modo podría quitarse todas sus dudas.


    —No me fío de sus palabras —reconoció con pesar—. Si el conde en verdad me quiere, deberá pugnar con su excelencia por mi amor —dijo decidida y entusiasmada, colocándose el vestido.


    Sara negó con la cabeza y la ayudó a arreglarse, cuando oyeron una fuerte discusión que provenía del vestíbulo. Ambas se apresuraron y Deborah bajó para cerciorarse del asunto que había alborotado su pacífico hogar. Cuando llegó al pie de las escaleras, increpó a Rupert sobre la riña verbal que oyó minutos antes, mas el mayordomo solo atinó a decirle que era mejor aguardar a que su padre, el conde de Carlisle, le informase en persona sobre la situación. 


    —¿Y mi madre? —inquirió al lacayo.


    —En el saloncito, bebiendo el té.


    Deborah dio media vuelta y se dirigió al sitio que le indicó Rupert.


    —Madre, ¿qué sucede? ¿Padre está en problemas? —cuestionó al ingresar junto a la condesa.


    —Es mejor que te sientes y esperes a que tu padre te llame —dijo lady Carlisle, presa de los nervios y prueba de ello era el temblor de su mano al tomar el asa de la taza de té para llevársela a los labios.


    Turbada, ella hizo lo que su madre le indicó.


    —¿Qué sucede, madre? —volvió a preguntar.


    —Sucede que, el día de hoy te comprometerás, Deborah.


    —¡¿Cómo?! Debe ser una broma… —musitó apenas, observándola como si se hubiera vuelto loca.


    —Lo siento, pero tendrás que tomar una decisión. Lo que acaba de suceder resulta inadmisible.


    —¿Decisión? ¿Qué acaba de suceder? —indagó con desconcierto cuando el mayordomo se presenció.


    —Milady, su padre solicita su presencia en su despacho —notificó, esperando a que ella se pusiera de pie para acompañarlo.


    —Madre… —susurró con temor. No entendía nada de lo que estaba pasando.


    —Ve, cariño, luego hablamos.


    Deborah se incorporó y siguió a Rupert, quien le abrió la puerta del despacho cuando llegaron a destino. Una vez que cruzó el umbral, sus pies se clavaron en el piso, incapaz de seguir avanzando. 


    Sus ojos no daban crédito a lo que observaba; le resultaba inaudito que, tanto el conde de Harewood como el duque de Beaufort estuviesen allí, conversando con su padre muy ¿animosamente?


    Parpadeó varias veces, pensando que estaba viendo mal, pero, para su mala suerte, ambos caballeros estaban allí, observándola con detenimiento.


    Cuando se percataron de su presencia, los tres hombres se pusieron de pie y su padre habló.


    —Tanto su excelencia como el conde, han venido a solicitar tu mano en matrimonio, hija —anunció con la voz rasposa—. Caballeros, ¿podrían darme un momento a solas con mi hija? 


    Los hombres asintieron y, saludando a Deborah con una leve reverencia, salieron del despacho.


    —¿Qué está sucediendo, padre? —cuestionó con la respiración entrecortada—. ¿Cómo es eso de que ambos pidieron mi mano?


    —Como has oído, cariño. Tendrás que tomar la decisión tú.


    —Pero… ¿precisamente hoy se les ocurrió a ambos venir?


    Lord Carlisle se encogió de hombros, acercándose a ella para tomar sus manos.


    —¿Sucedió algo en el baile de Richmond? —preguntó.


    Deborah, que nunca había podido mentirles a sus padres, afirmó.


    —Sin embargo, no esperé que en su disputa personal me incluyeran a mí…


    —Hija, sé que te prometí no intervenir en tu decisión, pero, si solo resultas un reto para esos dos, por muy influyente que sea el duque o por mucho que aprecie a Edward, no permitiré que ninguno te convierta en su esposa. ¡Me opondré y ni el regente podrá hacerme cambiar de opinión! —advirtió con el ceño fruncido y esos ojos grises, muy parecidos a los suyos, totalmente oscurecidos.


    —No se preocupe, padre. No he aceptado a ninguno y, por lo visto, han decidido pedírselo directamente a usted por ese motivo —explicó para calmarlo.


    —¿Edward te ha pedido matrimonio? —inquirió el conde, sin podérselo creer. Deborah asintió—. ¿Cuándo? ¿Por qué no me lo dijo?


    —Porque lo rechacé, padre, y era consciente de que usted no me obligaría a nada.


    —Entonces, si ha venido a intentar convencerme a mí, es porque se siente amenazado por su excelencia… —concluyó el caballero con una sonrisa enigmática—. ¿Su excelencia también te ha propuesto matrimonio?


    —No me lo pidió como Edward, pero sí ha insinuado que pretendía hacerlo y veo que ha decidido venir precisamente hoy…


    —¿El duque te agrada? —inquirió con curiosidad lord Daniel.


    Ella afirmó con una sonrisa.


    —Su excelencia se ha comportado maravillosamente, padre. No tengo ninguna objeción respecto a él.


    —Y Edward, ¿qué ocurre con ese muchacho?


    —Edward es un… —Deborah contuvo la palabra idiota en la punta de su lengua y resopló—. Es impredecible, padre.


    —Pero, ¿sientes algo por él? —insistió el conde.


    —Es él único motivo por el que aún no he desposado a otro hombre, lo sabe. Sin embargo, no estoy segura de aceptar su propuesta —confesó con sinceridad.


    —Quieres decir, que el duque ha ganado…


    —¡No! —Se apresuró en responder—. Aún no.


    —Explícate, hija, que no te estoy comprendiendo. ¿Quieres o no quieres casarte con el duque?


    Deborah lo observó con una mirada traviesa y lord Carlisle frunció el entrecejo. Sospechaba que su hija le pediría algo y que a él no le gustaría mucho su petitoria.


    —¿Qué idea loca tienes ahora, Deborah? —cuestionó sin rodeos.


    —Padre, he tenido una magnífica idea para terminar de escoger a mi futuro marido —respondió con una sonrisa amplia—. Quiero que ambos caballeros se disputen mi mano.


    —¡¿Qué?! ¿Una competencia? ¿Te has vuelto loca, pequeña? —cuestionó su padre, pálido por aquella locura que proponía su hija—. Solo debes escoger al hombre que ames y asunto arreglado —concluyó el caballero, a sabiendas de que amaba a su candidato predilecto.


    —Los quiero a ambos, padre —replicó, dejando lívido al conde—. De diferentes maneras, por supuesto, pero no puedo lograr convencerme entre uno y otro, y no encuentro mejor solución a que ambos me demuestren lo que están dispuestos a hacer por mi amor —explicó.


    —Definitivamente, no estás en tus cabales… —susurró su padre, tomando asiento por la conmoción que le provocó el disparate que decía su hija. 
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    —Y, ¿cómo pretendes que se lleve dicha contienda? —indagó por curiosidad lord Carlisle, que no salía de su asombro con semejante idea. 


    ¿De dónde diantres habría sacado semejante inventiva?


    —Estaba pensando en conceder un tiempo determinado para concluir con la disputa y dar mi veredicto al respecto. ¿Un mes le parece poco, padre? —indagó como si no hubiera escuchado decirle que se trataba de una alocada idea, mientras caminaba despacio, de un lado a otro delante del conde, que se masajeaba las sienes—. Por otro lado —continuó sin esperar a que le respondiera— sería sensato conferirles a ambos caballeros, días pautados para pasar el tiempo conmigo.


    —¡¿Sensato?! —repitió el hombre.


    —¡Por supuesto! —afirmó con seriedad—. No sería oportuno que tuvieran que encontrarse y se armara un escándalo… —dedujo entrecerrando los ojos y negando con la cabeza. 


    La última vez que vio a ambos compartiendo un mismo espacio, le resultó de lo más desagradable, y no quería volver a ser testigo de un enfrentamiento similar.


    —Entonces, ¿estás decidida a llevar a cabo esa idea descabellada, hija? 


    —Admita que es una estupenda solución, padre. —Se acercó al caballero y se hincó delante de él, tomando sus manos—. Lo haré de ese modo o me quedaré soltera, y ambos sabemos que a madre le daría un ataque si esta temporada no me caso.


    —Pero…


    —Por favor, padre…


    Lord Carlisle resopló, la miró con detenimiento por unos minutos y asintió. 


    —Está bien, tú ganas, cielo.


    —¡Gracias! —Lo abrazó y le propinó un beso en su mejilla. 


    El conde sonrió con ternura y la apartó para incorporarse y llamar a los dos caballeros que aguardaban fuera, con el objetivo de comunicarles la decisión que había tomado su hija.


    Cuando Rupert los hizo pasar de nuevo, ambos hombres observaron expectantes a Deborah, que se mantuvo impasible al lado de su padre.


    —Caballeros, lamento informarles que no podré concederle, a ninguno de ustedes, la mano de mi hija en matrimonio.


    Tanto el duque como Harewood, arrugaron la frente y se lanzaron miradas de desconcierto.


    —Sin embargo —continuó el padre de Deborah—, mi hija tiene algo que conversar con ustedes, y si están dispuestos a cumplir con su requisito, gustoso volveré a recibir a quien resulte vencedor, para concretar el matrimonio.


    —¿Vencedor? —increpó Edward, sin comprender nada.


    —¿Qué idea se le ha ocurrido a milady? —cuestionó Beaufort, intentando no demostrar su desconcierto.


    —Bueno —inició Deborah—. En primer lugar, quiero agradecer el interés que ambos han demostrado, al venir hoy y solicitar mi mano. Sin embargo, no puedo tomar una decisión…


    —¿Por qué? —preguntó Harewood—. Solo debe escuchar a su corazón, milady —agregó con formalidad, por respeto al padre de la dama.


    —O tal vez, a su buen juicio —observó su excelencia, mirando de reojo a Edward.


    —Es mejor guiarse por los sentimientos… —masculló Harewood, replicando a la provocación del duque.


    —¿Aunque sea causal de sufrimiento? 


    —Somos seres humanos; no estamos libres de cometer errores, pero lo importante es aprender de ellos y enmendar la situación —replicó de nuevo el conde de Harewood.


    —Sigo pensando que es mejor dejarse llevar por la razón y el buen juicio; además, con el tiempo puede llegar el amor si la pareja se agrada. —Marc sonrió con picardía, observando a Deborah que se ruborizó al instante.


    —Quiere decir, excelencia, que ¿desposaría a una dama cuyo corazón ya tiene dueño? 


    —¡Por favor, Harewood! Un nuevo amor saca al viejo amor, como un clavo a otro —replicó con diversión, haciendo alusión al famoso dicho.


    —Esto no es un juego, Beaufort.


    —De hecho, lo será. —Deborah interrumpió aquella disputa verbal y ambos caballeros posaron sus ojos en ella—. Lo que intento decir, es que los dos me agradan, por lo que quiero tratarlos a ambos para tomar la mejor decisión sobre mi matrimonio, a menos que ninguno esté de acuerdo y se retire de la disputa que propondré, antes de comenzar.


    —¿Una disputa por tu mano? —riñó Edward y Beaufort lo miró con el ceño fruncido por tutearla.


    —Digamos que sí.


    —¿Puede explicarnos con qué propósito, milady? —indagó el duque.


    —Necesito pasar más tiempo con cada uno, excelencia. Como he dicho, en este momento me es imposible llegar a una conclusión. Si no está de acuerdo, por supuesto puede oponerse y no me enfadaré por ello. Sin embargo, le dejaría el camino libre a lord Harewood y no me quedaría más remedio que desposarlo.


    —¿Y tan malo sería tenerme como única opción de marido? —clamó el aludido, mostrándose ofendido por el comentario de la dama.


    —En ese caso, ponga las cartas sobre la mesa y háblenos de sus condiciones —respondió Marc, ignorando a Edward.


    Deborah explicó su idea y dictaminó que los días pares serían para su excelencia y los impares para el conde. En los bailes, podrían solicitar un vals cada uno y las demás piezas quedarían disponibles para otros caballeros. No se sentaría con ninguno en las cenas. Podrían ir a paseos a pie, caballo o calesa, picnics o simplemente beber el té, leer o charlar en su residencia.


    —¿Cuándo concluirá este asunto? —preguntó Edward, incapaz de ocultar su malestar por tener que competir con el duque, por un corazón que ya consideraba suyo.


    —En un mes tomaré una decisión —aclaró Deborah y los caballeros no tuvieron más remedio que asentir.


    —En ese caso, me retiro y mañana vendré a por usted para dar nuestro habitual paseo, milady —señaló su excelencia, tomando la mano enguantada de Deborah para despedirse—. Hasta pronto, lord Carlisle. Espero que nuestro próximo encuentro sea para tratar los pormenores de mi matrimonio con su encantadora hija.


    Daniel estrechó su mano y afirmó con la cabeza sin decir una sola palabra.


    —Lo espero mañana, excelencia. —Se despidió Deborah.


    Antes de cruzar la puerta de doble hoja para retirarse, Marc contempló a Harewood que parecía no tener intenciones de moverse de allí.


    —¿No se despedirá, Harewood? —curioseó el duque—. Me gustaría intercambiar unas palabras con usted, mientras aguardamos por nuestros cocheros.


    —Pues, como hoy es día impar, estoy listo para aprovechar mi día —anunció con entusiasmo—. Me gustaría que diéramos un paseo en calesa, milady. Por favor, ¿me concedería ese honor? —indagó galante.


    Deborah lo observó confundida.


    —Lord Harewood tiene razón, hija —irrumpió su padre—. Es día impar; por lo tanto, siguiendo tus propias reglas, le corresponde disfrutar de tu compañía. 


    —Creí que la contienda iniciaría mañana… —difirió Beaufort, acercándose de nuevo a Edward.


    —Nuestra pugna ha comenzado desde ayer, excelencia, y no pienso desaprovechar mis oportunidades. Hoy es día impar; por consiguiente, milady debe concederme su tiempo como ella misma ha decretado. ¿O se retractará, lady Deborah? —La desafió a contradecirlo.


    Ella frunció el ceño y en el fondo, se alegró de que Edward estuviera siendo un descarado para aprovechar su compañía.


    —Está bien, milord. Usted tiene razón —replicó incómoda, mirando de soslayo al duque—. Excelencia, lo veo mañana. —Se dirigió a Beaufort para terminar de despedirlo.


    El susodicho asintió, realizó una leve venia y se marchó.


    —Yo, los dejo a solas para que puedan ultimar los detalles de su paseo. —Se excusó el padre de Deborah, lanzándole una mirada cómplice a Harewood, antes de salir del despacho.


    Después de que las puertas se cerraran, Edward tragó con fuerza y caminó en círculos por la amplia estancia conformada por una innumerable cantidad de libros. El fuego de la chimenea crepitaba y por el escaparate de cristal que daba al jardín, se podía vislumbrar que estaba a punto de llover. 


    Deborah no sabía con exactitud qué decir o esperar del caballero que le resultaba tal y como le había dicho a su padre: impredecible.


    Los sillones dispuestos delante del fuego, le dieron la mala idea de tomar asiento para aplacar la ansiedad que sentía en cuanto al tenso silencio que abarcaba el espacio. Mientras esperaba a que Edward se dispusiera a hablar, se propuso a sí misma mantenerse serena y no mostrarse nerviosa con su cercanía; sin embargo, en cuanto el susodicho mencionó su nombre con agonía, respingó en su sitio, se incorporó como una ballesta y, al levantar la mirada, lo encontró muy cerca… Demasiado cerca. A pesar de lo mucho que dudaba de él, se sintió abrumada por un intenso e irresistible deseo de rodearle el cuello con los brazos y unir sus ansiosos labios a los del hombre alto de figura imponente que la escrutaba con seriedad. 


    Sacudió la cabeza ante aquellos pensamientos; se sentía impotente por las reacciones involuntarias que él siempre le provocaba y lo miró con nerviosismo, rezando porque no hubiera adivinado sus tontos pensamientos. Sin embargo, no tuvo demasiada suerte, porque Edward levantó la mano hasta su rostro y con la yema de sus dedos, acarició su boca y jadeó con aparente desilusión.


    —Yo también siento lo mismo, Deborah.


    —¿Qué? —replicó ella sin comprenderle.


    —Deseo inmensamente besarte… —murmuró tan cerca de su cara, que Deborah sintió la caricia de su cálido aliento—. No obstante, necesitamos conversar seriamente.


    —¿Conversar? —preguntó lánguidamente ella.


    —¿Es necesario todo esto? —inquirió con reproche. Ella arrugó la frente sin comprender—. Esta absurda disputa entre el duque y yo… —aclaró.


    La fría y áspera realidad irrumpió los deseos de Deborah, quien recuperó su juicio e intentó poner distancia entre sus cuerpos; sin embargo, el conde se apoderó de su talle y la obligó a mantener sus pies clavados delante de él, con sus rostros a escasos centímetros.


    —¿No te sientes capaz de ganarle a su excelencia? —Deborah cuestionó con provocación. 


    —No se trata de eso, pequeña. 


    —¿Entonces?


    —Me resulta innecesario.


    —Tal vez, para ti sea innecesario, pero para mí es importante saber qué siente por mí mi futuro esposo, y te informo que estás en desventaja respecto al duque —refutó molesta, forcejeando para escapar de los brazos del hombre que no aflojó ni un poco su agarre—. ¿No querías dar un paseo? —infirió, buscando una excusa rápida para que la soltara antes de que perdiera otra vez la cordura.


    —No quiero; está por llover.


    —Entonces, ¿qué quieres, Edward? —preguntó cansada y nerviosa.


    —A ti, Deborah. Te quiero a ti, solo para mí, sin tener que compartir tu tiempo con nadie más. Sin tener que imaginar que tus sonrisas y tus pensamientos no son solo míos. No quiero volverme loco, pensando que otro hombre te bese de nuevo —frunció más el ceño y sus ojos negros fueron a parar a los labios de ella—. Te vi… los vi; vi cuando ese canalla te besaba y tú le correspondías. ¿Tienes idea de cómo me sentí? Estuve a punto de armar un escándalo allí mismo, sin sopesar que al hacerlo, te habría prácticamente puesto con un pie en la vicaría, al lado de ese detestable hombre…


    En ese momento, Deborah se sintió incapaz de contestar a aquella confesión; estaba demasiado desconcertada, experimentando una dicha increíble y supo que su corazón estaba irremediablemente unido a ese hombre. Ella, Deborah Prescott, le pertenecía en cuerpo y alma.


    Sin embargo, no estaba dispuesta ponérselo demasiado fácil. Había sufrido bastante como para ceder tan pronto.


    —No te comprendo, Edward. Primero dices que no puedes casarte conmigo, pero, cuando me decido a olvidarte y hacer lo que precisamente querías, tampoco me dejas en paz —suspiró con frustración—. Me ha costado mucho comprender que mi futuro no sería como siempre había imaginado, como tú me lo habías dibujado con aquella propuesta, y no me parece justo que, aun así, pretendas arruinar mi relación con su excelencia. —Negó con la cabeza y bajó la mirada.


    —Deborah, mírame —suplicó y levantó su rostro con los dedos en la barbilla—. Sé que te lastimé y te pido perdón —sonrió con ironía—. Ni yo mismo puedo creer como resultaron las cosas, como fui tan ciego y soy consciente de que no tengo ningún derecho, pero me rehúso a aceptar que mi lugar en tu corazón haya sido llenado por otro hombre.


    —Edward…


    —Déjame continuar —suplicó—. Entiendo que desees seguir con tu vida después de cómo me he comportado. Ha sido culpa mía por no haberle dado una oportunidad al amor, a tú amor incondicional. He sido egoísta, en particular contigo y me he empeñado a no verte como algo más que una pequeña hermana engañándome a mí mismo, hasta que el calor de tu beso me abrió los ojos y te juro que no he podido dormir todo este tiempo, pensando que por mi estupidez te podría perder para siempre.


    »¡Dios! Eres tan dulce, tan hermosa y yo… yo lo único que anhelo es que me des una oportunidad, solo una, para demostrarte que estoy arrepentido y me dejes amarte como debes ser amada. —El rostro de Edward se cubrió de una expresión férvida, y sus ojos resplandecieron con una cálida luz—. Quiero amarte por completo, con ternura, con pasión, de un modo incondicional. Te amo, Deborah, te amo tanto que si es necesario arrastrarme a tus pies, lo haré todas las veces que me lo pidas porque te juro que mi vida no sería vida sin ti.


    Al oír aquellas conmovedoras palabras, Deborah se aterrorizó por el ímpetu de sus emociones. Ella lo amaba de un modo profuso y tenía pavor de volver a ilusionarse para que, de nuevo, él le rompiera el corazón. 


    Como si le hubiera leído el pensamiento, Harewood agregó:


    —No me tengas miedo, pequeña. Te he hecho daño, pero no volveré a hacerlo, te lo prometo.


    Ella tragó con fuerza y elevó una mano a la mejilla del hombre ansioso y arrepentido que confesaba sus sentimientos. Gimió rendida por dentro, intentando disimular que sus dichos no la habían conmovido hasta los huesos. Después de todo, estaba enamorada y no era tan fuerte como quería hacerle creer a los demás. Sabía que si decía algo en aquel momento, la voz le saldría apenas audible y temblaba por dentro, mientras sopesaba las palabras adecuadas que debía propinarle al caballero que amaba, pero en quien no terminaba de confiar.


    —Siempre he soñado con este momento… —respondió con una débil sonrisa, pensando en lo diferente hubiera sido todo si él le hubiese confesado su amor un par de meses antes. Sin embargo, el dolor que le causó con su rechazo, le había dejado una profunda secuela: la desconfianza.


    Si en verdad Edward la quería tanto como confesaba, tendría que demostrárselo con hechos, porque sus palabras ya no le servían de nada.


    —Quieres decir, ¿qué aceptas casarte conmigo? —preguntó esperanzado el conde.


    —Quiero decir, que te estoy dando la oportunidad de demostrarme que eres digno de mi amor, que no volverás a romper mi corazón y que, lo que sientes por mí, no es un capricho o una obstinación. Tienes un mes para convencerme de que, si decido ser tu esposa, no seré solamente yo quien ame —expresó, recordándole el trato que había hecho con él y Beaufort.


    —¿Es por Beaufort, Deborah? —cuestionó, sin embargo, el caballero—. ¿Tanto te agrada? O es que… —tragó grueso y entrecerró sus ojos—. ¿Ya no me tienes ningún tipo de afecto?


    —Su excelencia me agrada —fue directa—. Sin embargo, lo hago por mí, porque, no puedo volver a arriesgarme contigo.


    —Te estoy dando mi palabra de que no volveré a lastimarte. Lo juro…


    —Pero tu palabra, Edward, para mí ya no es ninguna garantía, lo siento —replicó con los ojos llorosos y la voz temblorosa—. Si no estás dispuesto a realizar un pequeño sacrificio por mí, ¿cómo pretendes que te confíe mi corazón?


    Edward la observó conmovido y ansioso por demostrarle que ya no cometería ninguna estupidez. Sin embargo, también se reprochó a sí mismo por los efectos de su espantosa imprudencia; la había abochornado, le había mentido y ahora debía tolerar las consecuencias de sus actos.


    Respiró hondo y la observó con detenimiento, sin decir nada. Nunca se perdonaría por todo el daño que le había causado.


    —Tienes razón —respondió al fin—. No me alcanzará la vida para pedirte perdón… —Envolvió a Deborah entre sus brazos, estrechándola con fuerza, como si tuviese miedo de que se esfumara de repente. Le propinó un suave beso en la coronilla y disfrutó del calor de su cuerpo, y el exquisito aroma a lavanda que desprendía su piel y sus cabellos.


    Apartó su rostro un poco y la besó con suavidad.


    La boca de Deborah temblaba y sintió de pronto que la dulzura de sus labios se mezclaba con el deje salino de sus lágrimas. Entonces, secó sus mejillas con besos tiernos hasta que ella dejó de llorar.


    —Prometo que demostraré mi amor sincero por ti, y te haré sentir segura a mi lado. Lamento mucho todo lo que te hice y comprendo que no confíes en mí, pequeña.


    —¿No estás enfadado? —inquirió ella entre sollozos.


    —Por supuesto que no. Más bien, estoy inmensamente agradecido por la oportunidad que me concedes y no te defraudaré.


    Deborah asintió con la cabeza y él volvió a envolverla con sus brazos, permaneciendo de ese modo hasta que alguien golpeó la puerta.


    

  


  
    CAPÍTULO 17
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    —¡Que harás qué! —Durham prácticamente gritó, abriendo muy grande los ojos.


    —Shhh, cállate o te pueden oír —lo censuró Harewood, mirando a los lados.


    John comenzó a reír con ganas y varias miradas le prestaron su atención. Se encontraban en White´s, bebiendo brandy, mientras Edward le relataba todo lo sucedido aquella mañana en Carlisle House.


    —¡Vaya! No pensé que me harías el día, Harewood. Mira que no tenía a milady como una jovencita de armas tomar. ¿Quién diría que ha puesto a un duque y a un conde a pugnar por su mano? —Se preguntó divertido, secándose las lágrimas que las risas le provocaron.


    —No es gracioso, John —reprochó Edward, un tanto preocupado por la situación.


    Estaba seguro de que el corazón de la dama le pertenecía, pero si daba un solo paso en falso, no le quedada la menor duda de que sería relegado y Beaufort saldría victorioso.


    —¡Oh, sí que lo es! —refutó—. Pero, sacia mi curiosidad. Si los ha puesto a competir por su amor, entonces, lady Deborah está indecisa y eso significa que Beaufort no le es indiferente, ¿o me equivoco?


    —En parte —replicó, sin ánimos de evocar el beso que ese duque incordio le había dado a Deborah.


    —No comprendo.


    —Estoy seguro que la dama no ha dejado de sentir afecto por mi persona, pero me está poniendo a prueba y utilizando a ese engreído para su propósito —explicó, presionando los puños.


    —Entonces, de todos modos, ¿se desposará contigo? —indagó Durham.


    Edward negó.


    —Más bien, si llegase a equivocarme en lo más mínimo, ella lo escogerá a él y ya no tendré ninguna oportunidad de demostrarle que la amo con toda el alma —dilucidó con frustración.


    —Pues, no hagas nada estúpido y háblale con el corazón. Verás que el tiempo pasa en un abrir y cerrar de ojos, y que por fin te comprometes con la dama que amas —lo animó el marqués, como si fuera todo muy fácil.


    —Ojalá todo fuese tan sencillo…


    —Y, ¿qué podría salir mal? ¿Qué te preocupa?


    —¡El duque, por supuesto! —dijo con evidencia—. Estoy seguro que no se quedará de brazos cruzados y hará lo imposible por dejarme mal parado —explicó.


    —¿Cuál es el problema del caballero? —cuestionó John con curiosidad—. He notado que no le agradas en absoluto. ¿Tiene algo que ver con milady? 


    —Es por mi amistad con lady Helen, y mi relación con la hija de Carlisle solo ha aumentado los motivos de su excelencia para detestarme. Realmente, no lo comprendo.


    —¿Crees que lady Granard le ha dicho algo que le ha hecho pensar de ese modo?


    —Nunca existió nada romántico entre la dama y yo. Así que, me rehúso siquiera a pensar que pueda tratarse de algo relacionado a un asunto de ese tipo. ¡Sería descabellado! 


    —Pues, estoy seguro que el duque tiene un motivo que tal vez, desconoces —concluyó Durham—. Aunque no te agrade el caballero, es un hombre honorable y muy justo.


    Edward bufó ante semejante cumplido.


    —¡Lo único que faltaba! ¿Ahora te pondrás del lado de ese hombre? —reclamó.


    —Solo digo la verdad, y por supuesto que estoy de tu lado. Aunque, Katherine está convencida de que Beaufort será quien la despose —advirtió.


    —¿Alguien más que quiera restregarme en la cara las virtudes de ese hombre irritante? —inquirió con sarcasmo—. Si ese caballero fuese tan justo como dices, no me habría perseguido de tal modo, solo por mi sincera amistad con su hermana, y juro que jamás siquiera me he insinuado a la dama. ¡¿Por qué nadie puede entenderlo?! —cuestionó con fastidio y cansado de tener que aclarar la situación, cada vez que mencionaban a Beaufort o su hermana.


    —Mejor dejemos a un lado a tu adversario —sugirió el marqués, bebiendo su brandy—. Mañana partiré a Hope Manor —informó de pronto, mencionando la residencia de campo de James.


    —¿En pleno invierno? —increpó Edward, frunciendo el ceño—. ¿Acaso James está en problemas?


    —Philips, el viejo mayordomo, siempre me ha mantenido informado de todo lo concerniente a esa propiedad, dado el caso de que tuve que hacerme cargo cuando James la heredó, pero seguía en América —comenzó explicando—. El sirviente me ha pedido acudir a Hope Manor sin darme detalles, y tengo el presentimiento de que, el problema en cuestión, tiene que ver con el matrimonio de mi primo —manifestó John.


    El semblante de Edward palideció y rogó en sus adentro porque su amigo no hubiera cometido una estupidez. Pensó que había olvidado esa disparatada idea de vengarse. Sin embargo, no podía revelarle a John sobre el propósito de su primo; no pensaba faltar a la confianza de su mejor amigo, por lo que cambió de tema.


    —Pero, la marquesa está encinta. ¿La dejarás aquí, en Londres? 


    —Irá conmigo, pero, Katherine tiene la descabellada idea de invitar a la señora Staunton —comentó. 


    —Una pésima idea —opinó, a sabiendas de que su amigo no toleraba a esa insufrible mujer—. Estoy seguro de que a James no le agradará que esa mujer se aparezca por allí…


    —Concuerdo con tu opinión, pero no puedo ir en contra de los deseos de mi esposa, y ya ella se encargará de apaciguar la ira de James —dijo con resignación y una sonrisa en sus labios.


    —Debe ser agradable tener una vida como la tuya, con una esposa adorable que te ama… —suspiró.


    —Si no hubieras sido tan necio, tendrías lo mismo a estas alturas —le recordó el marqués—. Sin embargo, aún estas a tiempo de enmendar tus errores y espero que, en mi ausencia, no hagas tonterías y te comportes con la dama. —John se puso de pie para marcharse—. Escríbele al cabeza dura de tu amigo, y cuéntale los pormenores de tus asuntos con la dama. Estoy seguro que le alegrarás un poco si las cosas marchan mal en su matrimonio.


    —Pierde cuidado que lo haré, y saluda a tu esposa de mi parte.


    —Por cierto, apostaré una pequeña fortuna por ti antes de marcharme, así que, ¡ni se te ocurra perder contra el duque! —avisó con diversión, yendo hasta el libro de apuestas del sitio.


    —¿Están apostando entre el duque y yo? —cuestionó, frunciendo el ceño. El marqués afirmó—. Entonces, ¿ya lo sabías?


    —¡Todo Londres lo sabe! Bueno, al menos, los caballeros que tenemos membresía aquí —le guiñó un ojo y apuntó su apuesta—. No me hagas perder, Harewood —volvió a pedir, en tanto cerraba el libro, le palmeaba la espalda y salía del establecimiento.


    ¡Edward no daba crédito a aquello! ¿Cómo era posible que se hubiese expuesto la situación y que sea de dominio público su rivalidad con el duque, en tan solo unas horas?


    Bufó por lo bajo y maldijo en silencio, siguiendo al marqués.
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    Semanas después…


    Deborah se encontraba empacando sus baúles con su doncella, ya que, al día siguiente partiría a Northamptonshire para visitar a su prima Meredith.


    Semanas atrás le había escrito una misiva, confiándole todos los pormenores de su situación con el duque de Beaufort y el conde de Harewood, y mencionando primordialmente su complicada relación con el último. Le relató que el susodicho por fin le había pedido matrimonio, pero que, dadas las circunstancias, en esa ocasión era ella quien dudaba para dar ese paso y aceptarlo sin comprobar que no sería una equivocación. Sin embargo, fue una grata sorpresa compartir con el caballero aquel mes que pasó en un pestañeo y, aunque su excelencia había hecho un excepcional trabajo para complacerla, parte del tiempo que pasaba en su compañía, había añorado que fuese Edward quien estuviera en el lugar del duque.


    Sin más preámbulos, tuvo que aceptar que le había entregado su corazón al conde hace tiempo y había comprobado que no lo recuperaría jamás. Era suyo y ya no tenía fuerzas ni ganas para luchar contra sus propios deseos y sentimientos.


    El día anterior les había escrito a ambos caballeros, informando sobre su ausencia y notificándoles que, a su regreso, les haría saber sobre la decisión que había tomado, aunque en el fondo, estaba segura que ya intuían a quién escogería.


    —Milady, ha comprado bastantes cosas para el bebé —comentó Sara, doblando y guardando delicadamente en un baúl, el ajuar que habían mandado confeccionar para su sobrino o sobrina, ya que, la razón por la que iría a visitar a su prima Meredith, era precisamente la noticia de que estaba encinta y quería al menos abrazarla porque al fin estaba encontrando la felicidad que le fue arrebatada hace más de tres años.


    Leer en su carta que fue su madre quien había orquestado aquella dolorosa separación entre ella y el conde de Northampton, la había indignado tanto, que no toleraba compartir con su tía más que unos minutos en los que su lengua se controlaba para no reprocharle todo el daño que le causó a Meredith. Sin embargo, estaba segura que su tía Elizabeth estaba arrepentida, pero aquello no la eximía de todo el daño que provocó.


    Meredith no lo olvidaría tan fácil y, lo más probable, sus tíos pasarían una larga temporada sin conocer a su nieto.


    —Será mi primer sobrino y deseo consentirlo —replicó a la doncella.


    —Espero que usted pronto tenga la misma dicha, milady. ¡Imagínese unos pequeñitos tan preciosos y ocurrentes como usted, con unos ojos oscuros y apasionados como su padre! —suspiró la doncella.


    —¿Ojos oscuros? —inquirió Deborah con diversión.


    —Estoy segura de que lord Harewood será a quien escoja; ¡toda la ciudad lo sabe! —Sara reprimió una risita, cerrando el baúl con los regalos.


    Deborah no respondió a la suposición de la sirvienta, aunque tenía razón. Sin embargo, se sentía muy culpable con el duque y hasta el momento no encontró la mejor manera de decirle que no podía corresponderle. En parte, aceptar la invitación de Meredith fue porque necesitaba hallar las palabras adecuadas para rechazar a su excelencia, sin que el susodicho se sintiera ofendido o, en todo caso, decepcionado. Aunque, algo le decía que Beaufort ya sabía sobre la decisión que ella tomaría y que, tácitamente, sentiría alivio porque no lo escogiese a él. Tenía el presentimiento de que el corazón del caballero, al igual que el suyo, también estaba comprometido a otra persona y que esa realidad lo estaba atormentando.
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    El viaje a Hope Manor había sido de lo más agotador, por lo que agradeció que el conde de Northampton se hiciera cargo de los hombres que su padre había dispuesto para que le hicieran de escolta durante el viaje. 


    A pesar de que las lumbres del ocaso estaban a punto de desvanecerse, Meredith había salido a recibirla, aunque ella, antes de su llegada le había enviado una nota, rogando que no hiciera ese esfuerzo incensario en su estado, exponiéndose a las bajas temperaturas propias de la estación.


    —Debes estar agotada, Meredith. Debiste hacerme caso y no esperarme afuera… —reprochó, cuando ingresaron a la casa.


    —¡Tonterías! Quien debe estar exhausta, eres tú, y… además, tenemos muchas cosas de las que conversar… —susurró cómplice, antes de que James se uniera a ellas.


    —Milady, si desea, puede descansar y asearse antes de que sirvan la cena —propuso el conde y Meredith lo secundó.


    —Por favor, dígame Deborah o me sentiré bastante incómoda. Además, Meredith siempre ha sido como mi hermana y, al fin y al cabo, termino siendo una especie de cuñada —expresó.


    James sonrió y asintió con la cabeza.


    —Solo si también me llama por mi nombre —replicó, abrazando a Meredith.


    —Está bien —consintió Deborah con una sonrisa—. Entonces, iré a asearme y bajaré para la cena.


    —Te acompaño a tu habitación —dijo Meredith y ambas, seguidas por la doncella y varios lacayos que se ocuparon del equipaje, subieron las escaleras—. Debes darme todos los detalles de la locura que has hecho, Deborah —requirió, una vez lejos de los oídos de su marido—. ¿Cómo se te ocurrió poner a dos caballeros de la talla del duque y lord Harewood, a pugnar por tu amor? ¿En qué estabas pensando? 


    Deborah sonrió y negó con la cabeza.


    —Por una vez, estaba pensando en mí, Meredith —confesó con sinceridad—. Ya no podía seguir fingiendo que no me dolían algunas cosas.


    —Entiendo —musitó su prima, ingresando con ella a la habitación que ocuparía durante su estadía en Hope Manor—. Pensé que no le darías una oportunidad… por lo que me ha comentado Katherine, su excelencia ha sido bastante meticuloso en su conquista y, por un momento, temí que no siguieras los deseos de tu corazón y lo escogieras a él.


    —A ti no puedo mentirte —confesó y miró a los lados. Sara comprendió que necesitaban privacidad y apresuró a los lacayos con los baúles, despachándolos y ella saliendo tras ellos—. Lo amo, Meredith. A pesar de ser consciente que me ha hecho daño, el tiempo que he pasado a su lado solo sirvió para entender que no habrá hombre en esta vida, capaz de borrar lo que siento por Edward. Además… —Se ruborizó, buscando las palabras adecuadas para no escandalizar a su prima.


    —Además, ¿qué? ¿Sucedió algo más íntimo entre ustedes? —cuestionó expectante la condesa, frunciendo sus ojos zafiro porque sabía que la insensatez se apropiaba de Deborah cuando se trataba de lord Harewood.


    Para su tranquilidad, ella negó, mas el rubor intenso en sus mejillas y el brillo travieso de sus ojos, le dieron indicios a Meredith de que, lo que su prima deseaba confesar, se trataba precisamente de las cuestiones propias de una pareja.


    —No ha pasado lo que crees, pero… sí debo confesarte que… —Deborah se sentía incómoda, por lo que le costaba sacar el tema, aunque necesitaba preguntar algunas cosas extrañas que le sucedían cuando el conde la besaba.


    —No tengas vergüenza, Deborah. —Meredith la animó, tomando sus manos—. Ven… —la llevó hasta la cama y ambas tomaron asiento en el borde del lecho—. El conde, ¿te ha besado? —indagó para hacerse una idea de lo que su prima deseaba preguntar. 


    Deborah asintió y respondió:


    —Varias veces.


    —Esos besos, ¿han sido solo en los labios? ¿Fueron roces simples e inocentes? —Deborah negó y Meredith comprendió todo—. Entonces, cuando lord Harewood te besa, ¿experimentas un sentimiento vehemente, que domina tu voluntad y te nubla el juicio? —inquirió.


    —Siento que sería capaz de hacer cualquier cosa por él y le tengo pavor a la gran necesidad que me embarga por tenerlo siempre a mi lado, besándome, anhelando que me diese más de él… —Negó con frustración y bufó—. Es un sentimiento muy difícil de explicar, Meredith, y sé que no se trata solo de amor, que es algo más…


    —Eso se llama deseo, querida, y debes andarte con cuidado o el conde te hará suya sin necesidad de pasar por la sacristía —bromeó la condesa de Northampton, reprimiendo una risa.


    —¡Oh! —fue lo único que Deborah pudo decir.


    —No digo que sea malo; de todos modos, si él está dispuesto a desposarte y tú ya tomaste una decisión al respecto, sería solo adelantarse un poquito a la noche de bodas —insistió Meredith, logrando que el rostro de Deborah se tiñera de un intenso rubor.


    —¡Qué cosas dices! —la reprendió—. Aún no le he dicho que lo escojo a él, por lo tanto, cuando regrese a Londres y comunique mi decisión a ambos caballeros, mi madre saltará en una pata y no me dejará en paz hasta que me vea en el altar, del brazo de Edward —ironizó—. A ella, nunca le gustó el duque para mí.


    —Supongo que la tía Margaret te conoce demasiado y supo, desde un principio, que no podrías ser feliz con otro caballero que no sea lord Harewood. Eres muy afortunada de que tu madre tenga en cuenta tus sentimientos y sepa con certeza lo que es mejor para ti —opinó con un deje de tristeza.


    —Lo siento mucho, Meredith. Jamás pensé que la tía Elizabeth fuera capaz de hacerte tanto daño —reflexionó, refiriéndose a la treta que fraguó la señora Staunton para separar a su prima del entonces joven señor Vernon, quien no aspiraba a heredar ningún título nobiliario.


    —Yo también, pero mi madre siempre ha sido de ese modo y no puedo cambiar el pasado; solo me resta disfrutar de mi presente con James —suspiró y sonrió.


    —Me alegra mucho que por fin sean felices. Se lo merecen y estoy segura que este bebé —posó su palma en el vientre de Meredith— será muy amado y dichoso. Además, ¡el matrimonio te ha sentado de maravilla! Estás preciosa —afirmó, por último.


    —Espero que tú definas la situación con el conde y pronto seas tan feliz como lo soy yo, Deborah.


    —Pues, ese asunto tendrá que esperar un par de semanas.


    —Quería hablarte precisamente de eso… —Meredith le lanzó una mirada culpable—. Sé que, en parte, aceptaste mi invitación porque necesitabas espacio y tiempo para prepararte… y, a tu regreso, conversar con el duque y lord Harewood.


    —Sí. De hecho, aún no me siento lista y no sé si el tiempo ayudará a que pueda ser cruel con su excelencia.


    —El caso es que, James, a mis espaldas por supuesto, invitó al conde a pasar una temporada aquí… —confesó con pena.


    Deborah abrió grande los ojos.


    Un pequeño estremecimiento le recorrió de pies a cabeza y el temor, junto con la ansiedad, creció, cerrándole la garganta y despertándole una ligera presión en el pecho. Entonces, rogó en sus adentros porque Meredith le dijera que el conde había declinado la invitación o, en el peor de los casos, que llegaría en unos días, para que ella tuviera tiempo de prepararse mentalmente y verlo a la cara sin ponerse roja como un tomate, o abrigar pensamientos indecorosos como le había estado sucediendo muy constantemente, y que terminara por caer redondita en sus brazos, tal y como había vaticinado su prima. 


    —Dime que aún no ha llegado… —susurró en tono de súplica.


    Meredith se mordió los labios.


    —Ya ha llegado, Deborah, pero eso no es lo peor…


    —¿Existe algo peor que tener que compartir tiempo a solas con el hombre que tiene en vilo a mi corazón? ¿Por quién, tu misma has dicho que siento deseo? —preguntó temerosa—. Tengo miedo de perder la cordura y terminar haciendo una estupidez, Meredith —confesó—. Tu esposo me detesta —refunfuñó y se cruzó de brazos.


    —James aprecia profundamente a lord Harewood, y era de esperarse que quisiese darle una mano. 


    —¿Lanzándome a sus brazos sin habernos casado? —chasqueó con sarcasmo.


    —Mi esposo tiene métodos un tanto primitivos… sin embargo, tú y yo estropearemos sus planes —refutó poco convencida.


    —Mejor dejemos a un lado el tema —replicó Deborah, masajeándose las sienes—. Me asearé y pensaré en bajar o no para la cena. Y si tu esposo pregunta el motivo de mi ausencia, dile que estoy enfadada con él —advirtió, negando con la cabeza.


    Meredith se puso de pie y sonrió divertida.


    —Estoy segura que terminarás agradeciéndole a James… —musitó por lo bajo y salió de la alcoba.
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    Edward había utilizado todos sus encantos para conquistar nuevamente a Deborah, aunque en todo ese mes que duró el juego impuesto por la dama, el más cautivado resultó, sin dudas, él. Estaba enamorado desesperadamente de ella y ni siquiera él mismo daba crédito a sus sentimientos.


    No mentía cuando se repetía, en la soledad de su despacho, que moriría en vida si ella lo llegaba a rechazar y se decidiese por Beaufort. No lo soportaría por muchos motivos, principalmente, porque la amaba y estaba seguro que Deborah jamás sería feliz con alguien como su excelencia.


    Por lo tanto, cuando James le envió aquella carta en la que revelaba que Deborah pasaría unas semanas en Hope Manor, no dudó un segundo en aceptar la invitación que le hacía su amigo, con el propósito de pasar tiempo a solas con la dama. Sin embargo, el conde de Northampton no estaba al tanto de que había tenido un par de ocasiones a solas con ella, y que estuvo a punto de cometer una insensatez, llevado por el calor en las entrañas que le provocaban los besos, cada vez menos inocentes, que compartía con la joven. Sabía que su amigo no se lo reprocharía a sabiendas de que estaba decidido a convertirla en su esposa, pero, también estaba seguro de que, si James cobijase un mínimo de duda sobre sus intenciones, jamás lo habría invitado y él mismo lo retaría a un duelo si se atrevía a deshonrar a la joven.


    Así que, ni bien un criado le entregó la nota de Deborah en la que le informaba su ausencia por un par de semanas y que a su regreso daría su veredicto, ordenó que empacasen sus cosas y salió de inmediato hacia Northamptonshire.


    —Espero que hayas traído contigo el anillo —dijo el conde de Northampton cuando recibió a su amigo con un efusivo abrazo—. Jamás pensé que haría de casamentero.


    Edward rió y lo siguió al interior de la fastuosa mansión.


    —¿Tu esposa estará de acuerdo con mi presencia aquí? —increpó preocupado—. La condesa de Carlisle les está otorgando la responsabilidad de velar por el honor de su única hija. No termino de convencerme de que sea buena idea, James. 


    —Entonces, no debiste venir —replicó con suma tranquilidad—. Yo solo te ofrecí una valiosa oportunidad para que termines de finiquitar el asunto de tu matrimonio con milady, y tú la has tomado sin pensarlo dos veces —se encogió de hombros.


    —Estás loco.


    —Lord Harewood —Meredith apareció de repente.


    Edward se volteó de inmediato para saludar a la esposa de su amigo.


    —Condesa —tomó su mano e inclinó la cabeza—. Luce arrebatadora, como de costumbre.


    —Gracias, milord. Es muy amable.


    —¿Puedes ordenar que acomoden sus pertenencias en el dormitorio que ocupará, querida? —preguntó James, con exagerada amabilidad.


    Meredith asintió y se excusó, ordenando a Mary que la ayudase a guiar a los lacayos. 


    James lo llevó a la biblioteca, sirvió dos copas de oporto y lo invitó a tomar asiento en los sillones dispuestos alrededor de la chimenea y una mesa con una selección de quesos y frutos secos. Era pasado mediodía y podían conversar hasta que la prima de su esposa llegase.


    —Por lo que veo, has olvidado esa absurda idea de vengarte de tu esposa y eres un hombre felizmente casado —dijo Edward, iniciando la conversación—. Cuando John me expresó su preocupación por tu matrimonio, por un momento temí que hayas cometido una estupidez. 


    —Estuve a punto de hacerlo, pero aquella despreciable mujer, la madre de Meredith, confesó a tiempo que fue ella quien planificó todo. —James bebió de un trago todo el oporto y se sirvió más—. A mí, me hizo cree que Meredith me había abandonado por ser un donnadie, y a ella, que me marché con otra mujer… ¿puedes creer lo retorcida que es la cabeza de esa mujer? —cuestionó, en tanto sus ojos verdes se oscurecían por la rabia.


    —Lo importante es que recapacitó y dijo la verdad.


    —Su arrepentimiento no borrará todo el calvario que atravesamos Meredith y yo, Edward. No puedo odiarla porque es la madre de la mujer que amo, pero tampoco puedo olvidar sus actos y no sé si seré capaz de considerarla parte de mi familia.


    —Tiempo al tiempo, amigo. Lo importante es que han resuelto sus diferencias y son muy felices. Ahora entiendo el comportamiento de tu esposa…


    —Yo también, y no me bastará la vida para arrepentirme por cómo la traté sin merecerlo. —Se lamentó.


    —Ya no te tortures; aún te quedan muchos años para reparar ese error y, por lo que vi, a tu esposa no le afecta en lo más mínimo el pasado. Así que, pasa esa página y olvida lo ocurrido.


    —Tienes razón. —James se animó—. Mejor cuéntame, ¡que diantres se le pasó por la cabeza a esa jovencita, para llevar adelante aquella loca idea de que se batieran por su mano!


    —La inseguridad, James —confesó Edward con pesar—. La humillé con mi indiferencia, con haberle rehuido durante mucho tiempo y era de esperarse que no comprendiera mis motivos para que, después de haberla rechazado, la estuviera persiguiendo como un demente —bufó—. Cuando yo me debatía entre proponerle matrimonio y pensarlo un poco más, ella ya estaba a punto de comprometerse con Beaufort. ¿Puedes creer lo idiota que fui? Pensando que siempre la tendría esperándome, dispuesta a quererme cuando al fin me hubiera decidido. —Negó con la cabeza—. Fui un completo imbécil.


    —Sin embargo, has recapacitado a tiempo y tienes la mitad de la batalla ganada.


    —Con Beaufort no puedo bajar la guardia. Hasta que Deborah no esté a mi lado, frente a un sacerdote, no puedo dar por ganada esta batalla —aseguró con el ceño fruncido.


    —Entonces, hazla tuya y asegúrate de que a la dama no le queden dudas de a quién debe escoger por marido —sugirió el conde de Northampton como si nada. Edward lo atravesó con los ojos—. No me mires así; sabes tan bien como yo, que esa sería la única manera para que milady no tenga opciones, y que yo sepa, no serás el primero ni el último en utilizar ese truco para desposar a una dama.


    —¿Para eso me has invitado? —inquirió con sorna a sabiendas de que era precisamente el caso.


    James se encogió de hombros.


    —Te he invitado para darte la oportunidad de recuperar el terreno perdido. De ti depende los métodos que utilices; yo, solo te estaba dando un consejo… un método infalible y placentero —arqueó las cejas de un modo sugerente.


    —¿Me crees incapaz de ganar sin utilizar ese tipo de treta? —cuestionó un poco molesto.


    James negó.


    —¿Piensas que Beaufort no lo haría? —increpó—. ¿Estás seguro de que el caballero juagaría limpio de tener la oportunidad que estás teniendo tú?


    —No lo sé, James, pero sí tengo la certeza de que no me gustaría que ella se sintiera acorralada, sin más opciones que escogerme a mí. No quiero que Deborah me acepte solo porque no tiene otra salida.


    —¿Aunque corras el riesgo de perderla?


    —Deja de atormentarme… —gruñó—. Mejor dejemos que las cosas fluyan como tengan que ser. No soy capaz de hacerle semejante canallada a Deborah, a menos que… —pensó en cómo su cuerpo reaccionaba a sus caricias y se tensó. Él solo haría lo que James recomendaba, solo si ella misma, de propia cuenta… No. No debía siquiera pensarlo antes de concretar formalmente su compromiso y pasar por el altar.


    —A menos que, ¿milady se entregue voluntariamente? ¿Que sea ella quien lo desee y lo propicie? —indagó James.


    Harewood no respondió y permaneció pensativo por buen rato, degustando su bebida.
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    Deborah bajó nerviosa las escaleras y, tal como le había advertido Meredith, lord Harewood se encontraba allí, vestido elegantemente y sosteniendo una amena conversación con el conde de Northampton.


    Cuando pisó el último peldaño, el caballero se acercó a su encuentro y le ofreció su mano. 


    —Un placer volver a verla, milady… —susurró muy cerca de su cara, con su aliento acariciando su piel. 


    Durante todo ese mes que se habían vuelto a tratar, Deborah y Edward reanudaron aquella amistad que el conde había hecho a un lado, debido a aquella propuesta que pensó jamás cumpliría. Entonces, la complicidad que compartían antaño se avivó y era palpable para sus amistades y conocidos que, tarde o temprano, terminarían juntos. Habían conversado acerca de todo y Deborah se sorprendió de que el caballero resultase ser un gran espectador de todas las historias que ella relataba.


    —¿Qué haces aquí? —cuestionó bajito y disimuladamente, dejando a un lado las formalidades—. Habíamos acordado que revelaría mi decisión en dos semanas…


    —No, Deborah. —Negó con la cabeza y enrolló la mano de la dama a su brazo, entrelazando sus dedos a los suyos—. Tú me notificaste que darías tu veredicto en dos semanas, pero yo, no he dicho que pasaría todo ese tiempo sin verte. No sería capaz.


    —Suéltame, Edward —rogó cuando él la guio, con sus manos unidas, hacia los condes de Northampton—. Esto no está bien. ¿Qué pensarán de nosotros?


    Aquel tan íntimo gesto, hizo que Deborah se sintiera avergonzada por semejante escena que ofrecían a sus anfitriones. Intentó deshacerse de su agarre, pero Edward la siguió sujetando con fuerza.


    —Quizás, ¿que te quiero? ¿Que por fin he entrado en razón y asumí que estoy irremediablemente enamorado de ti? ¿Que no existe otra dama que te iguale y que sería un idiota si no te obligo a desposarte conmigo? —formuló todas aquellas respuestas sin vergüenza y a viva voz, dejando que sus acompañantes lo oyesen claramente.


    —Creo que ha sido el destino quien fraguó que estuvieran aquí los dos y al mismo tiempo —intervino James, con una sonrisa cómplice, cuando se unieron a él y a Meredith.


    —¡Vaya casualidad! —ironizó su esposa—. No habría salido mejor, que si hubiera sido una situación premeditada.


    James le lanzó una mirada de reproche.


    —Querida, dada nuestra propia historia, ¿me dirás que no crees en el destino? —inquirió con ternura—. Después de todo, hemos terminado juntos. ¿Quién dice que mi buen amigo y tu adorable prima, no son almas gemelas?


    Deborah tosió. La franqueza del marido de su prima, era tal y como le había descrito la susodicha: capaz de escandalizar a cualquiera.


    —James… No los incomodes —reprochó Meredith—. Además, Deborah no ha dicho nada sobre aceptar a lord Harewood —replicó con el afán de provocar al pretendiente de su prima.


    —Milady —intervino Edward—. Puede que su prima no haya pronunciado con palabras que se casará conmigo. Sin embargo, no tengo dudas de que le he demostrado lo infeliz que sería sin su presencia en mi vida, por lo que, si tuviera un poquito de compasión, aceptaría de buena gana convertirse en mi esposa. Estoy seguro que ella sería incapaz de rechazar mi amor sincero, a sabiendas de que mataría rotundamente a mi corazón —profirió con absoluta convicción.


    Los ojos de Deborah brillaron de la emoción y Meredith se sintió satisfecha, demostrando su aprobación con un asentimiento de cabeza.


    —Bien dicho —replicó la condesa—. Ahora, creo que podemos pasar al comedor y cenar en paz.


    La cena trascurrió tranquila y los cuatro conversaron de trivialidades, dejando de lado el malentendido que había separado a los condes de Northampton y la estupidez de lord Harewood, quien por poco pierde el amor de Deborah.


    —¿Qué harán después de casarse? —increpó James, dando por hecho el enlace de su amigo con la prima de su esposa.


    Deborah se puso roja de la vergüenza y le dedicó una mirada de reproche a Meredith, quien solo se encogió de hombros, divertida.


    —Bueno, me gustaría que pasáramos una temporada en Harewood Hall. He descuidado bastante la administración de mis tierras y, además, deseo mantenerme lo más alejado posible de cierto caballero que no deja de importunar mi vida… —comentó por lo bajo.


    Deborah lo ignoró y se llevó a la boca un trozo de tarta de manzana.


    —El postre está delicioso —musitó y sonrió sin mirar hacia ningún sitio—. Me vendría de maravilla una taza de té. ¿A ti no te gusta la tarta, Edward? —inquirió con aparente inocencia, mirando el plato intacto del conde de Harewood.


    —No tienes remedio —replicó el susodicho con una tierna sonrisa y le cedió su postre.


    James y Meredith se miraron y sonrieron. El primero, le decía tácitamente que su idea de reunirlos allí, lejos de todo el protocolo de Londres, había sido una decisión acertada; mientras que, Meredith, le respondía desafiante con una ceja enarcada, como si le estuviese advirtiendo que no cantase victoria… aún. 


    —Querido, ¿no te apetece un poco de brandy? Estoy segura que a lord Harewood le encantaría —advirtió la condesa con la intención de quedarse a solas con su prima y utilizar a su esposo de espía.


    —La cena estuvo exquisita. —Edward se levantó y los demás lo imitaron—. De hecho, no me vendría mal una copa —miró a James que asintió y lo guió a su despacho.


    —Está locamente enamorado… —susurró la anfitriona, tomando las manos de su prima, cuando los caballeros se retiraron—. Estoy tan feliz por ti, Deborah.


    —¿Estás segura? ¿Piensas que me ama de verdad? ¿Qué no son ideas mías? —inquirió con ilusión.


    Meredith la arrastró hasta el salón que utilizaba para bordar y responder su correspondencia. Tocó la campanita y ordenó que les llevaran té. Cuando al fin las dejaron a solas, Deborah retomó la conversación.


    —Aunque no me amara, sería incapaz de desposar a otro hombre que no sea él, Meredith —confesó con angustia—. ¿Soy muy ilusa? ¿Crees que solo represento un desafío para él? Edward detesta al duque y, su excelencia, le corresponde con toda convicción —suspiró y encogió los hombros.


    —Ese hombre está perdido de amor por ti, te lo aseguro, querida —aseveró con convicción.


    —Entonces, la decisión que he tomado ha sido la más acertada —sonrió para sí—. Espero ser tan feliz como veo que lo son James y tú.


    —Sé que no es lo más apropiado, pero James cree que podrían conocerse mejor aquí, lejos de ojos indiscretos… No sé si me explico —replicó, poco convencida, haciéndole saber las intenciones de su esposo.


    —Desde el principio, me ha quedado claro que el conde sería un pésimo guardián —bufó—. Entiendo sus intenciones, pero tengo miedo de dejarme llevar y que las cosas no resulten como espero. ¿Y si Edward se retracta de nuevo? —Negó—. No podría soportarlo…


    —No estoy diciendo que toques su puerta y te sirvas en bandeja de plata, Deborah. Si no, que disfrutes de su compañía sin tener que cuidar los detalles por tener una carabina que pueda ir de chismosa.


    —¡Son peores que mi padre! —resopló—. ¿Sabes que él ni siquiera se preocupa por mi reputación? Es más; me ha lanzado a los brazos de Edward, literalmente hablando, en dos ocasiones. ¿Puedes creerlo? —frunció sus cejas.


    Meredith sonrió.


    —Creo que el tío Daniel está más enamorado de lord Harewood que tú misma —bromeó—. Y, hablando de habitación… —volvió a morderse los labios.


    —¡Ni me digas! Tú esposo, casualmente, dispuso que la habitación de Edward estuviera junto a la mía. ¿O me equivoco? —increpó, viéndose sin salida de aquella encerrona tan bien planeada por un caballero. De pronto, Deborah sonrió—. Creo que las matronas más experimentadas de Londres, deberían pasar una temporada con tu esposo. ¡Aprenderían un par de trucos infalibles para casarle marido a sus pupilas!


    Meredith se carcajeó y la puerta se abrió de repente.


    Era James, acompañado del conde de Harewood.
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    —Creo que es hora de llevar a mi esposa a la cama. —En su despacho, el conde de Northampton apuró su bebida y se puso de pie—. Meredith está atravesando por muchos cambios y hoy se ha levantado muy temprano para disponer todo y recibirlos de la mejor manera —explicó para excusarse.


    Edward lo imitó.


    —Acaso, ¿tu esposa sufre de alguna dolencia o enfermedad?


    James había olvidado que aún no le mencionó a su mejor amigo que sería padre, mas la sonrisa que se dibujó en su rostro, le dio indicios de que no se trataba de ninguna enfermedad grave.


    —Mi esposa está embarazada —anunció, conteniendo la emoción, aunque sus ojos brillaron al darle la noticia.


    —¡Es una grandiosa noticia! —Harewood lo abrazó con efusividad—. ¡Hombre, no pierdes el tiempo! Mi enhorabuena para ti y tu esposa, se lo merecen.


    —Me siento el hombre más afortunado del mundo —suspiró—. Acompáñame y entretiene a milady, para que yo pueda llevarme a mi esposa sin que se sienta culpable por dejarla sola —sugirió con una sonrisa burlona.


    Edward negó con la cabeza y siguió a su amigo, con la esperanza de tener un momento a solas con la joven por la que su corazón palpitaba. Cuando ambos ingresaron al saloncito donde las damas se encontraban conversando y riendo, seguramente, a costa suya, su amigo cambió su expresión.


    —Cariño, creo que deberías descansar —habló Northampton con ternura y se acercó hasta su esposa; se puso de cuclillas frente a ella y tomó sus manos—. En tu estado, no es conveniente que estés levantada hasta tan tarde, y estoy seguro que Deborah lo entenderá.


    —Por supuesto, Meredith. Tu esposo tiene razón —secundó la susodicha con una sonrisa—. Terminaré mi té y me retiraré a descansar, no te preocupes.


    —¿Estás segura? —preguntó culpable la condesa.


    —Por supuesto, querida. No te preocupes por mí y ve a descansar.


    —Además —intervino James—, Edward le puede hacer compañía hasta que decida retirarse a sus aposentos. Mandaré llamar a su doncella, si eso te deja más tranquila —insistió el caballero.


    Deborah se ruborizó al extremo y Edward bufó.


    —Ni que fuera a secuestrarla… —musitó por lo bajo para que nadie lo oyera.


    —No es necesario, cariño —replicó Meredith—. Confío en lord Harewood y sé que no haría nada por lo que no se haría responsable. Si me disculpan. —Se puso de pie con ayuda de James—. Ha sido un día bastante ajetreado.


    Deborah la imitó, y le propinó un beso en la mejilla.


    —¿Segura que no te importa? —volvió a cuestionar Meredith.


    —Segura. Ve tranquila; terminaré mi té y subiré.


    Meredith asintió y se despidió de ambos, al igual que su esposo hizo lo propio.


    

  


  
    CAPÍTULO 19
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    —Son tal para cual… —susurró Deborah—. Pero, además de mis padres, lord Durham y lady Katherine, no había visto a una pareja tan enamorada como ellos. ¿No te parece, Edward? —inquirió, suspirando.


    —Tú y yo podríamos unirnos al club de las parejas enamoradas —respondió, se acercó y tomó sus manos—. ¿Cómo estuvo tu viaje? ¿Fue tranquilo? ¿Has pasado por dificultades? 


    —Estuvo todo en orden. —Deborah tomó asiento con Harewood a su lado—. ¿Qué haces aquí, Edward? 


    —James me invitó. ¿Te molesta mi presencia?


    —Sabes que disfruto de tu compañía, y sé que lord Northampton te invitó. —Se sinceró—. Lo que estoy cuestionando, es por qué aceptaste. 


    —Porque no quería estar tanto tiempo lejos de ti, Deborah, pero, si tanto te incomoda mi estadía aquí, mañana mismo me marcho. Pierde cuidado —anunció sin atisbo de reproche y presionó sus manos.


    —¿Te enfadarías si estuviera de acuerdo con que te marches?


    —Por supuesto que no, Deborah. —Negó—. Yo solo quiero que estés a gusto y sé que ese hecho no influye en tus sentimientos ni en tu decisión. Además, debí pensarlo dos veces antes de aceptar la invitación de James. Si alguien llegara a enterarse en Londres, seríamos la comidilla de la ciudad… —bromeó para amenizar la charla.


    —Lord Northampton sería una excelente casamentera. —Deborah ridiculizó al esposo de su prima y sonrió.


    —Solo quiero que sepas que no pretendo hacer nada que rebase el decoro, pequeña. He venido únicamente porque soy un egoísta que deseaba tener tu compañía solamente para mí, sin tener que compartirte con el petulante de Beaufort —confesó con sinceridad—. Nunca haría cosas que te pusieran en la obligación de aceptar algo que no desees o, en el peor de los casos, te dejen sin salida para tomar una decisión. Por lo tanto, descuida que mañana mismo regreso a Londres.


    —No quiero que te marches, Edward. Solo tuve miedo… —reveló ella.


    —¿Miedo de mí?


    Deborah negó y lo miró a los ojos.


    —Miedo a que no respetaras mi voluntad, a imponerme tu presencia para no esperar el tiempo que les he pedido tanto a ti como a su excelencia y exigirme una respuesta. O, en el peor de los casos, que estés tan seguro de mí, que hayas venido a…


    —Sería incapaz. —Edward se apresuró en negar el hecho que ella no terminó de explicar, pero que entendió a la perfección.


    —Lo sé y por lo mismo, me sentiría muy mal si te marchas.


    —¿Quieres que me quede para que no te sientas culpable? —increpó él, divertido.


    —¡No! Por supuesto que no es por eso.


    —Entonces, ¿por qué quieres que me quede, Deborah? —inquirió, dispuesto a sonsacarle la verdad a la dama que se había ruborizado.


    —Porque también me gustaría disfrutar de tu compañía sin tener que preocuparme por el protocolo —replicó con la voz temblorosa—. Intuyo, que sabes perfectamente que he tomado una decisión, Edward…


    —No quiero que te sientas en la obligación de darme una respuesta, solo porque vine aquí. Ya te he dicho que no pretendo que te sientas incómoda y mucho menos, mi intención es presionarte.


    —No juegues con mi inteligencia —respondió ella, en cambio—. Estoy segura de que sabes con certeza que no podría casarme con nadie más que no seas tú.


    —Quieres decir, ¿qué aceptas casarte conmigo, pequeña? —cuestionó sorprendido, alcanzando la tranquilidad que lo había abandonado cuando supo de las intenciones de Beaufort.


    Al mismo tiempo, una emoción inexplicable cobijó a su corazón y de repente, tenía ganas de gritar, de reír, de llorar para expresar aquello que no podía con simples palabras.


    —Acaso, ¿dudabas de ello? —Deborah preguntó con una sonrisa en los labios.


    Edward asintió y se hincó delante de ella. 


    —No sabía que esperar —confesó y suspiró—. Pero, me haces el hombre más dichoso del mundo con tus palabras. —Bajó la mirada, incapaz de observar esos ojos grises sin sentirse ansioso al confesarle todos los secretos de su corazón—. Te confieso que me pareció una eternidad todo esto… —levantó la vista—. Me empezaba a cuestionar si estaba siendo castigado por todos mis pecados. Fueron terribles las madrugadas que pasé en vela, sin tener la certeza de que este momento llegaría alguna vez. Me dolía pronunciar tu nombre; me dolía clamarte y que solo la imagen de Beaufort, besándote, se colara en mi memoria para gritarme que te estaba perdiendo… Yo, realmente lo he pasado muy mal —tragó con esfuerzo—. Sé que me tardé bastante en comprender que mi vida jamás sería vida sin ti, que te quiero como compañera para pasar el resto de mis días a tu lado, que anhelo verte a los ojos cuando te jure amor eterno en el altar, que ardo de deseos por enseñarte un poco más de lo que un hombre y una mujer que se aman, pueden hacer. Y, por supuesto, ansío que tengamos muchos hijos, pequeña.


    Deborah no pudo evitar derramar un par de lágrimas, mientras escuchaba con atención al hombre que amaba. Estaba tan conmovida que ni siquiera pensó dos veces para besarlo.  


    Edward se sorprendió cuando su boca se encontró, de repente, con los labios cálidos de la dama. Al principio, permaneció quieto, aguardando a que Deborah se apartara para calmar el deseo que con fuerza comenzaba a surgir desde lo profundo de sus entrañas. Sin embargo, ella simplemente rodeó su cuello con sus brazos y él se obligó a incorporarse, abrazándola con fuerza y respondiendo como un demente a aquel beso urgido. 


    De pronto, el deseo estalló en su interior y el juicio lo abandonó por completo, sintiéndose ya incapaz de soltarla; era como si, abrazarla y tenerla pegada a su cuerpo, fuese la única manera de seguir viviendo.


    La actitud entregada de Deborah, no estaba contribuyendo para nada a que él recobrase la cordura. Por el contrario; lo besaba con necesidad, moviendo inexpertamente esos labios llenos que a él lo enloquecían, como si estuviera suplicando que no le negara la oportunidad de descubrir el resultado de aquella ansiedad que la estaba dominando. Cuando intentó tomar distancia, ella deslizó sus dedos por su cabello, tirando de la melena azabache con la sola intención de evitar que se separara, gimió sobre su boca y eso bastó para que él intensificara aquella caricia que se afianzó cuando su lengua arremetió en la cavidad de la dama y, aquel roce inocente, cargado de amor, se volvió audaz, lleno de fuego y de deseo.


    Las manos de Edward recorrían la espalda de la Deborah, hasta que el ardor dirigió su tacto al escote de su vestido y la escuchó gruñir. Percibió cuando ella contuvo la respiración, mientras sus labios besaban esa parte sensible del cuerpo de la joven y la sintió estremecerse cuando su boca subió por su preciosa garganta hasta tomar de nuevo sus labios. 


    Entonces, una fuerza impresionante se propagó en todo su ser y Edward se detuvo, sintiéndose horrorizado por lo que su cuerpo le exigía que hiciera. Sus deseos anegados le gritaban que siguiera, que no se detuviera, que ella también lo deseaba, mas la poca sensatez que le quedaba le impidió dejarse llevar por la lujuria y separó de la boca de la dama la suya.


    Cuando sus miradas se encontraron, los ojos grises de Deborah desprendieron un destello inusual: ardían por la pasión y lo envolvían como una llama que amenazaba con quemarle las entrañas y el alma. Edward estuvo a punto de flojear y abalanzarse nuevamente sobre ella, pero dos suaves golpes en la puerta, lograron que ambos regresasen a la realidad.


    —Milady, la esperaré en su alcoba —dijo del otro lado de la puerta Sarah, la doncella de Deborah.


    —Subiré pronto, Sarah —respondió con la respiración agitada y con una terrible decepción por algo que ni ella misma terminaba de comprender.


    Edward se sentía incapaz de pronunciar palabra; respiraba fuerte y rápido, buscando serenar a su yo interior que lo tentaba a llevar las cosas más allá de lo que el decoro mandaba. Por lo tanto, cuando la dama no dio indicios de marcharse ni mostraba arrepentimiento por nada, realizó una rápida reverencia y salió disparado del lugar.
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    Deborah parpadeó, sacudió la cabeza y largó el aire contenido en sus pulmones. Se llevó una mano al pecho y sintió a su corazón palpitar frenéticamente, como si estuviera a punto de reventar. De pronto, sonrió misteriosamente, se alisó la falda del vestido y salió del saloncito para reunirse con Sarah en sus aposentos.


    La doncella la escrutó con el ceño fruncido, curiosa por la sonrisa pícara que se dibujaba en su rostro. Desde luego, se había percatado de lo sucedido en el saloncito, aunque no sospechaba hasta donde había llegado la intimidad que compartió la dama bajo su cuidado con el caballero que estaba segura sería su esposo.


    Si la condesa de Carlisle llegaba a saber que lady Meredith le había implorado no intervenir en los asuntos de su señora, y que esos «asuntos» se trataban de situaciones indecorosas que podrían arruinar por completo la reputación de su hija, la despellejaría viva. Aunque, por otro lado, lord Carlisle le había ordenado hacer lo mismo; dejar que lady Deborah disfrutase a solas de la compañía del conde de Harewood… y un padre, según su entendimiento, jamás tomaría una decisión que pudiera perjudicar a su única hija. 


    Por lo tanto, no estaba cometiendo ninguna traición al obedecer las órdenes de la condesa de Northampton y lord Daniel.


    Con la conciencia más en paz, asintió como si estuviera diciéndose a sí misma que no podría suceder nada malo si dejaba a lady Deborah a merced del conde. Por el contrario; lord Harewood le había propuesto matrimonio y pronto estarían casados, muy felices y comiendo perdices, y más que complicar el asunto, si algo sucedía entre esos dos antes de tiempo, solo serviría para adelantar la boda que su señora siempre había soñado.


    Más animada, de uno de los baúles tomó un camisón para nada inocente que madame Helene, la modista, le había obsequiado como muestra cuando lady Deborah le encargó el ajuar de su prima. La ayudó a ponérselo después de que la susodicha se tomase un baño caliente y cepilló su larga y ondulada cabellera cobriza.


    —Puedes retirarte, Sarah —ordenó.


    La doncella asintió y se marchó.


     


    Deborah se tumbó en la cama y cerró los ojos, girando sobre su cuerpo y ubicándose de costado para abrazar una almohada. De pronto, abrió los párpados y su mirada descubrió la luna plateada que se filtraba por el cristal de la ventana. «Seguramente, a Sara se le olvidó cubrirlas con la cortina», pensó.


    Se preguntó qué estaría haciendo Edward, si se sentía del mismo modo que ella, con aquella sensación de cosquilleo recorriéndole la piel. Suspiró, cerró los ojos de nuevo y presionó los puños por la almohada, cuestionándose qué sería aquello que le pedía a gritos ser liberado en su interior.


    Su cabeza comenzó a imaginarlo de un modo poco apropiado, con el torso desnudo y besándola de una forma… 


    Negó y trató de borrar al caballero de su memoria, pero el rostro del conde, junto con aquella sensación inexplicable que le hizo experimentar esa boca que atrapó la suya, simplemente no desaparecía. Sentía que la piel le quemaba y de repente, tuvo una impetuosa idea. Sin embargo, trató de oponerse a aquella locura que iba tomando más fuerza en su mente, sintiéndose avergonzada por la debilidad que representaba Edward; ese hombre mediaba siempre, de un muy mal modo, en todas las resoluciones que tomaba.


    Emitió un largo bufido y, de repente, sintió que se estaba ahogando. Una atracción abrumadora la hizo su presa y se incorporó de la cama, caminó con determinación hacia la puerta. Giró el picaporte, miró con cautela a ambos lados para asegurarse de que nadie la estuviera viendo y apresuró el paso con sigilo.
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    —Espero que tengas razón, y lord Harewood responda por mi prima, James —advirtió Meredith a su esposo, que espiaba desde la puerta.


    —Si Edward ha dicho que la desposará, entonces será de ese modo, cariño. No hay nada de que preocuparse —replicó, cerrando la abertura y dirigiéndose al lecho, donde su esposa yacía.


    —¿Y si no lo hace? 


    —Yo mismo le retaré a duelo —aseguró, acomodándose al lado de la dama que se abrazó a su cuerpo—. Edward la ama y no tendría ningún sentido que, después de todo lo que ambos han pasado, ese matrimonio tan ansiado no tuviera lugar. Me niego a siquiera imaginar que Harewood no cumpla su palabra.


    —Espero que tengas razón, James. No quiero ver a Deborah sufrir y, sabes que si el conde no la desposa, le será imposible concretar otro matrimonio y será nuestra culpa —resopló—. Te juro que no tendría paz si esa unión no se sucediera. 


    —Ya no te agobies y no llames a la desgracia —reconfortó Northampton—. Mejor bésame y dejemos que esos dos resuelvan su situación de una vez.


    Meredith sonrió y respondió con avidez a la arremetida de la boca de su esposo.
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    Hope Manor reposaba en silencio, aun cuando apenas eran las diez. 


    Una hora antes, Edward había llegado a su dormitorio como alma que lleva el diablo, y el corazón latiéndole  con fuerza. Se deslizó dentro y cerró la puerta; entonces, se detuvo y se recostó sobre la madera, esperando a que su pulso se tranquilizara.


    A pesar de que no fue solamente él quien había cedido a los caprichos de la pasión, se sentía dominado por la culpa y acongojado por el remordimiento. Cobijar pensamientos llenos de lujuria y no ser capaz de controlarse, le hacía pensar que pronto cometería una falta atroz, por lo que, buscando un solución rápida, la única opción que encontraba era la de marcharse cuanto antes.


    Emitió un largo quejido, reparando en el bulto que se había formado en su entrepierna. Se sentía frustrado y presentía que pronto reventaría por dentro; que, aquel fuego que amenazaba con consumirlo cada vez que la miraba, lo volvería loco si seguía permaneciendo cerca, sin poder tocarla como tanto anhelaba.


    Caminó hasta donde se encontraba la palangana y se empapó la cara. La luz de la luna se vertía a través de los escaparates con las cortinas corridas, iluminando la alcoba decorada con ostentación. Se despojó del pañuelo, la chaqueta y chaquetilla, colgándolas al bastidor que separaba la cama de la espaciosa bañera y la pequeña mesa donde reposaba la aljofaina. Volvió a echarse agua en el rostro y desabotonó su camisa, se deshizo de las botas y calza, quedándose en ropa interior.  


    Se sirvió brandy y caminó hasta la ventana para observar la luna, mientras bebía y cavilaba la mejor forma de marcharse sin que Deborah pensase mal de él, o se sintiera rechazada nuevamente. Sin embargo, el crujido casi imperceptible de la puerta que se abrió, lo sobresaltó y volvió la cabeza para encontrarse con el motivo de su dilema, vestida con un sinuoso camisón y con su cabellera cayéndole en cascada sobre los pechos.


    

  



  

    CAPÍTULO 20
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    Intrigada, Deborah deslizó la mirada por los hombros fuertes y esculpidos del conde, bajando la vista hasta el vientre plano. Su mirada se detuvo con curiosidad más abajo, escrutando sin disimulo el bulto que la lámpara que seguía encendida, le dejaba vislumbrar. Cuando comprendió de qué se trataba, un rubor intenso se apoderó de sus mejillas y no pudo apartar la vista del torbellino de vello negro que se formaba desde su ombligo.


    De repente, fue consciente del desconcierto del caballero y levantó su mirada para observarlo a los ojos. Su torso musculoso se infló cuando inspiró hondo, para luego liberar el aire contenido, como si estuviera resignado y no le sorprendiera para nada que ella estuviera allí.


    —Deborah… —susurró su nombre con agonía—. ¿Qué haces aquí? —indagó con suavidad, dejando la bebida en la pequeña mesa a su lado y acortando la distancia que lo separaba de la dama.


    —No podía dormir —confesó ella—. Hay algo que deseo preguntarte…


    Edward asintió y ella dijo:


    —¿Qué sucedió hace un rato? ¿Por qué me sentí incompleta cuando huiste de mí?


    —Yo no huía de ti, pequeña; sino, de mí mismo… —respondió el conde, acercándose más—. ¿Sabes el peligro que implica que estés aquí, en este momento? 


    —Mi reputación está a salvo. Meredith, James y las doncellas, serían incapaces de mancillar mi nombre —contestó de un modo tan inocente, que Edward tragó grueso, resopló y sonrió con paciencia.


    —Deborah, yo soy muy peligroso para ti. Especialmente, después de lo que sucedió hace unos momentos. 


    —¿Peligroso? —repitió, frunciendo sus ojos.


    Edward asintió.


    —¿Por qué? —volvió a cuestionar ella.


    —Porque mi cuerpo… reacciona de un modo poco apropiado cuando te tengo cerca. —Negó con la cabeza y se tomó del puente de la nariz—. Temo perder el juicio y hacer algo que no sea correcto.


    —¿Cómo besarme en otro sitio de mi cuerpo? 


    —Sí, pequeña. Algo sí…


    —Entonces… —susurró, acercándose más a Edward que se encontraba a una distancia prudencial—. Un hombre y una mujer que se aman, ¿qué otras cosas hacen cuando están a solas? ¿Cómo sucede ese acto de amor del que tanto hablan las mujeres casadas? —ladeó la cabeza de un modo ingenuo.


    —¡Por Dios, Deborah! 


    El conde bramó una maldición en sus adentros y la abrazó por la cintura, presionándola a su cuerpo. La fina tela del camisón le dejaba percibir a la perfección su piel suave y caliente que lo incitaba a pecar. La miró a los ojos con fijeza y la besó, aun cuando sabía que era un atrevimiento que pagaría muy caro. Además, Deborah, en su inocencia, ni siquiera sospechaba el esfuerzo que le suponía detenerse y apartarse de ella para dejarla ir. 


    Cuando sus labios se separaron, Edward reposó su frente en la de Deborah y respiró con fuerza.


    —No sabes lo que estás haciendo, pequeña. Ni te imaginas lo que estoy sintiendo —besó su coronilla.


    —Edward… —murmuró la dama, con anhelo.


    —Mmm…


    —Quiero que me enseñes lo que un hombre y una mujer hacen cuando se aman —pidió sin ningún atisbo de duda en su timbre de voz.


    Harewood se separó de ella y la escrutó con los ojos muy abiertos, perturbado, pero, sobre todo, sorprendido por aquella petición.


    —Deborah, no sabes lo que estás diciendo, y lo mejor es que regreses a tu alcoba antes de que suceda algo de lo que puedas arrepentirte después —le advirtió con suavidad, intentando alejarla.


    —¿Tú lo harías? ¿Te arrepentirías?


    —Jamás, pequeña, pero…


    —Yo tampoco me arrepentiré. Además, nos casaremos, ¿cierto? —inquirió ansiosa—. ¿O no cumplirás tu palabra otra vez?


    —¡Por supuesto que me casaré contigo! —La respuesta resonó en el dormitorio—. Jamás concebiría que fueses la esposa de alguien que no sea yo, y, hablando del asunto, dime que ya no tratarás a su excelencia cuando regresemos a Londres.


    —El duque es muy buena persona y es mi amigo, Edward.


    —¡El duque no quiere ser tu amigo, niña tonta! —La reprendió, inundado por los celos—. Prométeme que acabarás con este absurdo juego, te lo imploro.


    —Solo si tu prometes no romper mi corazón, otra vez —repuso con un brillo de miedo en los ojos.


    —Lo juro, pequeña. Jamás te volveré a lastimar.


    —Entonces, prometo que, cuando regresemos, hablaré con padre y madre para que comiencen con los preparativos de la boda. Aunque, lo correcto es que tú hables con ellos. 


    Edward sonrió complacido y aferró más la silueta de la dama a la suya en un abrazo, mas ella se deshizo de sus brazos fuertes, rodeó su cuello con sus manos y lo besó de improviso, chocando sus bocas en un rápido contacto que acabó tal y como había empezado.


    El conde tragó con esfuerzo y sintió que todo su cuerpo se tensaba. Entonces, supo que Deborah, en su ingenuidad, no se marcharía hasta que él le enseñase lo que implicaba la demostración de amor entre un hombre y una mujer, según sus propias palabras. Esa noche, la haría suya; se entregaría en cuerpo y alma a esa inocente muchacha que estaba jugando con fuego, sin siquiera sospechar que se encontraba en la boca del lobo, a punto de ser devorada, y que aquello implicaba que sería suya para siempre, porque ya no tendría opciones de cambiar de parecer en relación a casarse con él.


    —Júrame que es lo que deseas, Deborah. No quiero que te arrepientas mañana —advirtió—. Además, debes ser consciente de que, si te enseño como un hombre y una mujer se demuestran amor, ya no podrás librarte de mí, ni pensar siquiera en desposar a otro caballero que no sea yo. ¿Comprendes la importancia de tu decisión? —insistió para que a la muchacha no le quedaran dudas de la gravedad de la situación. 


    No deseaba que, a la mañana siguiente o en un arrebato de enfado, ella lo culpase por no advertirle que, al entregarse a él, ya no podría cambiar de opinión y su futuro, indefectiblemente, estaría unido a él por siempre. 


    Ella le sostuvo la mirada por un momento y asintió.


    —Lo juro —replicó con la voz cargada de ansiedad y la mirada ávida por descubrir todos los secretos del amor.


    Harewood afirmó con la cabeza y la retuvo entre sus brazos, acariciando su suave y cálida espalda, hasta que sus manos temblorosas se deslizaron a los glúteos firmes de la joven. Inclinó la cabeza y buscó la boca femenina, que degustó con delicadeza para no asustarla. Sin embargo, el jadeo que emitió la dama, mientras entreabría la boca, despertó su lado salvaje y arremetió con su lengua la cavidad caliente que estaba degustando. Recorrió la boca de Deborah, anunciando con determinación lo que estaba por llegar, lo que ella tanto demandaba y lo que él, aún más, anhelaba. 


    Su tacto deseaba acariciar la piel desnuda, por lo que, sin romper el beso, desató el cordón del camisón que se anudaba debajo de sus pechos firmes. Deslizó por los hombros la prenda de dormir y la tela cayó por su propio peso a los pies de Deborah. Edward se apartó de la dama que estaba a punto de desfallecerse, abrumada por las sensaciones que la pasión despertaba en ella. Su mirada reparó en la desnudes de la joven y sus ojos negros como la noche, ardieron al encontrarse con aquellos pezones firmes que lo llamaban a probarlos. 


    —¡Que me aspen! —bramó, bajando la cabeza hasta ellos y metiéndolos de a uno en su boca con sutileza; los besó y presionó con suavidad para darle placer a la muchacha. 


    Deborah se estremeció de arriba a abajo, respirando con dificultad y siendo presa de la languidez que el goce le provocaba. Jamás imaginó que podría experimentar aquellas sensaciones que Edward la estaba haciendo percibir. En lo profundo de su ser, algo le dolía y presentía que esa agónica tortura solo desaparecería cuando el conde le enseñara todo lo que era preciso sobre el arte de amar.


    A Edward, el pulso le latía con celeridad y tuvo la certeza de que había llegado el momento. Ni Deborah ni él podrían haber esperado un día más para entregarse a la pasión que había suscitado el calor de un simple beso; aquel beso que se habían dado por motivos y propósitos muy diferentes, pero que había terminado por unir sus vidas para siempre.


    La cargó en sus brazos y, sin romper el contacto con sus labios, caminó hasta el lecho y la depositó allí. Respiró fuerte al apreciar la visión divina que tenía bajo sus ojos; la mujer más hermosa que conoció en su vida, desnuda en su cama y con su cabello cobrizo cubriendo las almohadas. Para él, ella era la criatura más encantadora que había visto nunca; no podía creer que se tratara de la misma jovencita a quien había visto crecer, y menos que en ese momento la tuviera en su cama, dispuesta a entregarse a él sin ningún tipo de pudor.


    Se preguntó qué habría ocurrido si ella no le hubiera pedido aquel beso, ¿habría seguido en su ignorancia de no descubrir que la quería? ¿Seguiría con aquella venda en los ojos que no le había dejado ver cuánto le gustaba?


    Seguramente, su tía habría escogido a una dama apropiada con quien compartir una vida tranquila y aburrida; alguien atractiva y complaciente como esposa, pero con quien no sentiría el más mínimo de emoción y cumpliría con ostracismo sus deberes maritales, dando prioridad a sus ocupaciones como lord.


    ¡Cuánto agradecía haber abierto los ojos a tiempo!


    Porque, se habría perdido de conocer un amor tan apasionado e inocente como el que le ofrecía Deborah. Un amor que jamás pensó podría hallar, y ahora tenía la dicha de consumar esa emoción uniendo su cuerpo a la mujer que amaba.


    —No tengas miedo, seré cuidadoso. Lo prometo —musitó, despojándose de la única prenda que tenía puesta.


    Con las rodillas, separó las piernas de Deborah y con sus codos apoyó su peso a los lados del cuerpo de la dama.


    —Jamás tendría temor si estoy contigo —respondió ella, cuando sus ojos se encontraron con los del conde—. Te quiero, Edward. Siempre te he querido.


    —Y yo te amo, pequeña. No sabes cuanto te deseo y no recuerdo haber sentido nunca lo que siento contigo.


    —Enséñame como demostrarte que te quiero. Dime qué debo hacer… —musitó ansiosa.


    Edward la besó con suavidad.


    —Solo confía en mí y déjame amarte. 


    Deborah asintió con un leve movimiento de cabeza y Harewood la volvió a besar, pero esta vez, de un modo apasionado y penetrante, hurgando con sus manos cada tramo del cuerpo desnudo que tenía debajo.
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    Deborah podía sentir que su cuerpo ardía con cada roce que le propinaban las expertas manos de Edward. La boca del caballero abandonó sus labios y comenzó a salpicar con besos toda su cara, la barbilla, deslizándose despacio por su garganta, donde su vena saltaba a relucir por la agitación que le estaba produciendo aquella oleada de calor que la estaba sofocando. Cuando bajó de nuevo a sus senos, ella se arqueó y suspiró de gozo, hurgando con sus dedos los cabellos del conde.


    Él saboreó lentamente sus pezones, hasta que sintió que los labios calientes comenzaron a descender hasta su vientre y la lengua jugó con su ombligo. Deborah sintió que algo le punzaba profunda y exquisitamente, y estalló en sensaciones cuando Harewood desvió su boca hacia los huesos de la cadera. Las manos grandes del conde, se deslizaron por debajo de sus glúteos y recorrió, con la punta de la lengua, el surco que iniciaba en el ombligo y terminaba en su húmeda intimidad. 


    Ella se tensó y emitió un gemido cuando sintió la lengua mojada y caliente sobre su carne ardiente.


    —Shhh, tranquila —susurró el conde para calmarla—. Quiero besarte aquí —avisó, tocando con el pulgar su sexo ardiente—. Me pediste que te enseñe, y es lo que quiero hacer; demostrarte cómo un hombre puede amar en todo sentido a una mujer. Solo te pido que me dejes, Deborah; déjame degustarte, explorarte y quererte como se debe…


    Deborah respiraba con dificultad y murmuró un sí apenas audible; estaba demasiado aturdida, extasiada con aquella conmoción que la sacudió y parecía querer estallar en su bajo vientre. 


    Edward volvió a bajar la cabeza y comenzó a besar despacio el pequeño botón de carne y ella gimió con desconcierto; un intenso calor comenzó a inundarle desde la planta de los pies hasta la cara. No podía concebir todo el placer que el caballero le estaba propinando con su lengua. Cuando arremetió sus labios contra los pliegues de su intimidad y comenzó a besar, succionar y lamer, por instinto movió las caderas, presionando más su pelvis contra su boca, deseando que nunca dejara de besarla allí. 


    Sin embargo, la intervención del dedo del conde, que se hundió despacio en su interior, logró que soltara un quejido y cerró sus manos sobre la sábana. Intuía que aquel movimiento suave que invadía y liberaba a su humedad, estaba a punto de llevarla a la locura; sabía que algo intenso se acercaba y, cuando una ráfaga de calor inundó sus sentidos y aturdió por completo su cabeza, encontró una sublime satisfacción. Fascinada por la intensidad de su exaltación, gruñó y tembló mientras las oleadas de placer blandían todo su cuerpo.


    Edward permaneció quieto, con sus labios sobre la carne palpitante, hasta que la imagen febril que le ofrecía Deborah le nubló el juicio y se tumbó a su lado. La estrechó con fuerza, percibiendo su piel caliente y escuchando claramente cómo el corazón le palpitaba rápido en el pecho. La besó, compartiendo con ella su propio sabor; el sabor de la inocencia que estaba a punto de ser corrompida por él. Cuando por fin ella suspiró, Edward deshizo su abrazo y la dejó sobre el lecho. Subió sobre su cuerpo y le volvió a rozar los labios, con un gesto cargado de ternura.


    Con sus rodillas, nuevamente la apremió a darle paso entre sus piernas y se acomodó entre ellas, presionando su dureza contra el vientre de la joven que pareció recobrar el sentido y gimió, abriendo los ojos con desconcierto.


    —Mírame, pequeña —ordenó con la voz rasposa por el deseo—. Quiero que me mires a los ojos cuando seamos uno…


    —Eso… ¿dolerá? 


    —Solo un poco, seré cuidadoso, lo prometo —replicó, colocando la punta de su erección en la entrada.


    Despacio, fue hundiéndose en ella y deteniendo su avance cada vez que la escuchaba gemir y contener la respiración. Volvió a salir y repitió la acción varias veces, hasta que el fuego que contenía dentro, le advirtió que no lo podría soportar por mucho tiempo más. Edward comenzó a respirar de forma errática y el corazón le palpitaba con fuerza; cerró los ojos y apretó los dientes, hasta que el deseo le pudo y se hundió por completo en la intimidad de la joven que lanzó un bramido contenido por su boca. Se detuvo para que se adaptara a su carne; Deborah jadeaba, respiraba erráticamente y lo observaba con incredulidad, como si buscase una explicación a aquellas sensaciones a las que sus sentidos la estaban sometiendo. 


    Él también había contenido la respiración, pero, cuando ella se sosegó, comenzó a moverse despacio, en un sutil movimiento de vaivén, hasta que salió por completo de su humedad y arremetió con ardor, cerrando los ojos y sintiendo al fin que su necesidad iba encontrando alivio. 


    —¿Te estoy lastimando? —increpó, cuando notó que la joven se arqueaba y jadeaba con fuerza.


    Ella negó y él apresó su boca, en tanto repetía sus embistes.


    —No… ya no duele…


    Para sorpresa de Deborah, la sensación de incomodidad fue desapareciendo y en su lugar, comenzó a sentir un inexplicable sentimiento que se asimilaba al placer, mezclado con la ansiedad. 


    Edward la levantó de los glúteos con sus manos y aceleró sus arremetidas, logrando que ella arqueara la espalda y moviera sus caderas con impaciencia, como si le estuviera pidiendo más y él no pensaba negárselo, por lo que levantó las piernas de Deborah, apoyándolas en sus hombros; comenzó a moverse rápido, hundiéndose en ella una y otra vez, rápido, fuerte, hondo. 


    Los dos jadeaban, mientras se acercaban a la liberación que tanto buscaban sus cuerpos. Deborah sintió que una hoguera crecía en su interior y gritó, cuando otra sacudida más potente que la anterior, la hizo su presa; volvía a experimentar aquella sensación de plenitud que la había embargado cuando el conde jugo con su sexo. Seguidamente, se oyó un sonido gutural proveniente de lo profundo de la garganta de Harewood, quien gruñó y se desplomó sobre ella.


    Cuando el pulso le regresó a su normalidad, Edward se retiró despacio de la intimidad de la joven, se recostó a su lado, la arrastró hasta su pecho, envolviéndola con sus brazos, y ambos sonrieron. 


    Deborah se acurrucó mejor, exhausta, y no respondió al suave murmullo que le llegó al oído.


    —Te amo… —fueron las palabras del conde, que le besó la frente y cerró sus ojos, inmensamente feliz.
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    Horas más tarde, antes del alba, Deborah regresó a su alcoba sonriente. Se metió a la cama, inspirando el aroma varonil que se había impregnado a su piel, a todo su cuerpo. Se abrazó a la almohada y reprimió un grito de felicidad, en tanto evocaba la pasión compartida con el conde de Harewood. 


    Para ella, había sido un momento sublime y único; su amor demostrado con la entrega de su castidad, de su corazón y su alma, al único hombre que había querido. No había pensado siquiera en las consecuencias de sus actos, en que, si lord Harewood no cumplía su promesa, estaría condenada para siempre a la soledad y desdicha. Sin embargo, si aquello llegaba a suceder, estaba segura que ya sería incapaz de considerar casarse con otro caballero y preferiría recluirse en algún sitio, recordando con cariño todo lo que había sentido esa noche.


    Entrada la mañana, Sara la despertó y la ayudó a vestirse con un precioso vestido de montar color burdeos, mientras ella bebía un poco de té y degustaba algunas galletas; había amanecido con apetito, pero las sábanas se le habían pegado por lo que prefirió tomar el desayuno en su alcoba.


    Cuando bajó, oyó unas risas provenientes del comedor y siguió hasta allí. Para su sorpresa, se encontró con Edward, que conversaba amenamente con su prima y lord Northampton en la mesa.


    —Buenos días —saludó para que se percatasen de su presencia.


    Los caballeros se pusieron de pie y Edward de inmediato apartó el asiento a su lado para que lo ocupase. Compartiendo una mirada cómplice con el conde, tomó asiento y un intenso rubor subió a sus mejillas, cuando notó que Meredith la observaba con inquisición y un brillo divertido en sus ojos.


    —¿Cómo has dormido, querida? —cuestionó la condesa.


    Deborah no pudo evitar mirar de soslayo a Harewood, que sonreía mientras bebía su café. 


    —Bastante bien —susurró apenas, esquivando los ojos de su prima—. Pensé que era la última persona en levantarse, pero veo que a todos se les ha pegado las sábanas…


    —Meredith no se ha sentido muy bien —intervino James, tomando la mano de su esposa. 


    —¿Han llamado al médico? 


    —Son los síntomas propios del embarazo, querida —le contestó su prima.


    —¡Oh! —fue lo único que dijo Deborah y bebió el té que le sirvieron—. Me preguntaba si podríamos salir a montar —preguntó con entusiasmo a Meredith.


    —En mi estado, el médico no lo recomienda, pero estoy segura de que lord Harewood estará encantado de acompañarte. —Se dirigió al susodicho que asintió con la cabeza.


    —Será todo un placer —replicó, poniéndose de pie y apartando la silla cuando Deborah lo imitó.


    —El mozo de cuadra les preparará las monturas más adecuadas —agregó el conde de Northampton—. Que disfruten de su paseo.


    Deborah percibió en el tono de voz que empleó el esposo de su prima, un matiz de diversión; como si supiera perfectamente lo que ocurrió en la noche.


    Solo asintió y forzó una sonrisa, saliendo disparada del comedor, seguida por Edward que la alcanzó cuando iba bajando los peldaños de la entrada principal.


    —¿Qué sucede, pequeña? —la tomó del brazo y la hizo girar para que lo viese a la cara.


    —Estoy un poco avergonzada.


    —¿Por qué? —increpó Harewood, frunciendo sus negras cejas.


    —Es como si ellos supieran lo que ocurrió anoche… —musitó, en tanto sus mejillas ardían.


    —Son suposiciones tuyas —acarició sus brazos para calmarla—. Mejor vayamos a por los caballos y demos ese paseo, antes de que comience a llover —sugirió, observando los nubarrones que se estaban formando en el cielo.


     


    Londres


    Días después… 


    En Carlisle House, Deborah se esforzó en disimular la tensión y el miedo, cuando le anunciaron que el duque de Beaufort la estaba esperando. 


    Había pasado unos maravillosos días en compañía de Edward, quien, trascurrida la primera semana y para no levantar habladurías, regresó a Londres antes que ella. Los demás días se los dedicó a su prima, a quien le confesó todo lo que había sucedido entre ella y el conde de Harewood. Meredith le había dado varios consejos y ella los tomó gustosa, a sabiendas de que la condesa de Northampton atravesó muchas situaciones difíciles con su esposo. Afortunadamente, eran muy felices y su dicha se completaría con la llegada de su primer hijo.


    Llegado el momento de despedirse, lo hicieron con la promesa de reencontrarse en su boda con Edward que planeaban celebrarla lo más pronto posible; el conde solicitaría una licencia especial, alegando que asuntos urgentes requerían de su presencia en sus dominios de Leeds.


    Sin embargo, apenas puso un pie en la ciudad, su excelencia le había notificado que la visitaría ese mismo día, por un asunto urgente que no podía esperar, y allí se encontraba, nerviosa por la impaciencia del caballero y por lo que pudiera decirle. 


    Cuando ambos se encontraron en el vestíbulo, el susodicho le solicitó conversar a solas con ella, por lo que lo guio hasta el estudio de su padre. 


    —Excelencia, antes que nada, es un placer volver a verlo —lo invitó a que tomara asiento en uno de los sillones—. Sin embargo, a usted no puedo mentirle y he de confesar que me intriga en demasía su urgencia. ¿Puedo preguntar si ha sucedido algo grave? Usted, ¿se encuentra bien? —cuestionó realmente preocupada, porque, aunque no quisiera al caballero como a Edward, le había tomado un cariño sincero y lo tenía en alta estima.


    Beaufort forzó una sonrisa y tardó bastante en modular una respuesta, algo muy impropio de él, ya que el caballero se caracterizaba por su lengua viperina y sus contestaciones bastantes rápidas y ocurrentes. 


    —La verdad, es que no sé cómo iniciar… —Se incorporó y caminó hasta los amplios ventanales que daban al jardín; cruzó sus manos a su espalda y observó en silencio el exterior. Estaba a punto de anochecer y la luz débil de afuera, apenas dejaba vislumbrar a lo lejos—. No hace falta que me dé una respuesta sobre a quién ha escogido, milady; desde un principio, supe que su corazón le ganaría la batalla a su sentido común. —Se volteó y regresó al sitio donde estuvo sentado segundos antes—. No puedo negar que me decepciona, pero yo no soy quién para juzgar los sentimientos de las personas y menos los de usted, porque he experimentado en carne propia la lucha interna que implica anteponer lo correcto sobre los deseos ilógicos de esa cosa insensata que palpita aquí —tocó su pecho y sonrió con amargura—. Estoy enamorado de alguien más, milady, así como lo está usted del conde de Harewood: de un modo estúpido —resopló y tragó con esfuerzo, despeinando su pelo rubio por la exasperación. Miró el fuego de la chimenea que estaba a punto de apagarse y luego levantó su mirada atormentada hacia los ojos grises de Deborah.


    —Acaso, ¿la dama no le corresponde? —inquirió ella, dejando a un lado el asunto de con cuál de los caballeros se desposaría.


    —El problema es mucho más delicado, pero, si he mencionado ese asunto, fue solo para hacerle saber que la entiendo, y comprendo que no pueda arrancar esos sentimientos que matan cuando la situación no es algo simple.


    —No comprendo, excelencia. ¿Qué ha venido a decirme en realidad?


    —¿Sabe que tengo un sobrino? —increpó de la nada.


    Deborah parpadeó y negó, porque no estaba al tanto de que lady Granard había sido madre.


    —Tiene casi ocho años y es un niño adorable —los ojos del duque se iluminaron y, desde que llegó a Carlisle House, sonrió genuinamente por primera vez.


    —Parece que le tiene mucho cariño —fue lo único que ella pudo decir.


    —Lo que voy a confesarle, lady Deborah, le suplico sea un secreto. Le imploro no se lo diga a nadie más. 


    —Por supuesto, excelencia. Mi boca será una tumba —respondió consternada y en ascuas por lo misterioso del asunto.


    —Ese niño, no es hijo del difunto conde de Granard y es el motivo por el cual detesto inmensamente a Harewood —confesó tan rápido, que contuvo la respiración para terminar de decir lo que debía y no arrepentirse en el proceso—. Lamento hablarle del asunto, pero, si se desposará con ese hombre, debe saber lo poco honorable que resultó ser y…


    —¿Cómo… ha dicho? —Deborah lo interrumpió horrorizada. No hacía falta pensar demasiado para comprender lo que Beaufort insinuaba.


    —Lo siento.


    —¿Lo siente? —increpó dolida—. ¿Qué lamenta exactamente, excelencia? —Lo observó con los ojos vidriosos, mareada y desconcertada—. Usted… ¿Insinúa que Edward…? —No pudo terminar de formular aquella aterradora pregunta que lo cambiaba todo, y se negaba siquiera a pensar que, lo que el caballero había revelado, tuviera un mínimo de verdad o estuviera relacionado a Edward. ¡Su Edward! 


    El aire comenzó a faltarle y tuvo la súbita impresión de que se desmayaría de un momento a otro; sin embargo, llevaba toda una vida reprimiendo sus emociones, demostrando entereza y fingiendo que no sucedía nada cuando realmente pasaba todo.


    Recuperó pronto el sentido común y, con fingida calma, preguntó:


    —Lo que está intentando decirme, es que lord Harewood y su hermana, ¿tuvieron un hijo? ¿Es eso, excelencia? Y si fuera el caso, ¿tiene pruebas de lo que está afirmando? —increpó, buscando respuestas lógicas a algo que implicaba simplemente una completa locura.


    Si lo que decía el duque, era verdad, no solo estuvo enamorada toda una vida de un hombre despreciable; sino además, mentiroso, cobarde y…


    No… no. Se negaba a siquiera creer en las palabras del caballero que la observaba culpable y arrepentido.


    —Milady —se incorporó—. Olvide lo que le he dicho —realizó una rápida venia para marcharse, pero Deborah lo detuvo.


    —No se irá, excelencia, hasta que responda a mi pregunta: ¿tiene pruebas de lo que dice? —insistió.


    El duque volvió a sentarse.


    —Mi hermana tiene mis mismas facciones; el pelo rubio, los ojos color avellana, piel pálida… —comenzó a explicar—. Y, mi difunto cuñado tenía los cabellos más dorados que he visto jamás, y unos intensos ojos azules. No sé si lo recuerda…


    —Lo recuerdo perfectamente —musitó apenas, con un nudo en la garganta que amenazaba en desatarse con el llanto.


    —Mi sobrino Elliot…


    El corazón de Deborah se detuvo por unos segundos al escuchar el nombre del niño. Elliot, el pequeño se llamaba Elliot…


    Sacudió la cabeza cuando oyó al duque preguntarle si se encontraba bien. ¡Qué pregunta más ilusa le hacía el caballero!


    —¿Qué me decía de su sobrino? —inquirió con la voz trémula, intentando recomponerse.


    —Elliot es moreno, con los ojos más oscuros y profundos que pueda imaginarse.


    —Y, supongo, que eso lo lleva a sospechar que podría ser hijo de lord Harewood.


    —Milady, sé que aceptar algo así es bastante doloroso y complicado. Creo que ha sido un completo error revelarle el secreto que rodea a mi sobrino, y el motivo por el que nadie más que mi tía Eleanor y un círculo de personas de nuestra entera confianza, conocen de la existencia del pequeño. ¿Se imagina el revuelo que esto provocaría si alguna de las cotillas más consumadas de la ciudad, llegara a enterarse? —inquirió con preocupación—. Y no es que tema por la reputación de mi hermana; ella se lo buscó, pero mi deber es proteger a mi sobrino y su futuro se vería manchado para siempre, viviría siendo señalado como el producto de un adulterio, los familiares de mi difunto cuñado intentarían arrebatarle sus derechos como heredero legítimo, aunque no los culparía. Sin embargo, no deseo que ese inocente pague de esa manera los errores de sus padres, el error de mi hermana.


    »Había pensado que, si tal vez, Harewood se reencontrara con él…


    Beaufort negó con la cabeza y resopló.


    —Estaba esperanzado con que su hermana y lord Harewood reanudaran su vieja relación, se casaran y el niño pudiera tener su respaldo, ¿es así?


    El duque asintió.


    —Pero se encontró con un obstáculo: yo —conjeturó para sorpresa del caballero—. Por eso me cortejó, ¿cierto? Para dejarle el camino libre a su hermana con Edward, ¿tengo razón, excelencia? —increpó con dolor y decepción.


    —¡Por supuesto que no, milady! —Beaufort se apresuró en negar aquella acusación—. No fue hasta la fiesta de Richmond que me di por enterado de lo que ocurría entre ustedes. Le juro que jamás haría semejante canallada, mucho menos a una dama como usted. Mis intenciones siempre fueron honestas —explicó un tanto ofendido.


    —Me acaba de confesar que está enamorado. ¿Cómo puede pretender que crea que, su cuidadoso galanteo no fue premeditado? ¿Que no calculó cada paso que daría conmigo? —amonestó con rabia—. Solo fui una pieza que debía sacar del camino para concretar su propósito, y no le ha importado lastimarme para lograr su cometido.


    —No es como usted piensa, yo sí estaba interesado en usted; de hecho, aún lo estoy y, aunque le he revelado acerca del sentimiento que me rasgan el alma, eso no cambia mis intenciones de hacerla mi esposa, si usted me acepta. Estoy seguro que con el tiempo, ambos olvidaremos el pasado y seremos felices.


    Deborah rio con sarcasmo, en tanto unas finas lágrimas se deslizaban por sus mejillas.


    —No se engañe, por favor. Jamás sería feliz conmigo, ni yo con usted; nunca seré su esposa, excelencia. Nunca. —Deborah se puso de pie para darle a entender al caballero que daba por terminada aquella reunión—. Lamento la situación de su sobrino, y espero que su futuro no sea como usted vaticina.


    —Que no sea de ese modo, solo está en sus manos, milady —remarcó—. Me disculpo por haberla importunado, siento mucho causarle tal disgusto, mas no podía quedarme callado por usted y por mi hermana. Mi oferta de matrimonio sigue en pie; si cambia de opinión, no dude en hacérmelo saber —realizó una reverencia, dio media vuelta y salió del despacho.


    Cuando las puertas del estudio se cerraron, Deborah cayó sentada en el sillón y comenzó a temblar por la desilusión. Sus manos estaban presionando con fuerza la tela de la falda de su vestido y el corazón le palpitaba rápido, golpeando fuerte, lastimándole el alma.


    Edward tenía un hijo… un niño.


    No deseaba creerle al duque, pero el susodicho no era un hombre que anduviera inventando chismes. Además, a todo Londres le constaba la relación que tuvieron lady Helen y Edward en su juventud; no era para nada descabellado lo que suponía Beaufort. «Suponía», en caso de que tuviera dudas, pero su excelencia le había hablado con tanta convicción, que empezaba a creer en toda aquella locura.


    Quería llorar, deseaba gritar, anhelaba ir hasta la residencia del conde y preguntarle si tal hecho tenía algo de cierto, pero, no tenías las fuerzas necesarias para enfrentarlo. 


    No debió poner sus ojos en alguien como él; en alguien que, claramente, siempre había amado a otra mujer. Lo peor de todo es que se había entregado, ¡le había puesto, prácticamente, en bandeja de plata su castidad! Y no podía culparlo por tomar lo que ella le ofreció por voluntad propia; él mismo le advirtió que, después de aquello, ya no tendría otras opciones de matrimonio. 


    Quiso evitar llorar, pero contener aquella emoción que la estaba desgarrando por dentro, fue peor. Las lágrimas comenzaron a fluir a borbotones y se recostó en el sillón, doblando las rodillas y abrazándose a ellas. Cerró los párpados y sintió morir lentamente a su alma; sus ilusiones se hicieron añicos en un abrir y cerrar de ojos, y no podía entender absolutamente nada. Una vez más, había confiado en él, le entregó su corazón, su cuerpo y él… él hacía tiempo sembró en otra mujer la semilla que los separaría para siempre. Porque, era precisamente eso lo que Beaufort esperaba de ella; que renunciara a su felicidad para que su sobrino pudiera crecer al lado de su padre y no viviera a merced del escarnio público.


    ¡Qué astuto resultó ese hombre! La conocía tanto y en tan poco tiempo, que supo con certeza qué decirle para perturbar a su conciencia y que ella tuviera dudas acerca de casarse con el conde. Él sabía… sabía con certeza que ella jamás viviría en paz, sabiendo que existía el fruto de una relación pasada y que, con su matrimonio, condenaría a ese inocente a un futuro oscuro.


    Sin percatarse, sus sollozos fueron en aumento y su cuerpo se endureció.


    Su madre y Sara, al ver el rostro descompuesto del duque que se había marchado sin siquiera despedirse como siempre lo hacía, se apresuraron en seguir hasta el estudio de lord Daniel y oyeron desde afuera un llanto desconsolado. Ambas se observaron preocupadas e ingresaron con apremio a la estancia, para ver a Deborah hecha ovillo en uno de los sillones, abrazada a sus rodillas y llorando con amargura.


    —¡Hija! ¿Qué ocurre? —inquirió lady Margaret turbada—. ¿Qué te ha hecho el duque?


    Deborah no respondió y Sara quiso separarle las manos que estaban unidas alrededor de sus rodillas, mas fue imposible porque sus dedos parecían pegados unos a otros. 


    —Milady, ¿qué le ocurre? —le susurró la doncella, pero ella parecía ida, con los ojos llorosos, observando en un punto fijo—. Debemos llamar al médico, condesa. Milady no se encuentra bien —alertó a lady Margaret.


    —Ve a pedirle a Rupert que envíe a un lacayo por el doctor Brown, ¡rápido! —ordenó. 


    La criada se apresuró en realizar el encargo.


    Lady Carlisle se puso de cuclillas frente a su hija y la abrazó, acariciando sus cabellos que ya estaban empapados con las lágrimas.


    —Mi pequeña, ¿qué te han hecho?
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    Más tarde, Deborah dormía en sus aposentos, a consecuencia del láudano que el galeno le había suministrado. Según el doctor Brown, sufrió una fuerte impresión emocional que repercutió físicamente en ella. 


    El conde, al percatarse de que algo no estaba bien con su hija, la cargó a la fuerza en sus brazos y la subió con cuidado hasta el dormitorio, para que el médico la pudiera revisar en la comodidad de su habitación.


    —Cuando despierte, preparen ésta tisana —le tendió la receta a la doncella—. Si con ello no mejora y vuelve a tener los mismos malestares —mencionó con sutileza—, proporciónenle una pequeña medida de láudano para que se relaje. Vendré a revisarla en la mañana. —Se despidió, inclinando la cabeza.


    —Gracias, doctor. Sara lo acompañará —anunció lady Margaret.


    El médico salió del dormitorio, seguido por la doncella y el conde de Carlisle cerró las puertas de la habitación, quedando a solas con su esposa que se sentó al borde del lecho, donde su hija yacía inconsciente.


    —¿Qué fue lo que ocurrió, Margaret? —increpó de inmediato—. Ella estaba bien, feliz.


    —No lo sé, querido —respondió, empapando un paño en la aljofaina para colocarla en la frente de la muchacha—. El duque de Beaufort solicitó una entrevista con ella...


    —¿A estas horas? —cuestionó confundido el caballero.


    —No sé qué sucedió entre ellos, o qué le dijo su excelencia. La cuestión es que Sara y yo lo vimos marcharse muy perturbado, sin siquiera despedirse, y fuimos a corroborar a que Deborah estuviera bien. Entonces, la encontramos así… —la condesa sorbió sus lágrimas—. Ella estaba muy feliz, Daniel. Sara dijo que Edward le había prometido concretar los detalles del compromiso y matrimonio lo más pronto posible, que pediría una licencia especial porque no deseaba esperar demasiado, y no entiendo qué pudo decirle ese hombre para que terminara de este modo.


    —De hecho, he estado con Edward y hemos ultimado todos los detalles del matrimonio —confesó el conde—. El muchacho irradiaba felicidad, nunca lo había visto tan entusiasmado; ama profundamente a nuestra niña, cariño, así que, tampoco entiendo qué pudo haber pasado entre ella y ese caballero. Sin embargo, no me quedaré con esa espina y a primera hora iré a cuestionar a su excelencia.


     —No te precipites. Es mejor esperar a que ella se calme y nos diga que sucedió. No es conveniente un escándalo en estos momentos, Daniel —aconsejó la condesa.


    —Está bien, pero no me quedaré de brazos cruzados. Si Deborah no está dispuesta a revelarnos el motivo de su disgusto, el duque deberá responder por este incidente. 


    Lady Margaret estuvo de acuerdo.


    —Me quedaré con ella, querido. En cuanto despierte, mandaré a avisarte.


    Lord Carlisle asintió y se retiró del dormitorio.


    Durante toda la madrugada, Deborah lloriqueó en sueños y murmuró palabras ininteligibles para su madre; sin embargo, cuando despertó, pareció confundida y algo mareada.


    —Deborah… —musitó la condesa en ascuas.


    La muchacha se tomó de la cabeza, incorporándose en la cama donde Sara le acomodó unas almohadas para que se recostase en ellas.


    —Madre, ¿qué me pasó? —inquirió desorientada—. Agua… por favor —pidió, cerrando los párpados y respirando hondo.


    La doncella la ayudó a beber, le secó la boca y se retiró de los aposentos de su señora para dejarla a solas con lady Carlisle.


    —Cariño, ¿qué sucedió ayer, con el duque de Beaufort? —inquirió con sutileza su madre.


    Deborah se frotó los ojos, recordó la conversación con su excelencia y las lágrimas volvieron a brotar.


    —Madre, necesito hablar con padre, y no me haga preguntas, se lo suplico —rogó, sorbiendo sus lágrimas.


    —Está bien —replicó la condesa y fue a por su esposo.


    Cuando el conde ingresó a la habitación, por solicitud de ella cerró las puertas con llave y se quedaron a solas.


    —¿Qué ocurre, mi pequeña? —le preguntó con suavidad su padre, tomando asiento a su lado.


    Ella cerró los ojos y tembló al recordar que Edward también la había llamado de ese modo muchas veces.


    —Padre, le suplico que rechace la propuesta de lord Harewood. No deseo casarme con él.


    El conde se sorprendió con aquella petición; tanto, que se mantuvo inmóvil por un largo rato, mirándola fijamente.


    —¿Por… qué? —inquirió con la voz estrangulada cuando recuperó el habla—. ¿Qué estás diciendo, Deborah? ¿Qué te dijo Beaufort para que estés cambiando de opinión de esta manera? ¿Eres consciente de lo que me estás pidiendo?


    Deborah comprendía a la perfección la reacción de su padre y no lo culpaba; de hecho, le había tenido demasiada paciencia y agradecía de todo corazón que la amara tanto. También, sabía que no daría su brazo a torcer sin que ella le diera una explicación razonable, por lo que no le quedaba más remedio que revelar la conversación que tuvo con su excelencia.


    Le relató, entre lágrimas, cada palabra dicha por el duque y lo que el susodicho esperaba de su parte. 


    —Le suplico, padre, que no se lo diga a mi madre. Sabe que ella no puede guardar secretos y ambos somos conscientes que le reclamaría a lord Harewood sobre la situación —suplicó.


    —Cariño, ¿estás segura de tu decisión? —increpó poco convencido de que su hija rompiera lazos con el hombre que amaba, con el único caballero a quien siempre ha querido—. Edward te ama y lo de ese… desliz, ocurrió hace muchos años. Ese niño está protegido por el duque, es heredero del condado de Granard, su tía es la duquesa de Kent, y en todo caso, ¿cómo puedes estar segura de que Beaufort no mentía? Que, en su afán por ganarle a Edward, ¿no te engañó para que lo escogieras a él? —formuló todas las dudas que tenía al respecto—. No puedo hacer lo que me pides, sin hablar seriamente con el muchacho y cerciorarme de que realmente mantuvo un amorío con la dama —dijo con firmeza.


    —¿Cree que no pensé en todas esas posibilidades, padre? ¿Qué no sopesé la posibilidad de que fuera una treta? Sin embargo, su excelencia no tiene motivos para mentir  con algo tan grave como es ese asunto. ¿No lo cree? 


    —Pues, parece que no has meditado en todos los posibles, hija mía. —Lord Daniel tomó sus manos y las presionó—. Ese hombre utilizó tu corazón noble para hacerte dudar, pero, así como tú crees que no tiene motivos para mentir, yo pongo mis manos al fuego a que Edward sería incapaz de semejante canallada, y estoy seguro de que debe existir otra explicación lógica para las conjeturas del duque, acerca de quién es el verdadero padre del niño. 


    —¿Y si resulta que es verdad, padre? 


    —Si resulta cierto, haremos lo que tú decidas —respondió—. Sin embargo, debes saber que ayer me reuní con Harewood y hemos concretado lo de tu matrimonio, hija —el conde resopló—. Jamás vi a un hombre tan impaciente por casarse, por lo que, hasta que no concluya con mi investigación sobre la situación en la que el duque lo ha implicado, no cancelaré nada.


    —Padre… no podré mirarlo a la cara, pensando en la posibilidad de que… —Se secó las lágrimas—. No podría vivir en paz, si es verdad y decido casarme con él. Sería incapaz de condenar de ese modo a un inocente.


    Su padre acarició sus cabellos y apartó un mechón de su rostro, llevándolo tras su oreja.


    —Lo sé, cariño, y Beaufort también lo sabe —masculló con frustración—. Te estás ahogando en un vaso con agua, y hasta que no se demuestre lo contrario, Edward es inocente de la acusación del duque. Confía en mí, ¿entendido?


    —Está bien, pero excúseme de ver al conde, se lo imploro… o no sé qué sería capaz de decirle en este estado de conmoción —explicó.


    —Deborah, Harewood será tu esposo y debes confiar en él. Si no puedes tenerle un poco de fe, ni darle el beneficio de la duda o la oportunidad de defenderse, creo que no tiene ningún sentido ese amor que dices sentir por él. ¿Estás segura de que lo amas? ¿O siempre fue un capricho? —cuestionó, tomando desprevenida a la dama.


    —Por supuesto que lo amo, padre. Lo amo tanto, que duele como no se imagina.


    —Entonces, harás todo lo que yo te diga. Seguirás al pie de la letra mis instrucciones.


    Lord Carlisle comenzó a relatarle a Deborah sobre el plan que tenía y qué harían al respecto. Le dio todas las instrucciones que debía seguir y acordaron no revelarle nada a la condesa hasta descubrir la verdad.


    —Pero, y ¿si Edward se molesta y decide que no quiere  casarse conmigo? 


    —Le explicaremos todo a su debido momento.


    —¿Es necesario todo esto, padre?


    —Sí, pequeña. Tengo mis sospechas, y únicamente de ese modo, toda la verdad saldrá a luz.


    Deborah asintió.


    Lord Carlisle se puso de pie, le propinó un beso en la frente y salió del dormitorio.
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    Edward estaba tan feliz, que no dejaba de sonreír como un tonto. Apenas ayer concretó, por fin, todo lo concerniente a su matrimonio, y no veía la hora de que todos en Londres supieran que Deborah sería su esposa.


    —Creo que por fin puedo regresar a Surrey en paz —comentó la marquesa de Winchester que bebía el té en compañía de su adorado sobrino—. Me alegra que hayan resuelto sus problemas, Deborah será una excelente esposa. 


    —Gracias por obligarme a abrir los ojos, tía. Habría sido muy tarde para mí, si no hubieras intervenido.


    —Tonterías, querido. Yo solo te di varios consejos, no hice más que eso. ¿Cuándo anunciarán la boda?


    —Lord Carlisle y yo hemos acordado con la vicaría que las amonestaciones corran desde mañana; estoy impaciente porque todo se termine y marcharme de aquí con Deborah… —Edward resopló con frustración.


    Tenía un mal presentimiento y rogaba en sus adentros a que todo se sucediera con normalidad y sin ningún contratiempo.


    —¿Es por el duque de Beaufort? —increpó lady Amalia.


    Edward asintió.


    —Tengo un pálpito… uno nada bueno sobre ese sujeto; lo detesto —masculló, frunciendo sus cejas.


    —Ese presentimiento no es otra cosa que tus celos, querido. Solo debes relajarte y esperar a que las amonestaciones corran; esa muchacha te adora —aconsejó su tía con una sonrisa.


    —Espero que sea solo eso… —murmuró e intentó apartar de su cabeza aquellos pensamientos que lo perturbaban.


    Más tarde, paseaba a caballo por Hyde Park con lord Durham, quien estaba bastante entusiasmado con la llegada de su primer hijo.


    —Nuestros hijos crecerán juntos —mencionó, haciendo alusión a que James también sería padre en unos meses—. Tendrás que apresurarte si deseas que los tuyos se unan a los nuestros —bromeó; sin embargo, al ver la sonrisa enigmática que se dibujó en la cara del conde, dijo—: ¿No me digas que has adelantado tu noche de bodas?


    Cuando Edward estaba por responderle que el asunto no era de su incumbencia, detuvo su montura y presionó los dientes. El marqués lo imitó y siguió la dirección de su mirada, topándose con la imagen del duque de Beaufort, dando un paseo en calesa con Deborah.


    —Pero, ¡¿qué diantre?! —masculló, presionando la brida con fuerza, por la rabia que sentía al ver a su prometida pasear con ese petulante caballero.


    Además, Deborah le había prometido que no volvería a tratarlo, mas ahora la veía saliendo, como si nada, con la persona que más lo detestaba en el mundo.


    —Quizás, le está dando a conocer su decisión y las razones de la misma… —Se apresuró en calmarlo John—. La dama le debe una explicación y, además, solo están dando un paseo a los ojos de muchas personas, no tiene nada de malo; no le hará nada…


    —Ella me prometió que no volvería a tratarlo, que rompería definitivamente todo lazo con ese hombre y me mintió, John.


    —Puede que haya sucedido algo y no tuvo más remedio que acceder a verse con el caballero. No armes un escándalo y arruines las cosas por algo que seguramente tiene explicación —insistió el marqués.


    Edward volteó su montura y decidió que era momento de acabar con su paseo. Su tarde se había agriado con aquella imagen de esos dos y regresó a su mansión, seguido de Durham que intentaba hacerle entrar en razón.


    Se habían encerrado en su estudio, donde solamente se dedicó a beber y John lo acompañaba en silencio, hasta que Harold, el mayordomo, irrumpió en el despacho para entregarle una nota del conde de Carlisle. 


    —Gracias, Harold. Puedes retirarte —despachó al sirviente.


    —¿Es de tu suegro? —increpó John con curiosidad.


    Edward afirmó con la cabeza y tomó el abrecartas.


    Cuando comenzó a leer la misiva, no dio crédito a las palabras escritas por el conde. Comenzó a arrugar su entrecejo y sus labios se presionaron entre sí; arrugó el papel y lo lanzó al fuego, antes de levantarse y comenzar a dar vueltas como león enjaulado pro todo el despacho.


    Durham no comprendía nada, pero tampoco deseaba preguntar; prefería aguardar a que el propio Edward le dijera qué estaba sucediendo después de calmarse.


    —El conde pospondrá el anuncio de mi matrimonio… —masculló entre dientes, mientras la vena del cuello le saltaba—. ¿Puedes creerlo, John? ¡Pospondrá el anuncio! Y Deborah se estuvo paseando como si nada con Beaufort… —agregó, respirando con dificultad—. Algo no está bien.


    —¿Carlisle te dio razones? —inquirió.


    —Deborah se lo pidió… —susurró con la voz estrangulada—. ¿Por qué? —Se preguntó a sí mismo—. ¿Por qué, si ya habíamos acordado todo lo concerniente al matrimonio? No comprendo nada, pero esto no se quedará así; iré a hora mismo a pedirle cuentas, tanto a ella como al conde —profirió furioso, saliendo del despacho, seguido por John.


    Al llegar a Carlisle House, lo recibió la condesa, quien excusó a su hija de no poder recibirlo, alegando que tenía un fuerte dolor de cabeza.


    —Harewood, es mejor que me marche, y tranquilízate —siguió insistiendo John que lo había acompañado para evitar que cometiera una tontería—. No hagas nada estúpido, ten paciencia —le palmeó la espalda y luego se despidió de la condesa, con una leve venia.


    —¿Qué ocurrió, condesa? ¿Por qué Deborah salió con Beaufort y no desea recibirme? —increpó una vez a solas, angustiado por toda la situación.


    La condesa resopló, lo tomó del brazo y lo guio al saloncito de visitas.


    —Me pregunto lo mismo —respondió consternada—. Ayer, mi hija estaba feliz, pero después de la visita del duque…


    —¿Se entrevistó con su excelencia? —increpó Edward, interrumpiendo a la dama.


    —Sí. El caballero solicitó una entrevista urgente —confirmó—. Después de conversar con él, Deborah… —lady Margaret rompió en llanto. 


    Edward cada vez se sentía más confundido y enfadado. ¿qué le habría dicho ese hombre?


    —¿Qué ocurrió con Deborah? —insistió.


    —Ella… no dejaba de llorar y el doctor Brown tuvo que medicarla para que se calme. No me ha querido decir qué sucedió, aunque se encerró con su padre a conversar y luego, Daniel me prohibió que le mencionara a nadie acerca del compromiso que habían concretado. ¿Tú sabes que sucede, Edward? ¿Qué le pudo decir ese hombre para que cambiase de opinión?


    —¿Cambiar de opinión? —repitió sin darse cuenta—. ¿Está insinuando que Deborah ha cambiado de opinión sobre casarse conmigo? ¿Qué, ¿lord Carlisle se retractará? ¿Es eso lo que está insinuando? —cuestionó alterado.


    —No. —Negó la condesa—. ¡No lo sé! Ni siquiera mi esposo me dice nada… —replicó desesperada, rompiendo en llanto.


    Edward tuvo que mantener la compostura y evitó seguir preguntándole sobre el asunto a la dama que estaba igual o más afligida que él. Sin embargo, a quien sí le pediría explicaciones sería a Deborah, y no le importaba que fuera indecoroso hacer lo que haría.


    —Yo resolveré este asunto a mi modo, milady —notificó, saliendo del saloncito y yendo en dirección a las escaleras que conducía a las habitaciones de Deborah.


    Lady Margaret lo siguió, pero fue demasiado tarde; Harewood se había metido al dormitorio y cerrado con llave la puerta.


    Deborah, que se encontraba sentada en el canapé de terciopelo azul, observando por la ventana, se sobresaltó al oír el portazo, y se incorporó como una ballesta.


    —¿Qué haces aquí? —increpó ella cuando lo vio—. ¿Qué haces, Edward? —preguntó al ver que él cerraba con llave la puerta.


    —Llevo toda la semana esperando a que regreses, y tú, lo primero que haces es verte con Beaufort cuando me prometiste que no volverías a tratarlo —reprochó, dando pasos hacia ella, acortando la distancia que los separaba—. ¿A qué estás jugando, Deborah? ¿Por qué me tratas de este modo? ¿Qué sucedió para que estés faltando a tu promesa? —cuestionó con agonía, conteniendo sus ganas de tomarla por los brazos y zarandearla para le respondiera de una vez.
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    Después de la conversación que mantuvo con su padre, Deborah se había armado de valor para enviarle aquella nota al duque de Beaufort, notificándole que había meditado sobre el asunto del que habían conversado y pensó mejor en su propuesta de matrimonio.


    El susodicho, ni corto ni perezoso, se presentó en Carlisle House con una calesa tirada por dos majestuosas yeguas zainas, y fueron de paseo a Hyde Park. 


    —Parece sorprendido, excelencia. —Deborah rompió el silencio que los envolvía, en tanto el duque dominaba a sus caballos que tiraban del coche a un trote apacible.


    —Lo estoy, milady. Pensé que no renunciaría al amor por el bienestar de un pequeño inocente, pero en el fondo sabía que su corazón noble no la dejaría tomar una mala decisión. Estoy seguro de que será una gran duquesa… —musitó lo último, un tanto resignado con el hecho de tener que desposarse con ella.


    —Entonces, ¿usted está sacrificando los deseos de su corazón por el bienestar de su sobrino? 


    —Igual que usted —respondió con sequedad.


    —Excelencia, no me malinterprete, pero ¿está seguro de sus suposiciones? ¿Se lo ha preguntado a lady Granard? ¿No existe la posibilidad de que ese niño no sea hijo de lord Harewood? ¿O ni siquiera se ha puesto a pensar en ello? —lanzó una tras otra las preguntas que su padre había formulado por ella.


    —¿Piensa que sería capaz de inventar semejante cosa, milady? ¿Es eso? —replicó ofendido.


    —Usted no es un mentiroso, tampoco alguien sin honor, capaz de involucrar a una persona en un asunto tan grave, sin embargo, ¿ha pensado en todo lo que le he dicho? ¿Su hermana le ha confirmado que el conde es el padre del niño? —insistió.


    El duque permaneció en silencio por un largo rato, sopesando las palabras de Deborah.


    —No… —dijo al fin—. No me lo ha dicho.


    —¿Por qué está tan seguro de que lord Harewood es el padre?


    —Dediqué gran parte de mi tiempo, durante muchos años, a resolver los desastres de ese par; de Helen y Harewood. Pasaban mucho tiempo juntos y yo era un hombre joven que no tenía ninguna experiencia como carabina —sonrió con sarcasmo—. Cuando mi cuñado me confesó que mi hermana no había llegado pura a su noche de bodas, el único nombre que se formó en mi cabeza fue el de Harewood. ¿Quién más pudo haber sido? —Se cuestionó a sí mismo, como si no tuviese ninguna lógica pensar en otra persona.


    —¿Algún pariente con quien pasara mucho tiempo? ¿Alguien de quién jamás sospecharía? 


    —Créame que, si existiera alguien más que pudiera haber deshonrado a mi hermana, yo lo habría sabido; era su sombra, metafóricamente hablando —defendió su postura.


    —Entonces, espero que no se sorprenda cuando la realidad lo golpee… —susurró para sí.


    —¿Ha dicho algo? 


    —Nada, excelencia.


    Siguieron con su paseo hasta que decidieron que era momento de que Deborah regresara a su casa. Cuando llegaron, Beaufort la ayudó a apearse y la acompañó hasta la puerta.


    —Mañana, me gustaría conversar con su padre para ultimar los detalles de nuestro compromiso —anunció con poco entusiasmo.


    —Siempre y cuando acepte correr con la suerte de su difunto cuñado, no habrá ningún inconveniente para que me case con usted ahora mismo —anunció Deborah.


    Beaufort la observó de hito en hito, incrédulo ante aquella confesión.


    —¿Qué ocurre, excelencia? ¿No le agrada la idea? —increpó al notar que el caballero era incapaz de modular palabra—. Después de todo, no sería la primera ni la última dama en casarse en esa situación. ¿O me equivoco? 


    —Usted… no pudo haber hecho eso, no sería capaz… —murmuró conmocionado.


    —Lo descubrirá en nuestra noche de bodas, al igual que el difunto conde de Granard —contestó como si nada.


    —¿Está castigándome por haberla obligado a escoger? —increpó el hombre, frunciendo el ceño.


    —En este juego que usted mismo inició, ninguno de los dos podemos salir ganando. Usted me ha puesto entre las cuerdas, obligándome a elegir entre mi matrimonio y el bienestar de su sobrino; por lo tanto, usted mismo será el juez, querido duque. Será quien tenga la última palabra en este absurdo: si yo decido no casarme con lord Harewood, su sobrino podrá tener la protección de un padre y su hermana se desposará con quien, según sus conjeturas, es el caballero que la deshonró. Pero, si yo tomo esa decisión, deberá casarse conmigo, excelencia, y hará a un lado su orgullo para aceptar a una mujer que le pertenece, en cuerpo y alma, a otro hombre.


    Dicho aquello, Deborah realizó una perfecta reverencia e ingresó a Carlisle House, dejando lívido al duque de Beaufort.


    Estaba al borde de las lágrimas; su excelencia seguía sosteniendo que Edward era el padre de su sobrino y ella ya no sabía qué pensar; sin embargo, confiaba plenamente en su padre y, aunque su corazón sufría, esperaba con todo su corazón que no fuera verdad. 


    Fue al despacho de lord Carlisle para comentarle que había seguido sus instrucciones, omitiendo la acotación final que le había hecho al duque, acerca de que su cuerpo y su alma le pertenecía a otro caballero.


    —Bien hecho, pequeña. Ahora mismo iniciaré la segunda parte del plan —informó.


    —¿Cómo supiste que Edward iría al parque, padre? —cuestionó intrigada. 


    Lo había visto a lo lejos, observándola como si hubiera cometido el pecado más atroz. Que no fuera a enfrentarlos, se debió únicamente a que el marqués de Durham lo retuvo.


    —Lord Durham me está ayudando; fue él quien le sugirió al muchacho que dieran un paseo en Hyde Park.


    —Ya veo… —respondió dudando.


    —Deborah, debes ser fuerte y lastimarlo; es la única manera de hacerlo reaccionar.


    —No sé si seré capaz de decirle esas barbaridades, padre. Me dolerá más a mí que a él…


    —Lo sé. —Lord Carlisle se levantó de su sillón y caminó hasta su hija, le tomó de las manos y las presionó para infundirle fuerzas—. Te prometo que hoy mismo desvelaremos el misterio que rodea a todo este asunto y después, podrán ser felices. Solo confía en mí y ten paciencia.


    —¿Y si Edward no me perdona? 


    —Se lo explicaremos y comprenderá. Ahora ve a tu habitación; enviaré la nota y estoy seguro que vendrá a reclamarte. Por mi parte, iré a hacerle una visita de cortesía al duque de Richmond.


    —Está bien —le propinó un beso en la mejilla al conde y subió a su alcoba.


    Tal y como su padre había vaticinado, más tarde, Edward se apareció hecho furia. En un arrebato, cerró con llave la puerta de la habitación y permanecieron a solas.


    Su pecho subía y bajaba, sus ojos se habían oscurecido aún más y las manos las tenía presionadas en puño; no había rastros del hombre cariñoso de quien se había despedido de Northamptonshire. 


    ¿Y qué esperaba? 


    Lo estaba acorralando, poniendo a prueba su paciencia, su amor… había dudado de él, pero, ahora que lo veía, era capaz de lanzarse al mismísimo infierno para asegurar que era inocente. No pondría solo sus manos al fuego, sino su vida entera. Sin embargo, su padre tenía razón y debían resolver el asunto de raíz, o la suposición del duque los perseguiría como una sombra por el resto de sus vidas.


    —¿Qué haces aquí? ¿Qué haces, Edward? —Deborah formuló aquellas preguntas, a pesar de que sabía perfectamente las respuestas.


    Su corazón palpitaba con fuerza, intentando no acobardarse y hacer lo que menos sabía: mentir. 


    —Llevo toda la semana esperando a que regreses, y tú, lo primero que haces es verte con Beaufort cuando me prometiste que no volverías a tratarlo. ¿A qué estás jugando, Deborah? ¿Por qué me tratas de este modo? ¿Qué sucedió para que estés faltando a tu promesa? 


    Deborah estaba aterrorizada por dentro, tenía miedo, pero debía lastimarlo tal y como le explicó su padre.


    —Tú tienes derecho de hacerme creer en un juramento durante nueve años, para después romperlo como si nada, ¿y yo no puedo hacerlo? ¿Es eso lo que estás reclamando, Edward? ¿Que te pague del mismo modo en que lo hiciste tú? —increpó con un cinismo que a ella misma le sorprendió.


    —¡Por Dios, Deborah! ¿De qué estás hablando? Ya te he pedido perdón, ya he hecho todo lo que has querido… te hice mía, pequeña, eres mi mujer. ¿Cómo puedes siquiera sacar a relucir ese asunto? ¿Quieres seguir poniendo a prueba mi amor? ¿Qué quieres que haga esta vez? Solo dilo, y te juro que haré lo que pides…


    A Deborah se le formó un nudo en la garganta y fue incapaz de responder, estaba a punto de llorar.


    —Pídeme lo que quieras, Deborah…


    —Edward, ya no es justo que pienses que te quiero como cuando era una niña —comenzó a hablar, bajo la atenta mirada del conde—. Es mejor que rompamos todo lazo que nos une y sé… soy consciente que te he entregado mi castidad en un arrebato, en un momento de curiosidad y debilidad. Después de todo, tanto el conde de Northampton como Meredith, planearon que las cosas terminaran de ese modo y no tomaron los recaudos necesarios para proteger mi honor. Pero, la verdad es que no estoy segura de querer pasar el resto de mi vida en una finca, a millas de distancia de aquí, enclaustrada entre plantaciones y animales… —explicó sin mirar al caballero a los ojos, haciendo alusión a las propiedades que el conde poseía al norte—. Quiero ver el mundo, y solo un hombre como el duque puede mostrármelo… 


    Harewood pareció oír un chiste de muy mal gusto. Se acercó a ella y la tomó del codo con fuerza.


    —Tienes que estar bromeando, Deborah, y te juro que no estoy de humor para bromas.


    —¡Suéltame, Edward! Me lastimas… —tiró de su agarre, mas le fue imposible desasirse de su mano.


    —Más me lastimas tú con tus palabras —reprochó y acercó el rostro de Deborah al suyo—. ¿Podrías explicarme qué ha pasado? ¿Qué hizo ese miserable? ¡Que dijo para convencerte de escogerlo a él! —gritó, preso por la ira—. ¿Acaso olvidas que eres mía? Te advertí que, si hacíamos el amor, ya no tendrías más opciones que atarte a mí, Deborah. ¿Por qué me lastimas de este modo?


    —¿En verdad quieres saberlo, Edward? 


    —Sí, quiero saberlo… porque no te dejaré en paz hasta que me digas la verdad.


    —Beaufort sabe que me entregué a ti —musitó con la voz temblorosa, provocándolo, apuñalándolo una vez más en la herida que ya le había abierto con sus palabras— y no le importa casarse conmigo. ¿Sabes por qué?


    —¡No lo sé, maldita sea! Y no me importa lo que ese malnacido te ofreció o prometió, tú eres mi mujer y te casarás conmigo te guste o no. ¿Me oíste? —masculló sobre su boca que temblaba—. O le gritaré a todo Londres que te hice mía, para que nadie se atreva a dudar de que solo puedes casarte conmigo, Deborah.


    —¡Suéltame! —gritó ella antes de acobardarse y no cumplir con el propósito—. Nunca me casaré contigo, ¡nunca! —insistió—. No podría ser la esposa de alguien que ha deshonrado a una mujer, ¡dejándola a su suerte con un niño en su vientre!


    El conde la soltó de golpe, parpadeó varias veces y palideció de inmediato. Se tuvo que sostener de uno de los postes de pie de la cama con dosel, y cayó sentando en el borde del lecho. Se llevó la mano al pañuelo y lo desanudó como pudo, tomando el aire necesario para recuperarse de la impresión.


    —¿Me dirás que no lo sabías? —insistió Deborah—. El niño tiene casi ocho años y se llama como tú… ¿Cómo siquiera puedes esperar que me case contigo?


    —¿Fue eso lo que dijo esa escoria para que cambiaras de opinión sobre nuestro compromiso?


    —Ve a preguntárselo tú mismo, Edward. ¿No quieres conocer a tu hijo? Se encuentra en la mansión del duque.


    Edward comenzó a reír con tristeza y negó con la cabeza. Tragó grueso, recuperándose de la impresión y se incorporó.


    —Dime algo, Deborah: ¿crees en la palabra de ese hombre? —le cuestionó, una vez que se ubicó delante de ella, cara a cara.


    —¿Por qué debería mentirme?


    —Confías en su palabra, pero no en la mía; me sueltas la mano en la primera oportunidad… ¿en verdad me has querido alguna vez? —insistió, esperando a que ella respondiera como su corazón anhelaba—. Contéstame, pequeña, dime que ha sido todo un mal entendido y olvidaré este mal momento, te lo suplico.


    —Lo siento, Edward. Es mejor que vayas a conocer a tu hijo… 


    —¡¿De qué hijo estás hablando?! ¡Yo no tengo ningún hijo, maldición! —bramó exasperado, dando vueltas en círculos—. No dudes de que iré a casa de ese miserable, pero para aclarar este absurdo malentendido; sin embargo, quiero que me respondas algo, Deborah: ¿estás rompiendo conmigo por culpa de ese hombre? ¿Le has creído? 


    —¡Sí, Edward, sí! ¡Y ya vete! Vete con lady Helen, ¡vete de una vez! —gritó, echándolo con la mano y con lágrimas empañando sus ojos—. Ve a conocer a tu hijo, cásate con la mujer que siempre amaste y sé feliz. Olvida lo que pasó en Hope Manor, olvídate de mí…


    —¿Es eso lo que quieres, Deborah? ¿En verdad? —exhortó el conde—. Piénsalo, pequeña, porque te juro que, si repites que no quieres estar conmigo una vez más, cruzaré esa puerta y no volveré a buscarte. Tú decides: ¿quieres qué te deje en paz?


    —Sí… —contestó titubeante y esquivando la mirada.


    —Está bien —fue la respuesta seca de Edward—. No tiene ningún sentido que vaya a casa de ese hombre que arruinó nuestro futuro, pero solo para hacerte ver el error que cometiste, iré a aclarar esa estupidez de que tengo un hijo con la condesa viuda de Granard. Espero que seas muy feliz con su excelencia, que todo ese mundo que dices poder conocer solo a su lado, llene el vacío que quedará en tu corazón y en tu alma con mi ausencia. Hasta nunca, milady —se inclinó a modo de saludo, abrió las puertas y salió del dormitorio.


    En ese instante, un llanto convulso se apoderó de Deborah que se abrazó a sí misma, pidiéndole perdón en silencio al caballero que acababa de marcharse jurándole que no volvería.


    —Perdóname, mi amor… —susurró, alargando su mano al aire.
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    Estaba furioso, destilando rabia por todos los poros de su cuerpo, mas esa ira no se comparaba con el dolor que sentía en el pecho por la desconfianza que le demostró Deborah. Ella, no creía en él; creía en Beaufort, y a pesar de que la amenazó con nunca volver a importunarla, ni siquiera se inmutó y dejó que se marchara.


    Montó al carruaje que lo aguardaba frente a Carlisle House y ordenó al cochero que lo llevase a la residencia de su excelencia. ¿De dónde sacó ese duque incordio que él había mancillado el honor de Helen? ¿Acaso…? No. No quería pensar que su amiga de la infancia le hubiera achacado la responsabilidad de ser el padre de su hijo, cuando ambos sabían que nunca sucedió nada entre ellos dos.


    Ni bien el coche se detuvo, se apeó sin aguardar a que el lacayo le abriera la puerta. Prácticamente corrió y subió los escalones que conducían a la entrada principal, golpeó como un demente con la aldaba, impaciente por resolver aquel problema en el cual lo habían implicado sin razón alguna. Ahora comprendía el desagrado de Beaufort; el que le haya dicho que tenía pruebas sobre deshonrar a su hermana: un niño. Helen tenía un hijo que no era de su esposo, y por supuesto, tampoco suyo.


    «¿Quién sería el padre?», se cuestionó cuando el mayordomo le abrió la puerta.


    Edward no esperó a que lo anunciara, sino que ingresó a la mansión gritando el nombre de su excelencia.


    —¡Beaufort! ¡Beaufort, maldito! ¡Sal de dónde sea que estés y resolvamos nuestros asuntos de una vez por todas!


    —Pero ¿qué es este escándalo? —increpó la condesa viuda de Granard, bajando por las escaleras—. ¿Edward? ¿Qué haces aquí, gritando como un demente?


    —Necesito hablar con Beaufort y, de hecho, también contigo —informó con poca cortesía.


    —¿Y qué tienes para decirme? Que, ¿continúas con tus mismas costumbres? ¿Aprovechándote de jovencitas inocentes? —increpó el duque, haciendo acto de presencia en la estancia—. No tienes escrúpulos, no tienes vergüenza alguna.


    —Aquí, los únicos que no tienen ningún tipo de vergüenza, son ustedes dos —señaló a los hermanos Somerset.


    Lady Helen de inmediato se puso pálida y Beaufort rojo por la rabia. Sin embargo, ninguno pudo replicar a las palabras de Harewood porque el mayordomo apareció, anunciando visitas.


    —El duque de Richmond y el conde de Carlisle han llegado, excelencia.


    —Dile a Harry que no es un buen momento, y excúsame con lord Carlisle —replicó el duque.


    Sin embargo, ambos caballeros habían seguido al sirviente y saludaron con una inclinación de cabeza a los demás presentes.


    —Harry —saludó a su mejor amigo, el duque de Richmond—. Milord —se dirigió a lord Daniel—. Si me disculpan, tengo un asunto urgente que tratar con lord Harewood; ¿serían tan amables se esperar en mi estudio? Winston los acompañará —anunció, haciendo alusión al lacayo.


    —Excelencia, ese asunto que debe tratar con lord Harewood, nos atañe a todos los que estamos aquí, por lo que solicito podamos conversar civilizadamente y en privado —dijo el padre de Deborah, dirigiendo una mirada al mayordomo.


    Tanto Edward como Beaufort y Richmond, observaron con inquisición al conde, mas no tuvieron otra salida que asentir a su petición.


    —Síganme, por favor. —Su excelencia señaló con la mano un pasillo que conducía a su despacho.


    —Lady Granard, por favor, acompáñenos —volvió a solicitar Carlisle.


    Helen miró a su hermano, con el ceño fruncido y la tez extremadamente pálida, pero Marc afirmó con la cabeza y la exhortó a que los acompañara.


    Una vez en la intimidad de aquel espacio, todos permanecieron de pie, tensos y en silencio, hasta que Richmond rompió el hermetismo que había envuelto el espacio.


    —Y bien, conde, ¿qué está sucediendo? 


    Harry Fitzroy, duque de Richmond y mejor amigo de Beaufort, era un hombre imponente, moreno, alto y atlético. Nunca le sonreía a nadie más que a su única sobrina. Era un caballero misterioso, con un humor para nada amigable, implacable en los negocios y, sobre todo, muy solitario.


    —Antes que nada, la conversación que tendremos aquí no puede ser develada bajo ningún motivo, ¿de acuerdo? —advirtió el caballero y todos afirmaron con la cabeza—. Su excelencia —se dirigió a Beaufort—, usted acudió a mi casa, acusando al prometido de mi hija de haber cometido uno de los actos más atroces que podría cometer un caballero con honor: ¿sigue sosteniendo su acusación? —increpó, tomando desprevenido a su excelencia.


    —Por supuesto —contestó Marc sin titubeos.


    —Estás loco… —masculló Edward con los puños apretados, intentando llegar hasta el duque.


    —Tranquilo, Edward. Resolveremos este asunto de un modo civilizado —intervino lord Daniel.


    —Sigo sin comprender qué tengo que ver en este asunto que involucra, claramente, a su hija y a estos dos caballeros, milord —terció Richmond nuevamente.


    —Tenga paciencia, excelencia. Estoy seguro que lady Granard nos podrá explicar, por qué su hermano cree que lord Harewood la deshonró antes de contraer matrimonio —expuso Carlisle para sorpresa de todos, especialmente de Helen y Harry.


    —Con todo respeto, conde, ese asunto no es de incumbencia —amonestó Helen—. Yo no tengo nada que hacer aquí, Marc —se dirigió a su hermano.


    Marc la observó entrecerrando los ojos y la detuvo por el codo cuando intentó marcharse del estudio.


    —¿Por qué has hablado de ese asunto con extraños? —le reclamó a su hermano—. No tenías ningún derecho… —reprochó con los ojos llenos de lágrimas.


    —¿Tienes un hijo? —increpó Richmond, abriéndose paso entre Edward y Carlisle para llegar hasta los hermanos—. ¿Un hijo concebido antes de tu matrimonio? —masculló con los ojos entrecerrados.


    —Un hijo que Beaufort asegura es mío —intervino Edward.


    Richmond se volteó a mirarlo como si quisiera asesinarlo, y luego volvió a clavar su mirada llameante y furiosa en lady Helen.


    —¿Por qué mentiste, Helen? —cuestionó Harewood—. Yo jamás te he tocado un solo cabello, nunca te he faltado el respeto y siempre fui un amigo fiel y leal. ¿Por qué me calumniaste de ese modo? ¿Sabes todo el daño que tu mentira ha provocado en mi vida, a una persona inocente como lo es Deborah? —le increpó con decepción.


    —Yo jamás te acusé. —Se defendió la dama.


    —Pero callaste, ¿cierto? Cuando su excelencia pensó que ese niño era mío, no refutaste sus suposiciones, ¿tengo razón? —insistió.


    —Lo siento, Edward, nunca fue mi intención involucrarte en este asunto.


    —Pero lo hiciste. No te importó que su excelencia pensara lo peor de mí y arruinara mi relación con la única mujer que he amado, a quien amo con todas mis fuerzas y me detesta por creer que te deshonré. La perdí por tu silencio y por las mentiras de tu hermano —dijo con dolor—. Me siento profundamente decepcionado, pensé que éramos amigos…


    —¡¿Qué?! —intervino Beaufort, a quien la sorpresa lo había dejado sin habla y escuchando atentamente la conversación entre Harewood y Helen—. ¿No es su hijo? —increpó lívido, presionando más el brazo de donde sostenía a su hermana—. Entonces, ¡¿quién diantres es el maldito cobarde que te deshonró?! 


    —Fui yo. —La voz de Richmond retumbó en el espacio.


    Todos, a excepción de lord Carlisle, lo vieron con sorpresa.


    —¿Tú? —inquirió Beaufort sin dar crédito a aquello.


    El duque de Richmond no se amedrentó y afirmó con la cabeza. 


    A la trifulca que se armó con la develación del misterio que rodeaba al hijo oculto de lady Helen, sobrevino un par de puñetazos que intercambiaron los mejores amigos. Los gritos de la dama retumbaron y, tanto Harewood como el conde de Carlisle, tuvieron que intervenir para que ese par no se mataran a golpes.


    Los insultos y las amenazas tampoco faltaron. Beaufort advirtió a su mejor amigo que el asunto no quedaría así, en tanto Richmond amenazaba del mismo modo a la condesa viuda de Granard. Al parecer, ambos tuvieron un amorío que hasta ese momento salía a la luz, y el producto de ese desliz era el pequeño Elliot.


    El escándalo mermó cuando Edward y Daniel se llevaron a rastras a Richmond del sitio, y ambos lo acompañaron a su residencia para evitar que armara un escándalo y todo Londres terminara enterándose de que tenía un hijo con la hermana de su mejor amigo.


    Cuando el alcohol lo dejó inconsciente y los sirvientes se hicieron cargo de su amo, ambos se marcharon.


    —Deborah estará feliz de que se haya resuelto este problema; ese hombre la chantajeó emocionalmente y le causó un gran disgusto —mencionó Carlisle, antes de subir a su carruaje.


    Edward sonrió con tristeza.


    —¿Cómo supiste que Richmond…? —inquirió con curiosidad.


    —Intuición y años de escuchar el cotilleo de mi esposa, antes de dormir —respondió en un tono divertido.


    —Ya veo… —resopló.


    —¿Me acompañas a casa? Tú y Deborah necesitan conversar.


    —Lord Carlisle, lo que escribió en aquella nota…


    —Fue una provocación, muchacho —explicó el caballero.


    —Ella dudó de mí —dijo sin más—. Si usted no intervenía para sacar a luz la verdad, su decisión habría sido la misma. No me hubiera dado la oportunidad de explicarme o defenderme; ella, simplemente me condenó cuando ese hombre me acusó.


    —Deborah te ama, atiéndela, Edward. 


    —La entiendo, milord, pero eso no alivia la decepción y el dolor que siente mi corazón.


    —¿Qué quieres decir? ¿Romperás nuestro acuerdo? —increpó desconcertado.


    —Por supuesto que no, milord —respondió de inmediato—. Amo profundamente a su hija y no concibo mi vida sin ella, pero necesito un poco de tiempo para entender qué debo ofrecerle a Deborah para que confíe en mí, para que no tenga miedo ni dudas a mi lado. Sé que la lastimé profundamente, pero créame que he hecho todo por demostrarle que jamás la lastimaría de nuevo.


    Lord Carlisle sonrió.


    —Tengo una idea…
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    Más tarde, lord Carlisle llegaba a su residencia y Deborah lo esperaba presa de la angustia y la incertidumbre. Estaba ansiosa por conocer los pormenores de la situación y, sobre todo, asegurarse de que todo el malentendido se había aclarado.


    —¡Padre! —se apresuró a recibirlo—. ¿Qué ha ocurrido? Era todo una mentira, ¿cierto? —cuestionó ansiosa.


    —Por supuesto, hija. Edward sería incapaz de algo tan vil, te lo dije —replicó con suma tranquilidad el caballero.


    —Y, ¿dónde está? —miró por encima del hombro de su padre, que frunció el ceño—. ¡Edward, padre! ¿Dónde está? ¿No ha venido con usted?


    —Lo siento, Deborah, pero no quiso venir.


    —¿Por qué? —cuestionó pasmada.


    —Está dolido contigo, me pidió que te dijera que necesita tiempo para superar que confiaste en la palabra de Beaufort, sin darle el beneficio de la duda.


    —Pero, pero fue un plan, padre. ¿No se lo explicó? —reprochó con los ojos llenos de lágrimas.


    —Lo hice, pero él asegura que, si yo no hubiera intervenido, habrías roto tu compromiso con él, sin darle la oportunidad de defenderse, y ambos sabemos que tiene razón hija; no confiaste en él —le recordó su padre.


    —Se lo advertí, padre; le advertí que no me perdonaría por haberlo lastimado como lo hice… —Deborah sollozó y corrió escaleras arriba para encerrarse en su habitación.


    Su padre la siguió y esperó con paciencia a que terminara de llorar. Después, se sentó a su lado y acarició su cabeza.


    —Debes aprender a confiar en las personas que te aman de un modo incondicional, pequeña. No puedes cometer un error como el que has cometido; tampoco, puedes confiar ciegamente en las palabras de un extraño, de alguien que busca un beneficio personal a costa de la felicidad de otros. ¿Comprendes? —indagó con suavidad.


    —¿Ya no me quiere, padre? —preguntó tontamente.


    —Por supuesto que te quiere, pero está un poco molesto. Dale tiempo, unos días, ¿está bien, pequeña? 


    Ella asintió, dudando en poder cumplir con su palabra, mas no tenía ningún sentido llevarle la contraria a su padre cuando tenía toda la razón del mundo.


     


    Una semana después…


    —¿Cuánto más debo esperar, madre? Edward no ha venido a verme… —Se lamentó, mientras observaba desde el saloncito de visitas, por la ventana, tal y como hacía todos los días.


    —Pregúntale a tu padre; después de todo, ustedes dos me han excluido de los preparativos de la boda —reprochó la condesa.


    Ella y el conde habían inventado una pequeña historia sobre un malentendido personal con el duque, para excusar la molestia de Edward y acallar su curiosidad sobre el asunto que había trastornado la tranquilidad de Deborah con la visita de Beaufort. Por nada del mundo le revelarían el secreto que rodeaba a la familia de su excelencia.


    —Madre, ya te lo he explicado y lo lamento —tomó asiento a su lado y recostó su cabeza en el hombro de lady Margaret—. ¿Me perdonas? Sabes que no puedo vivir sin ti…


    —Está bien, y porque te perdono y no puedo guardar secretos, tengo que revelarte algo —anunció, mordiéndose los labios—. Edward no vendrá, hija…


    —¿Qué insinúas, madre?


    —Hace una semana partió a Harewood Hall, y la marquesa de Winchester no sabe los motivos ni tampoco cuando regresará. Lo siento, cariño.


    Deborah tragó con fuerza y, determinada, se incorporó.


    —Madre, debo ir a buscarlo… 


    —Sabía que dirías eso, por eso no te lo dije antes. Sin embargo, no me opondré si me prometes que dejarás que me haga cargo de los preparativos de la boda y que no cometerán una locura, como casarse en Gretna Green. Eres mi única hija y jamás te perdonaré si no me permites organizar una gran fiesta, ¿me oíste?


    —¡Ya no cambias, madre! Pero, te doy mi palabra de que regresaré con mi prometido y nos casaremos aquí, en una gran ceremonia. Disfrutaremos del banquete que organizarás y seremos muy felices. ¿Contenta?


    La condesa lloró de la emoción y se puso de pie para abrazar a su hija.


    —Ayúdame a convencer a padre… —le suplicó a lady Margaret.


    —Tu padre ya ha organizado todo para el viaje; solo esperaba a que te disidieras, cariño. 


    —Gracias, mamá, por todo, por tanto cariño, por tu infinita paciencia y por apoyar siempre mis ideas.


    —Te amo, hija. No podría haber hecho menos por ti —se sorbió las lágrimas y la soltó—. Ahora ve, Sara ya ha empacado tus cosas.


    Deborah asintió y fue en busca de su padre.


    Cuando lo encontró, hundido en varios documentos en su despacho, lo llamó y el conde levantó la cabeza, sonriendo.


    —¿Al fin te has decidido? —cuestionó, como si la estuviera esperando.


    —Es otro plan tuyo, ¿cierto? —le reprochó con un mohín en los labios.


    —Solo quería que comprendieras el error que cometiste.


    —¿Sabe que iré a buscarlo?


    —No, pequeña. Le pedí que se marchara por dos semanas, mas no le di indicios de que, lo que esperaba, era que tú fueras a buscarlo.


    —Entonces, espero que sea una agradable sorpresa.


    —Lo será, y es mejor que te apresures; ya lo organicé todo. Se detendrán en una posada a pasar la noche y mañana proseguirán con el viaje. Los hombres que te escoltarán ya han recibido instrucciones.


    —Gracias, padre. Jamás podré retribuirle todo lo que ha hecho por mí —le propinó un abrazo y un beso en la mejilla.


    —Dame un nieto pronto, y me veré bien pagado —bromeó el conde.


    —Lo prometo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  



  

    CAPÍTULO FINAL
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    Harewood Hall, Leeds…


    El carruaje atravesó con fragor el seto abierto y avanzó por un bien cuidado camino cercado por arboledas que pronto quedaron atrás y la casa apareció ante ellas: colosal, sublime y perfecta; una fastuosa construcción de tres plantas con terminaciones muy elegantes, rodeada por un precioso y cuidado jardín, con dos enormes fuentes a los lados del sendero. El coche se detuvo delante de un par de impresionantes pilares y escalinata de mármol que daba acceso a la puerta principal. 


    —Milady, jamás había visto algo así… —murmuró apenas la doncella, cuando el cochero les abrió la puerta.


    —Dentro es mucho más bonito —comentó Deborah, recordando las largas temporadas que había pasado allí durante su niñez, y las travesuras que hacía con complicidad de Edward.


    Su corazón se aceleró al pensar en las palabras que le diría; resultaba demasiado contradictorio todo. Le había restregado en la cara que el duque era un mejor partido, después de que se había entregado a él sin reservas; debía explicarle con sinceridad cómo se había sentido cuando, cegada por el dolor, pensó que existía el fruto de su amor de juventud. Sin embargo, no sopesó que todo había sido una suposición desacertada de su excelencia y que su hermana había callado para no revelar la verdadera identidad del hombre que la había deshonrado.


    —Milady… —susurró Gregory, el ayuda de cámara de Edward, sorprendido de verla allí—. ¿Ha venido a buscar a milord? —inquirió con una leve sonrisa de esperanza.


    El lacayo estaba a punto de ir a las cuadras a pedir que le ensillaran un caballo para ir en la búsqueda de su amo, quien había partido de la residencia con el alba y una botella de escocés en su mano. 


    —Buenos días, Gregory —saludó Deborah, intentando no demostrar la ansiedad que sentía por reencontrarse con el conde—. ¿Podría avisarle al conde que estoy aquí?


    —El conde ha salido temprano y aún no regresa —explicó preocupado—. Precisamente me estaba dirigiendo a las caballerizas a solicitar una montura para ir en su búsqueda. Milord… no ha tenido muy buenos días últimamente —reveló con angustia.


    Deborah se sitió terriblemente mal y empezó a respirar con dificultad. Cerró los ojos, suspiró y presionó los puños a los costados, evocando que, en el pasado, cada vez que Edward se sentía afligido, acudía al lago que cubría el sur de Harewood Hall, en una extensión de más de treinta acres, con bosques de amplia variedad de árboles rodeándole, incluidos robles, castaños, hayas y carpes. Los claros abiertos, desde las terrazas posteriores de la imponente residencia solariega, ofrecían vistas magníficas en primavera, cuando miles de narcisos florecían. Sin embargo, para Deborah, los jardines junto al lago le habían resultado particularmente hermosos en otoño, cuando los matices cambiantes de las hojas se veían reflejados en el agua.


    —Gregory, ordena que me preparen un caballo —dijo con determinación—. Creo saber dónde encontrar al conde.


    El sirviente afirmó con la cabeza, incapaz de disimular la sonrisa de satisfacción que le causaba su presencia allí.
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    En aquella insípida y fría mañana de invierno, Edward cabalgaba pensativo, observando con melancolía el paisaje. Otra vez había intentado conciliar el sueño con ayuda del alcohol, mas su empresa, como todas las noches, resultaba imposible de cumplir.


    Trascurrieron siete días desde aquel desdichado incidente en el que se enteró que lo habían involucrado injustamente en ese problema que, seguramente, Beaufort resolvería con Richmond. 


    Al principio, pensó que Deborah creería en su palabra y, aunque el conde de Carlisle le explicó que todo se trató de un plan, pudo ver en su mirada gris que ella había dudado de su inocencia. Sin embargo, cuando el caballero le sugirió que se marchara para que su hija recapacitara sobre la importancia de la confianza, pensó que era una buena idea; incluso, creyó que ella iría a buscarlo, pero, hasta el momento no había ningún indicio de que tuviera la intención de resolver las cosas con él, de demostrarle que estaba equivocado. 


    Entonces, Edward tuvo que afrontar una amarga verdad: ella jamás confiaría en su amor, en sus promesas y en sus palabras, y lo comprendió la noche anterior, cuando nuevamente llegaba la hora de dormir y volvía a encontrarse solo en la cama, en su dormitorio, despierto, frustrado, solo y dolido. Deborah, simplemente no había superado el dolor que él le causó cuando la rechazó, aquella vez que le pidió su primer beso.


    Sonrió con tristeza y una lágrima rebelde rodó por su mejilla al comprender, con una repentina sacudida de desesperación, que la desconfianza de la mujer que amaba y a quien había hecho suya, le resultaba demasiado doloroso, al punto que sentía pronto se le reventaría el corazón.


    El semental gris que montaba, se detuvo de repente, haciéndolo volver a la realidad. Estaba al borde del lago y bajó de su montura, atando la brida a una rama. La gran roca en la que desde niño se sentaba para tramar sus travesuras, seguía en el mismo sitio y caminó a desgana hasta ella, cayendo encima y doblando las rodillas. Cerró los párpados e inspiró hondo, tragando con fuerza y volviendo a abrir los ojos. 


    Su mirada plagada de tristeza, observó a su alrededor, deteniéndose en la pequeña cabaña ubicada al otro lado del lago, que se vislumbraba minúsculamente desde allí.


    Se merecía sufrir, no lo negaba, pero que Deborah le restregase en la cara que Beaufort era un partido más conveniente que él, aunque hubiera sido en plan de provocarlo, lo había destrozado por completo. Le dolía, pero le lastimaba más aquella mirada llena de dudas que le dedicó, como si le estuviera cuestionando por qué había hecho aquello de lo que el duque lo acusó.


    Apretó los dientes al recordar aquella desagradable discusión y se preguntó cómo podrían ser felices si ella no creía en él. ¿Siempre tendrían esos problemas? ¿Qué tipo de vida llevarían si era de ese modo?


    De repente, su humor velado fue aturdido por la bulla de los cascos de un caballo.


    Inquieto, levantó la vista a tiempo para ver a ¿Deborah?, elevando la mano a modo de saludo y riendo con gozo. Se incorporó sobre la roca para observar con atención, sacudió la cabeza para corroborar que no se trataba de una alucinación, producto del alcohol. Sin embargo, la montura rodeó el lago, con la intención de ir hacia el otro extremo.


    Edward de inmediato montó a su caballo y al galope siguió a aquel fantasma que había visto. Tenía que tratarse de eso, no podía ser que ella hubiera venido a por él. ¿O sí?


    Impaciente, hincó los talones y apuró a su montura, persiguiéndola con resolución. Sin embargo, cuando estuvo a punto de llegar a la cabaña, la perdió de vista. Tiró con fuerza las riendas y detuvo a su caballo, dando vueltas, desorientado y con el ceño fruncido, convenciéndose de que sí se había tratado de una alucinación.


    No obstante, el relincho de un caballo llamó nuevamente su atención y azuzó al semental gris para ir a investigar detrás de la cabaña, donde efectivamente se encontró con la montura que había perseguido. De pronto, escuchó un canto melodioso y, con nerviosismo, desmontó para ingresar a la choza. 


    Nada. No había nadie allí dentro.


    Volvió al exterior y entonces vio una cabellera castaña cobriza, que ondeaba entre las matas, a medida que su dueña corría hacia el borde del lago. Él la persiguió y, cuando llegó a la orilla, la encontró de pie, lanzando unas cuantas piedras al agua. Se detuvo, temeroso de que, al acercarse, esa hermosa ilusión volviera a desaparecer. Entonces, ella se volteó a mirarlo y a él le pareció la visión más encantadora que jamás había visto en su vida, con su vestido de montar color azul y su pelo largo, brillante, flameando en el aire.


    Con el corazón martilleándole el pecho, se acercó y tomó un mechón de su pelo, se lo llevó a la nariz, cerró los ojos y aspiró su aroma. El impulso le gritaba que la tomara entre sus brazos y la hiciera suya allí mismo, mas el sentido común le recordaba que tenían muchas cosas de qué conversar.


    —Has venido… —musitó con un nudo en la garganta.


    —Debí hacerlo mucho antes, lamento la tardanza. —Se disculpó, elevando su mano hasta su rostro para acariciar su mejilla—. ¿Aún estoy a tiempo? Dime que me has esperado… —susurró ansiosa.


    Harewood la tomó de la muñeca y besó su mano. 


    —¿Eso es un sí? —volvió a preguntar Deborah.


    Sin embargo, él no respondió. Solo la abrazó con fuerza, presionándola contra su cuerpo y hundió su rostro en el hueco de su cuello. Tras un largo momento tenso, la soltó y dio un paso hacia atrás.


    —Tenemos que hablar —dijo él con la voz áspera.


    —Lo sé, y lamento mucho todo lo que sucedió. Jamás debí siquiera dudar de ti. ¿Me perdonas? —inquirió con ternura.


    —No se trata de perdonarte o no, pequeña, sino que tú puedas confiar en mí. ¿Qué vida llevaremos de este modo? Estuviste a punto de echar a perder todos nuestros planes por la palabra de un completo desconocido… —reprochó dolido—. Me has dicho cosas que hirieron a mi corazón profundamente.


    —Fue parte del plan de mi padre, no fue mi intensión. Juro que me dolió más a mí decirte todas aquellas palabras… en verdad, lo siento mucho.


    Deborah estaba al borde de las lágrimas y se mordía el labio inferior, lo que conmovió profundamente al conde.


    —¡Oh, mi Dios! —bramó resignado y la volvió a estrechar con fuerza—. Pensé en ponerte las cosas un poco más difíciles, pero no puedo, y menos si me miras de ese modo —confesó, besando la punta de su nariz—. Te amo, Deborah. Te amo como jamás imaginé que podría hacerlo… y todo por causa de ese beso.


    —Ese beso te cambió la vida.


    —Por completo, pequeña, y debo darte las gracias por ser tan paciente y persistente. 


    —¿No me besarás? —increpó ella—. He venido de tan lejos, ¿y ni siquiera me merezco un beso de bienvenida?


    Edward sonrió con ganas y besó con suavidad sus labios. Ella suspiró sobre su boca y él la cargó con impaciencia, andando a zancadas hacia la cabaña, sin romper el contacto de sus bocas.


    Horas después, yacían desnudos y exhaustos sobre una manta, en el piso de madera, abrazados, suspirando y sonriendo felices. 


    —Jamás imaginé que ese hombre tan… frío, fuera el padre del hijo de lady Granard… —comentó, después de que Edward le relatara cómo se resolvieron las cosas en casa de Beaufort—. ¿Cómo fue capaz de hacerle eso? 


    —No lo sé, pequeña, y tampoco debemos juzgarlos; no conocemos los pormenores o el trasfondo de lo que sucedió entre ellos —explicó Edward.


    —¿Crees que se casarán para hacerse cargo de ese pequeño? ¿Por qué le puso Elliot? —increpó, frunciendo el ceño.


    —Tengo entendido que el hermano menor del duque se llamaba Elliot. Quizás, tenga que ver con eso…


    —Pensé que era por ti.


    Él negó con la cabeza.


    —¿Nunca sospechaste que esos dos tenían un romance? —volvió a cuestionar Deborah—. Después de todo, eran inseparables…


    —Comienzo a pensar que solamente yo valoraba nuestra amistad y que Helen me utilizó de escudo… quizás, algún día explique sus motivos para haber guardado ese secreto, porque estoy seguro de que Richmond no estaba al tanto de que tenían un hijo. 


    —Por cierto, su excelencia, te envía sus disculpas; prometió hacerlo personalmente cuando regresemos a Londres —informó ella, recordando la fugaz visita que le había hecho el caballero. 


    Edward se tensó.


    —No quiero que vuelvas a tener ningún tipo de relación con ese hombre, Deborah. ¿Me oíste?


    —Solo somos amigos.


    —¡Él no quiere ser tu amigo! ¿Cuántas veces debo repetírtelo? —Se incorporó un poco para verla a los ojos y darle a entender que no estaba bromeando con ese asunto—. A veces, eres demasiado ingenua.


    —En realidad, el duque está en enamorado de otra dama, cielo. No siente nada por mí —le respondió con picardía.


    —Otra tetra de su parte…


    —Además, me he vengado de él de un modo poco apropiado; pero al menos me cobré su intención de separarme de ti para casarte con su hermana —dijo, recordando las palabras que le había dedicado cuando ratificó su oferta de matrimonio.


    —¿Qué has hecho esta vez? —preguntó él, paciente.


    Le relató toda la conversación que mantuvieron la última vez que se vieron, cuando pasearon en calesa por Hyde Park.


    —Entonces, ¿por eso me reclamó que seguía aprovechándome de jovencitas inocentes? —inquirió, frunciendo el ceño.


    —Supongo, pero solo dije la verdad; si esperaba un sacrificio de mi parte para beneficio de su sobrino, él debía cargar con una mujer que le pertenecía en cuerpo y alma a otro hombre —repitió—. Y, antes de que preguntes nada, jamás me habría casado con él. Sea cual fuera la verdad sobre lady Helen, el niño y tú.


    Edward sonrió satisfecho y besó su frente.


    —Me habría gustado verle la cara a ese imbécil —respondió con satisfacción.


    —Algo me dice que su excelencia sufrirá mucho…


    —Se lo merece —agregó Edward. 


    Deborah negó.


    —Mejor dejemos de hablar de asuntos ajenos y bésame, Edward —solicitó ella, un tanto tímida, pero rebosante de dicha.


    El conde no la hizo esperar y subió sobre su cuerpo. Comenzó a besarla con ternura, subiendo de tono ese beso inocente que comenzó a quemarles la piel. Con sus rodillas, la instó a abrir más las piernas y se acomodó entre ellas.


    —Haré más que besarte, pequeña. Te haré el amor, otra vez —susurró sobre su boca, mientras la penetraba y ella ahogaba sus gritos en el hombro masculino, en tanto su intimidad se adaptaba a la carne que la invadía, siguiéndole el ritmo rápidamente.


    Hicieron el amor con mucha ternura, explorando y reconociendo cada rincón de la anatomía del otro. Edward estaba decidido a enseñarle todo sobre los placeres entre un hombre y una mujer, pero no tenía prisa; medía sus embestidas, hundiéndose por completo en ella, para luego retirarse y repetir la acción.


    Deborah no cerraba los ojos; quería verlo mientras sus carnes se unían, quería dibujar en su memoria la expresión de placer que le regalaba, en tanto se movía despacio pero profundo en su humedad. Sin embargo, Edward no tardó en cambiar el ritmo, en busca de la liberación que sus cuerpos les exigía. Aceleró sus embistes, hasta que alcanzaron ese ansiado éxtasis que los dejó jadeando, sofocados y turbados por ese calor que los hizo su presa.


    —Te quiero, Edward —musitó Deborah, lánguida y acurrucada en su pecho.


    —Yo también, pequeña. 


    Y la volvió a besar, recordando que el calor de esos labios, fueron capaces de doblegar su voluntad, de someterlo al amor y al deseo que jamás pensó encontraría en los brazos de su pequeña Deborah.


    


  




  

    EPÍLOGO
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    Siete meses después…


    Deborah yacía en el lecho, adormilada y sin ganas de levantarse. El viaje la había agotado, pues apenas regresaron de Northamptonshire, donde estuvieron una semana, conociendo al pequeño James. Sin embargo, venían de una seguidilla de viajes, pues lord Durham le había reclamado a Edward que aún no conociese a su pequeña Abigail, por lo que antes de su parada en Hope Manor, pasaron unos días en Londres. 


    —¿No piensas levantarte, pequeña? —inquirió Edward, quien estaba sentado frente al ventanal del dormitorio, leyendo la correspondencia y bebiendo café—. Vaya que han sucedido cosas en Londres… —murmuró, en su afán por despertar la curiosidad de su adorable esposa.


    —No creas que me sacarás de la cama, tus trucos ya no funcionan. Además, dentro de poco esta barriga no me permitirá siquiera caminar —se lamentó, haciendo alusión a su vientre abultado de siete meses.


    —Debes estar en movimiento, o el parto será complicado; lo dijo el médico, ¿recuerdas? 


    —Es fácil decirlo, pero soy yo quien debe soportar el dolor en la espalda y que mis pies estén como sapos. Así que, no saldré de la cama —se cubrió con una manta hasta la cabeza.


    —Está bien, me comeré solo todo este suculento desayuno, mientras me deleito con las últimas novedades sobre ese duque incordio… —volvió a decir adrede.


    Deborah levantó la cabeza ante la mención de la palabra desayuno y duque.


    —¿Qué le ocurrió a Beaufort? —inquirió, saliendo de la cama y caminando hasta donde se encontraba Edward.


    Se sentó en el mullido sillón que el conde había mandado fabricar para que su esposa estuviera cómoda y tomó una galleta. Edward le sirvió té, en tanto la observaba divertido.


    —Come un poco más y luego te daré las buenas nuevas sobre su excelencia.


    —¿Ya no sientes celos? —preguntó ella, devorando otra galleta.


    —¿Debería? 


    —Por supuesto que no. Ahora dime; ¿qué sucede con el duque?


    —Al parecer, se ha batido a duelo con el marqués de…


    —¡Ay! —gritó Deborah.


    —¿Qué sucede? ¿Te sientes bien, cariño? ¿Dónde te duele? —increpó Edward, hincándose frente a ella.


    —Fue una punzada sin importancia —respiró hondo—. Creo que he comido demasiadas galletas.


    —De todos modos, mandaré a que busquen al médico —avisó y llamó a Sara para que se encargara del asunto.


    Después de una exhaustiva inspección bajo el severo escrutinio del conde, el galeno les informó que no era nada grave.


    —Exageras, Edward… —reprendió cuando el doctor se marchó—. Cuando se trate de algo grave, el médico ya no nos creerá.


    —Le pago bastante bien, cariño. No te preocupes —le acomodó unas almohadas en la espalda y se metió bajo las sábanas, a su lado. La abrazó por los hombros y besó sus cabellos.


    En ese instante, Deborah sintió una patada.


    —Pon tu mano aquí, cielo —tomó la mano del conde y la colocó sobre su vientre—. ¿Lo sientes?


    El bebé volvió a patear y Edward sonrió.


    —Será un bebé bastante fuerte.


    —¿Crees que solo hay un bebé aquí? Es que, el vientre de Meredith no era tan grande como el mío.


    —Quizás, porque la condesa no comía tantas galletas —la molestó.


    —No es gracioso.


    —Claro que lo es.


    —Mejor, sigue contándome, ¿con quién se batió a duelo Beaufort y por qué?


    —Te lo diré, solo después de hacerte mía.
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    PRÓXIMA NOVELA
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    AL CALOR DE LAS SÁBANAS


    Consumirse con el deseo y guardar silencio al respecto, ¿es el mayor castigo que un hombre puede aplicarse cuando ama de esa manera?


     


    Marc Reginald Somerset, el audaz duque de Beaufort, se había empecinado en hacer lo correcto y cortejar a la dama más apropiada de toda la temporada por dos razones: la joven le agradaba y, necesitaba tener un motivo para mantenerse lejos de la sobrina de su mejor amigo. Sentirse irremediablemente atraído por la joven a quien, prácticamente vio crecer y, además estaba comprometida, le aseguraba muchos problemas.


    Samantha Seymour, sobrina del implacable duque de Richmond, estaba completamente satisfecha con su apacible vida rural en el campo, hasta que su tío decide que es momento de presentarla en sociedad. Sin embargo, a pesar de tener un prometido a cuestas, y de hacer un verdadero esfuerzo por mostrarse indiferente con la presencia de cierto duque, el destino se empeñaba en ponerlo siempre en su camino. 


    Ambos deberán escoger entre hacer lo correcto y el compromiso de la joven, o dar rienda suelta a sus deseos y afrontar las consecuencias de sus actos.


    ¿Qué decisión tomarán?
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